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PRIMERA PARTE 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

D O N Q U I X O T E 

DE LA MANCHA. 

C A P Í T U L O I X . 

Donde st concluye y da fin á ¡a estupenda 
batalla que el gallardo Vitcaino y el va-

liente Manchego tuvieron. 

D e x á m o s en la primera parte tiesta his-
toria al valeroso Vizcaíno y al lamoso D o n 
Q u i n ó t e con las espadas altas y desnudas, 
en guisa de descargar dos furibundos /en-
dientes , tales que si en lleno se acertaban, 
por lo menos se d iv id i r án y Tenderían de 
arriba abaxo y abrirían como una grana-
d a , y q u e en aquel punto tan dudoso paró 
y quedo destroncada tan sabrosa historia, 
sin que nos diese noticia su autor donde se 
podr ía hallar lo que della faltaba. Causó-
m e esto mucha p e s a d u m b r e , porque el 
gusto de haber leído tan poco, se volvia en 
disgusto de pensar el mal camino que se 

TOM. I I . A 



ofrecía para hal lar lo mucho q u e á mi pa-
recer fallaba d e tan sabroso cuento. P a r e -
cióme cosa imposible y fuera d e toda bue -
na c o s t u m b r e , que á tan buen caballero le 
hubiese fal tado algún sabio que tomara á 
cargo el escribir sus nunca vistas hazañas: 
cosa q u e no fa l tó á ninguno de los caba-
lleros andantes d e los q u e dicen las gente} 

I u e van á sus a v e n t u r a s ; porque cada uno 
ellos tenia u n o ó dos sabios como de mol-

de , que no solamente escribian sus hechos 
sino q u e p in taban sus mas mínimos pensa-
mientos y niñerías por mas escondidas q u e 
fuesen : y no habia de ser tan desdichado 
tan buen cabal lero , que le faltase á él lo q u e 
sobró í Plat i r y á otros semejantes. Y asi no 
podia i n d i n a r m e á c r ee r , que tan gallarda 
historia hubiese quedado manca y estropea-
da , y echaba la culpa á la malignidad del 
t i empo devorador y consumidor d e todas 
las cosas, el qua l ó la tenia oculta ó consu-
mida. Por o t ra parte me parecia q u e p u e s 
en t re sus libros se habian hallado tan m o -
dernos , como Desengaños de zelos, y Nin-

fas y Pa stores de Henares , q u e también 
su historia debia de ser moderna , y q u e ya 
q u e no estuviese escri ta , estaría en la me-
moria de la gen te d e su aldea y de las 
á ella circunvecinas. Esta imaginación m e 
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traía confuso y deseoso de saber real y ver-
daderamente toda la vida y milagros d e 
nuestro famoso Español D o n Qu ixo te de la 
M a n c h a , luz y espejo de la caballería man-
c h e g a , y el pr imero que en nuestra edad 
y en estos tan calamitosos t iempos se puso 
al trabajo y exercicio d e las andantes ar-
mas , y al de desfacer agravios , socorrer 
v iudas , amparar doncellas, de aquellas q u e 
andaban con sus azotes y palafrenes , y con 
toda su virginidad á cuestas, d e monte en 
monte y de valle en valle : q u e si no era 
que algún fo l lon , ó algún villano de acha 
y capel l ina , o algún descomunal gigante 
las forzaba , doncella hubo en los pasados 
tiempos q u e al cabo de ochenta años, q u e 
en todos ellos no durmió un día debaxo 
d e texado , se f u é tan entera á la sepul-
tura como la madre que la habia parido. 
D i g o p u e s , q u e por estos y otros muchos 
respetos , es digno nuestro gallardo Q u i -
xo te de continuas y memorables alaban-
zas , y aun á mi 110 se me deben negar 
por el trabajo y diligencia q u e puse e n 
buscar el lin de esta agradable historia: aun-
q u e bien sé que si el C i e l o , el caso y la 
fortuna no me ayudaran , el mundo que-
dara falto y sin el pasatiempo y gusto que 
bien casi dos horas podrá tener el que con 



atención la leyere. Pasó pues el hallarla 
en esta manera. 

Estando y o un día en el Alcana de T o -
l edo , llegó u n muchacho á vender unos 
cartapacios y papeles viejos á un sedero : y 
como soy aficionado á l e e r , aunque sean 
los papeles rotos d e las calles, llevado dcs-
ta mi natural inclinación tomé un cartapa-
cio de los que el muchacho vendía , vile 
con caracteres que conocí ser arábigos, y 
puesto que aunque los conocía no"los sa-
bia l e e r , anduve mirando si parecía por 
allí algún morisco aljamiado que los leyese, 
y no fué m u y dificultoso hallar in térpre te 
semejante , pues aunque le buscara de otra 
mejor y mas antigua lengua le hallara. En 
n n , la suerte me deparó u n o , q u e dicién-
dole mi deseo , y poniéndole el libro en 
las manos , le abrió por m e d i o , y leyendo 
un poco en é l , se comenzó á r e í r : pregun-
té le que de que se reía , y respondióme 
q u e de una cosa que tenia aquel libro es-
crita en el márgen por anotacion : dixele 
q u e me la d í x e s e , y él sin dexar la risa 
d ixo : está, como h e d icho , aquí en el már-
gen escrito esto: esta Dulcinea deI Toboso 
tantas veces en esta historia referida, di-
cen que tuvo ¡a mejor mano para salar 
puercos que otra nmger de toda la Man-

P A R T E I . C A P Í T U L O I X . ; 

tS<í..Qiiando y o oí decir Dulcinea del T o -
boso, quedé atónito y suspenso, porque 
luego se me representó que aquellos carta-
pacios contenían la historia de D o n Quixo-
te. C o n esta imaginación le di priesa que le-
yese el pr inc ip io ,y haciéndolo así , volvien-
d o de improviso el arábigo en castellano, 
díxo que decía: Historia de Don Quixote 
de la Mancha , escrita por Cide líamete 
Benengeli historiador arábigo. M u c h a dis-
creción fi lé menester para disimular el con-
tento que recebí quando llegó á mis oidos 
el t í tu lo del l ibro, y saltcándosele al sedero, 
compré al muchacho todos los papeles y 
cartapacios por medio real: que si él tuvie-
ra discreción, y supiera lo q u e y o los de-
seaba , bien se pndíera prometer y llevar 
man d e seis reales de la compra. .Apar té -
mc luego con el morisco por el claustro 
de ia Iglesia m a y o r , y roguqlc me volvie-
se aquellos car tapacios, todos l'cs q u e tra-
taban de D o n Q u i x o t e , en lengua caste-
llana , sin quitarles ni añadirles nada , ofre-
ciéndole la paga que él quisiese. Conten-
tóse con dos arrobas de pasas y dos fane-
gas de trigo , y prometió d e traducirlos 
bien y fielmente y ' c o n mucha brevedad; 
pe ro yo por facilitar mas el negocio, y por 
no dexar de la mano tan buen hallazgo, 
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le t m x e á J»i c a sa , Jonde en poco ra3.5 de 
mes y njedio l a t raduxo toda del mesmó 
modo q u e a q u í se relíete. . Estaba en <1 
pr imero car tapacio pintad» m u y al natu-
ral la batalla, d e C o n Quixote con el Viz t 
ta ino , puestos e n la mesma postura q u e 
la historia cuen ta , levantadas las espadas, 
el uno cubiur to .de su ttkiela,,el o t ro de la 
a lmohada , y la muía del VWoainO tan al 
vivo q u e csral'u mostrante . sel de alquiler 
i t i ro de bal les ta : tenia á.Its pies escrito 
el Vizcaíno u n t i tulo q u e decia : Daj 
¿nacho ¿le Ázfiytia-, que sin d u d a dé -
bia d e ser su nombre , y ¿ los pies, de 
Rocinante estaba otro q u e decís: Don Qui-
xote : estaba Rocinante maravillosamente 
p i n t a d o , tan largo y tendido, tan atenuado 
y, flaco , con tanto espinazo , tan et ico 
confirmado , q u e mostraba bien al descu-
bierto con quan t a advertencia y propié? 
dad se l e había puesto el nombre de R o -
cinante : junto á él estaba Sancho l 'anza, 
q u e tenía del cabestro á su asno á los pies 
del qual estaba otro ré tu lo que decia : San, 
dio Zancas , y debía de ser q u e t e n i a , i 
lo q u e mostraba la p in tu ra , la barriga gran-
d e , el talle cor to , y las zancas largas, y 
por esto se le deb ió de poner nombre de 
P a n z a , y d e Z a n c a s , q u e con estos dos 
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sobrenombres le llama algunas veces la 
historia. Otras algunas menudencias había 
q u e advert i r ; pero todas son de poca im-
portancia y que no hacen al caso á la ver-
dadera relación de la historia , que ningu-
na es mala como sea verdadera. Si á es-
t a se le puede poner alguna objecion cerca 
d e su v e r d a d , no podrá ser otra sino ha-
b e r sido su autor a ráb igo , siendo m u y 
p r o p i o de los de aquella nación ser men-
tirosos , aunque por ser tan nuestros ene-
migos , antes se puede entender haber que -
dado falto en ella q u e demasiado : y así 
m e parece á mi , pues quando pudiera y 
debiera extender la pluma en las alaban-
zas de tan buen cabal lero, parece q u e de 
industria las pasa en silencio: cosa mal he-
cha y peor pensada , habiendo y debien-
d o ser los historiadores puntua les , verda-
deros , y no nada apasionados , y q u e ni 

interés ni el miedo , el rancor ni la 
afición no les haga torcer del camino d e 
la verdad, cuya madre es la historia, é m u -
la del t i empo , depósito de las acciones, 
testigo de lo pasado, exemplo y aviso de 
1" presente , advertencia de lo por venir. 
E n esta sé que se hallará todo lo q u e 
se acertare á desear en la mas apacible, 
y si a lgo bueno e n ella faltare , para 
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mí tengo q u e f u é por culpa del galga 
de su autor antes q u e por falta del su-
geto. En fin su segunda parte 1 , si-
guiendo la t r a d u c i o n , comenzaba des ta 
manera. 

l 'uestas y levantadas en alto las corta-
doras espadas de los dos valerosos y eno-
jados combatientes , 110 parecía sino q u e 
estaban amenazando al c ie lo , á la tierra 
y al abismo: tal era el denuedo y conti-
nente que tenían. V el primero q u e fué i 
descargar él g o l p e , f u é el colérico Vizcaí -
n o , el qual f u é dado con tanta fuerza y 
tanta fur ia , q u e á no volvérsele la espada 
en el camino , aquel solo golpe fuera bas-
tante para dar fin á su rigurosa contien-
da , y á todas las aventuras de nuestro 
cabal lero; mas la buena s u e r t e , que para 
mayores cosas le tenia guardado , torció la 
espada de su contrar io , d e modo que aun-
que le acer tó en el hombro izquierdo , no 
le hizo otro daño q u e desarmarle todo 
aquel l a d o , llevándole d e camino gran 
parte de la celada con la mitad de la ore-
ja, q u e todo ello con espantosa mina vi-
no al sue lo , dexándole muy mal trecho. 
¡Válame Dios , y quien será aquel q u e 
buenamente pueda contar ahora la rabia 
q u e en t ró en el coiazon de nuestro M a a -

chcgo , viéndose parar de aquella manera! 
I so ' s e diga mas sino que f u é de manera 
q u e se alzó d e nuevo en los estribos, y 
apretando mas la espada e n las dos manos, 
con tal furia descargó sobre el Vizcaíno, 
acertándole de Heno «obre el almohada y 
sobre la cabeza , que sin ser parte tan bue-
na defensa , como si cayera sobre él una 
montaña comenzo á echar sangre por las 
narices, v por la boca , y por los oidos, 
y á dar muestras de caer de la muía aba-
xo , de donde cayera sin duda si no se 
abrazara con el cuel lo ; pero con todo eso 
saco los pies de los estribos, y luego -Sol-
t ó los brazos , y la muía espantada del 
terrible golpe d io á correr por el campo, 
y á pocos corcovos dió con su dueño e n 
tierra. Estábaselo con mucho sosiego mi-
rando D o n Quixote , y como l o v i ó caer, 
saltó de su caballo, y con mucha ligere-
za se llegó á é l , y poniéndole la punta 
de la espada en los ojos le dixo que se 
rindiese , si no que le cortaría la cabeza: 
estaba el Vizcaíno tan turbado que no po-
día responder palabra , y él lo pasara mal, 
según estaba ciego Don Q u í s o t e , si las se-
ñoras del coche , que hasta entonces .con 
gran desmayo habían mirado la pendencia, 
no fue ian adonde es taba , y le pidieran 



con mucho encarecimiento Ies hiciese tan 
gran merced y favor de perdonar la vida 
3 aquel su escudero : á lo qua l Don Qui-
xo te respondió con mucho entono y gra-
vedad : por c i e r t o , fermosas señoras, yo 
soy m u y contento de hacer lo que me 
p e d í s ; mas ha de ser con una condicion 
y concierto , y es que este caballero me 
ha de prometer de ir al L u g a r del To -
boSo, y presentarse de mi par te ante la 
siil par Doña Du lc inea , para que ella ha-
ga del lo q u e mas fuere de su voluntad, 
l a s temerosas y desconsoladas señoras , sin 
entrar en cuenta de lo que D o n Quixo te 
pedia . , y sin preguntar quien Dulcinea 
fuese , le promet ieron que el escudero ha-
ría todo aquel lo, que de su parte le fuese 
mandado,; pues en f e de esa palabra, yo no 
le haré mas d a ñ o , puesto que me lo te-
nia bien merecido. 

C A P Í T U L O X . 

De los graciosos razonamientos que pa-
saron entre Don Quixote y Sancho Panza 

su escudero '. 

I a en este t iempo se había levantado 
Sancho Panza algo maltratado de los mo-

zos de los frailes!, y . había estado atentó 
á la batalla de su señor Don Q u i x o t e , y 
rogaba á Dios en su corazón fuese ser-
vido d e j a r l e vitoria, y que en ella ganase 
alguna-lnsnla de donde .le hiciese Ciobé'r-
n a d o r , como se lo había prometido. Vien-
d o pues va. acabada la pendencia , y que 
su amo volvida subir sobre Rocinante , lle-
g ó á tenerle el estribo , y ¿ntes que subie-
se , se hinco d e • rodillas delante d é l , y 
asiéndole d e la mano,-se l a t o s o y le dixo: 
sea Vuest ra Merced se rv ido , señor D o n 
Quixote• mió , d e darme, el gobierno de la 
ínsula-c^iie en esta rigurosa pendencia se 
h a ganado•< q u o por g rande que sea , y o 
me siento con fuerzas de-saberla gobernar 
tal y tan bien-como-otro <jnc h a y a gúbtfN 
nadó Insolas en el mundo. A lo qual ;rei-
pondió Don Q u i x o t e : advertid-, hermanó 
Sancho-,' que esta aventura , y las á esta 
semejantes 110 son aventuras de Insulas 
sino de encrucijadas, en las quales no se ga-
na otra cosa q u e sacar rota la cabeza-, ó 
una oreja - m é n o s : tened paciencia , q u e 
aventuras se-ofrccerán donde 110 solamente 
os pueda hacer G o b e r n a d o r , sino mas ade-
lante. Agradecióselo mucho Sancho , y be-
sándole otra vez la mano y la falda de la 
loriga , le a y u d ó á subir sobre Rocinante, 
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y él subió sobre su asno , y comenzó i 
« g u í r á su señor , q u e á paso t i rado, sin 
despedirse ni hablar mas con las del coche, 
§c en t ro por un bosque que allí junto cs-
M>a. Seguíale Sancho á todo el trote de 
su jumento ; pe ro caminaba tanto Rocinan-
W „que viéndose quedar atras, le Alé for-
zoso dar voces á su amo q u e se aguarda-
s e Hizolo así D o n Q u i x o t e , teniendo las 
pendas a Rocinante hasta q u e lleease su 
cansado escudero, , el qual en l legándole 
fluo: p á r e t e m e , señor que seria acertado 
«filos a retraer á alguna Iglesia , q u e según 
quedó mal trecho aquel con quien os comí 
(Wtistes, no sera mucho q u e don noticia 
W f - a s a í k Santa He rmandad , y nos pren-
< U n : y » "e q u e si lo hacen , q u e pr ime-
roque salgamos d e la cárcel , que nos ha 
de sudar el hopo. Galla , dixo D o n Q u í -
sote ; y donde has visto t ú ó leido jamas, 
que caballero andante haya sido puesto an-
te la justicia , por mas homicidios que h u -
biese cometido = Y o no sé . nada d e omeci-
Mos, respondió; Sancho , ni en mí vida le 
Catéá n i n g u n o , solo sé que la Santa H e r -
mandad tiene que ver con los que pelean 
en c l c a m p o , y en esotro no me entremeto^ 
Pues no tengas p e n a , amigo . r e s p o n d i ó 
D o n Qu ixo te , q u e yo te sacaré de las ma-

nos de los Caldeos , quanto mas de la H e r -
mandad. Pero dime por t u vida ; has tú 
visto mas valeroso caballero que yo en to-
do lo descubierto de la tierra ? ¡ has leido 
en historias otro que tenga ni haya tenido 
mas brío en acomete r , mas aliento en el 
perseverar , mas destreza en el h e r i r , ni 
mas maña en el derribar? La verdad sea, 
respondió Sancho , q u e y o no h e leido 
ninguna historia jamas, po rque ni sé leer 
ni escr ibir ; mas lo q u e osaré apostar es, 
q u e mas atrevido amo q u e Vuestra M e r -
ced yo no le he servido en todos los 
días de mi v ida , y quiera Dios que es-
tos atrevimientos no se paguen donde ten-
go d icho: lo q u e le ruego á Vuestra Mer -
ced es que se cure , q u e le va mucha 
sangre de esa o re ja , q u e aquí t raygo hi-
las y un poco de ungüento blanco en las 
alforjas. T o d o eso fuera bien excusado, res-
pondió D o n Q u i x o t e , si á mí se me acor-
dara de hacer una redoma del bálsamo d e 
F ie rabras , que con sola una gota se ahor-
raran t iempo y medicinas. ; Q u e redoma, 
y que bálsamo es ese ? d ixo Sancho Pan-
za. Es un bálsamo respondio D o n Q u i -
xo te , de quien tengo la receta en la m e -
moria , con el qual no hay q u e tener te-
mor á la m u e r t e , ni hay pensar morir d e 
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ferida alguna : y a s í , quando yo lo haga 
y te le d é , no t ienes mas que hacer , sino 
que quando vieres q u e en alguna batalla 
me lian part ido p o r medio del c u e r p o , co-
mo muchas veces suele acontecer , bonita-
mente la parte del cue rpo que hubiere caí-
do en el suelo , y con mucha sotileza, an-
tes que la sangre se yele , la pondrás so-
bre la otra mitad q u e quedare en la silla, 
adv in iendo de encaxallo igualmente y al 
justo : luego me darás á beber solos dos 
tragos del balsamo q u e he d i c h o , y verás-
me quedar mas sano q u e una manzana. Si 
esc h a y , dixo P a n z a , y o renuncio desde 
aquí el gobierno d e la prometida Insula, 
y no quiero otra cosa en pago de m:s m u -
chos y buenos serv ic ios , sino q u e Vuestra 
Merced me d é la receta de ese ext remado 
l i co r , q u e para mi tengo que valdrá la 
onza adonde qu ie ra mas de á dos reales, 
y no he menester y o mas para pasar esta 
vida honrada y descansadamente; pero es 
de saber ahora si t i ene mucha costa el ha-
celle. C o n menos d e tres reales se pueden 
hacer tres a z u m b r e s , respondio Dun Q u i -
xote. Pecador de m i , replico bancho ¿pues 
i que aguarda V u e s t r a Merced a hacerle 
y á enseñármele ? Calla , amigo , respon-
d ió D o n Q u i x o t e , q u e mayores secretos 

pienso enseñar te , y mayores mercedes ha-
certe : y por ahora c u r é m o n o s , q u e la ore-
ja me duele mas de lo q u e yo quisiera. 
Saco Sancho d e las alforjas hilas y un-
güen to ; mas quando Don Qu ixo te llegó i 
ver rota su celada , pensó perder el jui-
cio , y puesta la mano en la espada, y 
alzando los ojos al cielo d i x o : yo hago 
juramento al criador de todas las cosas, 
y á los santos quat ro Evangelios, donde 
mas largamente están escritos, de hacer la 
vida que hizo el grande Marques de Man-
t u a , quando juró de vengar la muer te d e 
su sobrino Valdovínos q u e fué d e no co-
mer pan á manteles, ni con su muger fol-
g a r , y otras cosas, q u e aunque dellas no 
me acue rdo , las doy aquí por expresadas, 
hasta tomar entera venganza del que tal 
desaguisado me fizo. O y e n d o esto Sancho, 
le d i x o : advierta Vuestra Merced , señor 
D o n Qu ixo te , que si el caballero cumplió 
lo que se le dexo ordenado, de irse á pre-
sentar ante mi señora Dulcinea del Tobo-
so , ya habrá cumplido con lo que debia, 
y no merece otra pena sino comete nue-
vo delito. H a s hablado y apuntado m u y 
bien respondio D o n Q u i x o t e , y así anu-
lo el juramento , en quanto lo q u e toca á 
tomar dél nueva venganza ; pero llagóle, 
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y confirmóle de nuevo de hacer la vida 
que he d i c h o , hasta tanto que qui te por 
fuerza otra celada tal y tan buena como es-
ta á algún caballero ; y no pienses, San-
cho , q u e asi á h u m o de pajas hago esto, 
que bien tengo á quien imirar en ello, q u e 
esto mesmo pasó al pie de la letra sobre 
el yelmo de Mambr ino , que tan caro le 
costó á Sacripante. Q u e dé al diablo Vues-
tra Merced tales juramentos, señor mió, re-
plicó Sancho , que son muy en daño de la 
sa lud, y muy en perjuicio de la concien-
cia : si no dígame ahora , si acaso en mu-
chos días no topamos hombre armado con 
celada ¿ q u e hemos de hacer ? ; hase de 
cumpl i r el juramento á despecho de tantos 
inconvenientes é incomodidades, como se-
rá el dormir vestido, y el no dormir en po-
b lado , y otras mil penitencias que con-
tenia el juramento d e aquel loco viejo del 
Marques de M a n t u a , q u e Vuestra Merced 
quiere revalidar ahora ? mire Vues t ra 
Merced bien que por todos estos caminos 
no andan hombres armados , sino arrieros 
y car re teros , que no solo no traen celadas, 
pe ro quizá no las han oido nombrar en 
todos los dias de su vida. Engañaste en 
e s o , dixo D o n Q u i x o t e , porque no habre-
mos estado dos horas por estas cncrucija-

das , quando veamos mas armados que los 
que viniéron sobre Albraca á la conquis-
ta de Angélica la Bella. Alto p u e s , sea 
a s í , dixo Sancho, y á Dios prazga q u e 
nos suceda b i e n , y que se llegue ya e l 
t iempo de ganar esa Insula que tan cara 
me cuesta , y muérame yo luego. Y a te h e 
d i c h o , Sancho , q u e no te dé 'eso cuidado 
a lguno , que quando faltare Insu la , ahí es-
tá el R e y n o d e D i n a m a r c a , ó el de Sobra-
d í sa , q u e te vendrán como anillo al dedo, 
y mas q u e por ser en tierra firme te de -
bes mas alegrar, l ' e ro dexemos esto para 
su t i e m p o , y mira sí traes algo en esas 
allorjas q u e comamos, porque vamos lue-
go en busca de algún castillo donde aloje-
mos esta noche , y hagamos el bálsamo q u e 
te h e d i c h o , porque yo te voto á Dios 
q u e me va doliendo m u c h o la oreja. A q u í 
t rayo una cebolla y un poco de queso 
y no sé quantos mendrugos de pan , d ixo 
Sancho ; pero no son manjares que per-
tenecen á tan valiente caballero como Vues-
tra Merced. Q u e mal lo e n t i e n d e s , res-
pondió D o n Q u i x o t e : hágote saber , San-
cho , q u e es honra de los caballeros an-
dantes no comer en un mes, y ya q u e co-
man , sea d e aquello q u e hallaren mas á 
mano .- y esto se te hiciera cierto , si h u -
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bieras leido tantas historias como y o , q u e 
aunque han s ido m u c h a s , en todas ellas 
'no he hallado h e c h a relación de q u e los 
caballeros andantes comiesen , si no era 
acaso , y en a lgunos suntuosos banquetes 
que les h a d a n , y los demás dias se los 
pasaban en flores. Y aunque se dexa en-
tender q u e no pod ían pasar sin comer , y 
sin hacer todos los otros menesteres natu-
rales , po rque e n efeto eran hombres co-
m o nosotros , hase de entender también 
q u e andando lo mas del t iempo de su vi-
da por las florestas y despoblados y sin co-
cinero , q u e su mas ordinaria comida se-
ria de viandas rú s t i c a s , tales como las que 
t ú ahora me o f r e c e s : asi q u e , Sancho ami-
go , no te congoje lo que á mi me da gus-
to , ni quieras tú haccr mundo nuevo , ni 
sacar la caballería andante de sus quicios. 
Pe rdóneme V u e s t r a Merced, d ixo Sancho, 
q u e como yo n o sé leer ni escreb i r , co-
m o ot ra vez h e d i c h o , no sé ni he caido 
en las reglas d e la profesión caballeresca: 
y de aquí ade lan te yo proveeré las alfor-
jas de todo g é n e r o d e f ru ta seca para Vues-
tra Merced q u e es caballero , y para mí 
las proveeré , p u e s no lo soy , de otras co-
sas volátiles y d e mas sustancia. N o digo 
y o , Sancho , repl ico Don Q u i x o t e , q u e 
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sea forzoso á los caballeros andantes no 
comer otra cosa sino las f ru t a s que dices; 
sino que su mas ordinario sustento debia 
de ser d e l l a s , y de algunas yerbas q u e 
hallaban por los campos , q u e ellos cono-
d a n , y yo también conozco. V i r t u d es, 
respondio Sancho, conocer esas yerbas que, 
según y o me voy imaginando', a lgún dia 
será menester usar de ese conocimiento. 
Y sacando en esto lo q u e d ixo q u e traía, 
conuéron los dos en buena paz y compa-
ña. Pero deseosos d e buscar adonde alojar 
aquella noche , acabáron con mucha bre-
vedad su pobre y seca comida : subiéron 
luego á caballo , y diéronse priesa por lle-
gar á poblado ántes que anocheciese ; pe-
ro faltóles el sol y la esperanza d e alcan-
zar lo que deseaban junto á unas chozas 
de unos cab re ros , y así dcterinínáron de 
pasarla a l l í : que quanto f u é de pesadum-
bre para Sancho no llegar á pob lado , f u é 
de contento para su amo dormir la al cic-
lo descubierto , por parecerle q u e cada 
vez q u e esto le suced ia , era hacer un ac-
to posesivo, que facilitaba la p rueba de su 
caballería. 



C A P Í T U L O X I . 

De lo que le sucedió á Don Quizóte con 
unos cabreros. 

F u i recogido d e los cabreros con buen 
á n i m o , y habiendo S a n c h o , lo mejor q u e 
p u d o , acomodado á Rocinante y á su ju-
mento , se f u é tras el olor q u e despedían 
de si ciertos tasajos de cabra que hirvien-
do al fuego en un caldero estaban : y aun -
que él quisiera en aquel mesmo punto ver 
si estaban en sazón de trasladarlos del cal-
dero al es tómago, lo d e x ó de hacer por-
que los cabreros los quitáron del f u e g o , y 
tendiendo por el suelo unas píeles d e ove-
jas , aderezáron con mucha priesa su rús-
tica mesa, y convidaron á los dos, con mues-
tras d e m u y buena voluntad , con lo q u e 
tenían. Sentáronse á la redonda de las pie-
les seis de ellos, q u e eran los que en la ma-
jada habia , habiendo pr imero con groseras 
ceremonias rogado á D o n Qu ixo tc q u e se 
sentase sobre u n dornajo que vuel to del 
reves le pusieron. Sentóse Don Q u i x o t e , y 
quedábase Sancho en pie para servirle la 
copa , que era hecha d e cuerno. V iéndo le 
en pie su a m o , le d i x o : porque v e a s , San-
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cho , el bien q u e en sí encierra la andan-
t e caballería, y quan á pique están los q u e 
e n qualquiera ministerio della se exercitan, 
de venir brevemente á ser honrados y es-
timados del m u n d o , quiero que aquí á mi 
lado y en compañía desta buena gente te 
s ien tes , y que seas una misma cosa conmi-
go que soy tu amo y natural señor , q u e 
comas en mi plato y bebas por donde yo 
bebiere: porque de la caballería andante se 
puede decir lo mesmo q u e del ainor se di-
ce , que todas las cosas iguala. ¡ Gran mer-
ced I dixo Sancho , pero sé decir á Vues -
tra Merced , que como yo tuviese bien d e 
comer , tan bien y mejor me lo comeria 
en pie y i mis solas , como sentado á par 
de un Emperador . Y aun sí va á decir ver-
dad , mucho mejor me sabe lo q u e como 
en mi rincón sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla , q u e los gallipa-
vos de otras mesas, donde m e sea forzoso 
mascar despacio, beber poco , l impiarme á 
m e n u d o , no estornudar ni toser, si me vie-
ne gana , ni hacer otras cosas que la sole-
dad y la libertad traen consigo. Así que , 
señor mío , estas henras que Vuestra M e r -
ced qu ie re d a r m e , por ser ministro y adhe-
rente de la caballería andante , como lo soy 
siendo escudero de Vues t ra M e r c e d , con-
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viértalas en otras cosas q u e me sean de mas 
cómodo y p rovecho : q u e estas, aunque las 
doy por bien reccbidas , las renuncio para 
desde aquí al fin del mundo . C o n todo eso 
te has d e sentar , po rque á quien se hu -
milla Dios le ensalza: y asiéndole por el 
brazo , le forzo á q u e junto á él se sen-
tase. N o entendían los cabreros aquella ge-
rigonza de escuderos y de caballeros an-
dantes , y no h a d a n otra cosa q u e comer 
y callar y mirar á sus huespedes , q u e 
con mucho donayre y gana embaulaban 
tasajo como el p u ñ o . Acabado el servicio 
de carne , tendiéron sobre las zaleas gran 
cantidad de bellotas avellanadas, y junta-
mente pusieron u n medio queso mas d u r o 
que si fuera hecho d e argamasa. N o esta-
ba en esto ocioso el c u e r n o , po rque anda-
ba á la redonda tan á m e n u d o , ya lleno, 
ya vacio como a rcaduz de nor ia , q u e con 
facilidad vacio un zaque , de dos q u e esta-
ban de maniliesto. Despues que D o n Q u i -
xo te hubo bien satisfecho su es tómago, to-
m ó un p u ñ o de bellotas en la mano , y mi-
rándolas atentamente , solto la voz á seme-
jantes razones: dichosa edad y siglos dicho-
sos, aquellos á qu ien los antiguos pusiéron 
nombre de dorados , y no porque en ellos 
el o ro , que en esta nuestra edad de h i e r -

ro tanto se estima , se alcanzase en aque-
lla venturosa sin fatiga a lguna , sino por-
q u e entonces los q u e en ella vivían , ig-
noraban estas dos palabras de tuyo y mió. 
E r a n en aquella santa edad todas las cosas 
comunes : á nadie le era necesario para al-
canzar su ordinario sustento tomar otro 
trabajo q u e alzar la m a n o , y alcanzarle d e 
las robustas encinas q u e liberalinente les 
estaban convidando con su dulce y sazona-
d o fruto. Las claras fuentes y corrientes 
r ios , en magnífica abundancia , sabrosas y 
transparentes aguas les ofrecian. E11 las 
quiebras de las peñas y en lo hueco de los 
árboles formaban su república las solicitas y 
discretas abejas , ofreciendo á qualquiera 
mano sin interés alguno la férti l cosecha de 
su dulcísimo trabajo. L o s valientes alcorno-
ques despedian de s í , sin otro artificio q u e 
el de su cortesía, sus anchas y livianas cor-
tezas con que se comenzaron á cubrir las 
casas sobre rústicas estacas sustentadas , no 
m i s q u e para defensa d e las inclemencias 
del ciclo. T o d o era paz entonces , todo 
amistad, todo concordia: aun no se había 
atrevido la pesada reja del corvo arado á 
abrir ni visitar las entrañas piadosas de nues-
tra primera m a d r e , q u e ella sin ser forzada 
ofrecía por todas las partes de su férti l y es-
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pacioso seno lo q u e pudiese har tar , susten-
tar y deleytar á los hijos q u e entonces la 
poseían. Entonces sí que andaban las sim-
ples y hermosas zagalejas de valle en valle, 
y de otero en otero en trenza y en cabello, 
sin mas vestidos de aquellos que eran me-
nester para cubrir honestamente lo que la 
honestidad quiere y ha quer ido siempre 
q u e se c u b r a , y no eran sus adornos de los 
q u e ahora se usan , á quien la púrpura de 
T i r o , y la por tantos modos martirizada se-
da encarecen, sino de algunas hojas de ver-
des lampazos y yedra en t re te j idas , con lo 
que quizá iban tan pomposas y compuestas, 
como van ahora nuestras cortesanas con las 
raras y peregrinas invenciones que la cu -
riosidad ociosa les ha mostrado. Entonces 
se decoraban los concetos amorosos del alma 
simple y sencillamente, del mesmo modo 
y manera q u e ella los concebia, sin bus-
car artificioso rodeo de palabras para en-
carecerlos. N o habia la fraude , el engaño 
ni la malicia mezcládose con la verdad y 
llaneza. La justicia se estaba en sus pro-
pios té rminos , sin que la osasen turbar ni 
ofender los del favor y los del interese, q u e 
tanto ahora la menoscaban , turban y per-
siguen. La ley del cncaxc aun no se había 
sentado en el entendimiento del j uez , por -

te entonces no habia q u e juzgar ni qu ien 
ese juzgado. Las doncel las , y la hones-

t idad andaban , como tengo dicho , por 
donde q u i e r a , solas y señoras , sin temor 
q u e la agena desenvoltura y lascivo inten-
t o las menoscabasen , y su perdición nacia 
de su gusto y propia voluntad. Y ahora en 
estos nuestros detestables siglos no está 
segura n i n g u n a , aunque la ocul te y cierre 
otro nuevo laberinto como el de Cre t a : 
porque allí por los resquicios ó por el ayre , 
con el zelo de la maldita solicitud se les 
entra la amorosa pestilencia , y les hace dar 
con todo su recogimiento al traste, l-'ara 
cuya seguridad , andando mas los tiempos, 
y creciendo mas la malicia , se inst i tuyó 
la órden de los caballeros andan tes , para 
defender las doncellas, amparar las viudas, 
y socorrer á los huérfanos y á los menes-
terosos. Desta órden soy y o , hermanos ca-
breros , á qu ien agradezco el agasajo y buen 
acogimiento q u e hacéis á mí y á mí escu-
de ro : que aunque por ley natural están to-
dos los q u e viven obligados á favorecer á 
los caballeros andantes , todavía por saber 
q u e sin saber vosotros esta obligación m e 
acogístes y regalástes , es razón q u e con la 
voluntad á mi posible os agradezca la vues-
tra. Toda esta larga arenga ( que se pudie-



ra m u y bien e x c u s a r ) d ixo nuestro caba-
llero , po rque las bellotas q u e le dieron , le 
t ruxéron á la memoria la edad dorada , y 
antojósele hacer aque l inútil razonamiento 
á los cabreros , q u e sin respondelle palabra, 
embobados y suspensos le estuvieron escu-
chando. Sancho asimesmo cal laba, y comía 
bellotas , y visitaba m u y á menudo el se-
g u n d o zaque q u e , porque se enfriase el 
vino , le tenían colgado de u n alcornoque. 
M a s t a rdo en hablar Don Q u i x o t e q u e 
en acabarse la cena , al fin de la qua l 
uno de los cabreros d i x o : para q u e con 
mas veras pueda Vues t ra Merced decir , se-
ñor caballero andante , q u e le agasajamos 
con pronta y buena voluntad , queremos 
darle solaz y contento con hacer q u e can-
te un compañero nuestro q u e no tardará 
m u c h o en estar a q u í , el qual es un zagal 
entendido y m u y e n a m o r a d o , y q u e sobre 
todo sabe leer y escreb í r , y es músico d e 
u n r abe l , q u e 110 hay mas que desear. 
Apenas habia el cabrero acabado d e decir 
esto, quando l legó á sus oídos el son del 
rabel , y de allí á poco llegó el que le tañia, 
que era un mozo d e hasta veinte y dos 
años, d e m u y buena gracia. Preguntáronle 
sus compañeros si habia cenado , y respon-
d ió q u e sí. £1 q u e habia hecho los oireci-
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mientos le d ixo : d e esa m a n e r a , Antonio, 
bien podrás hacernos p l ace r de cantar u n 
poco , porque vea este s eñor huésped que 
tenemos, que también p o r los montes y sel-
vas hay qu ien sepa de m ú s i c a : hemosle di-
cho tus buenas habi l idades, y deseamos que 
las muestres , y nos saques verdaderos: y 
asi te ruego por t u vida q u e te sientes y 
cantes el romance de t u s amores q u e te 
compuso el Beneficiado t u t i o , q u e en el 
pueblo ha parecido m u y b ien . Q u e me pla-
ce , respondió el m o z o , y sin hacerse mas 
d e rogar se sentó en el t ronco de una 
desmochada encina, y t e m p l a n d o su rabel, 
de allí á poco con m u y b u e n a gracia co-
menzó á cantar , diciendo desta manera : 

ANTONIO. 

Yo sé, Olalla, que me adoras, 
puesto que no me lo has dicho 
ni aun con los ojos siquiera, 
mudas lenguas de amoríos. 

Porque sé que eres sabida, 
en que me quieres me afirmo, 
que nunca fué desdichado 
amor que fué conocido. 

Bien es -verdad que tal vez, 
Olalla, me has dado indicio 
que tienes de bronce el alma, 
y el blanco pecho de risco. 



Mas alia' entre tus reproches 
y honestísimos desvíos, 
tal vez la esperanza muestra 
la orilla de su vestido. 

Abalánzase al señuelo 
mi f e , que nunca ha podido 
ni menguar por no llamado, 
ni crecer por escogido. 

Si el amor es"cortesía, 
de ¡a que tienes colijo 
que el f m de mis esperanzas 
ha de ser qual imagino. 

Y si son servicios parte 
de hacer un pecho benigno, 
algunos de los que he lucho 

fortalecen mi partido. 
Porque, si has mirado en ello, 

mas de una vez habrás visto 
que me he vestido en los limes 
lo que me honraba el domingo. 

Como el amor y la gala 
andan un mesmo camino, 
en todo tiempo á tus ojos 
quise mostrarme pálido. 

Dexo el baylar por tu causa, 
ni las músicas te pinto, 
que has escuchado á deshoras 
y al canto del gallo primo. 

No cuento las alabanzas 

que de tu belleza he dicho, 
que, aunque verdaderas, hacen 
ser yo de algunas malquisto. 

Teresa deI Berrocal, 
yo alabándote , me dixo : 
tal piensa que adora un Angel, 
y viene á adorar a un ximio. 

Merced a los muchos dixes 
y á los cabellos postizos, 
y á hipócritas hermosuras 
que engañan al amor mismo. 

Desmentíla, y enoióse, 
volvió por ella su primo : 
desalióme, y ya sabes 
lo que yo hice, y él hizo. 

No te quiero yo á montan, 
ni te pretendo y te sirvo 
por lo de barragania, 
que mas bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia, 
que son lazadas de sirgo, 
pon tu cuello en la gamella, 
verás como pongo el mio. 

Donde no, desde aquí juro 
por el santo mas bendito, 
de no salir destas sierras 
sino para capuchino. 

C o n esto d io el cabrero fin á su canto, 
y aunque D o n Qu ixo te le rogó q u e algo 



3 o DON Q U I X 0 T E DE LA M A N C H A , 

mas cantase , no lo consintió Sancho Pan-
za , po rque estaba mas para dormir que 
para oir canciones. Y así d ixo á su amo: 
bien p u e d e Vues t r a Merced acomodarse 
desde luego adonde ha de posar esta noche, 
q u e el trabajo q u e estos buenos hombres 
t ienen todo el dia no permi te que pasen 
las noches cantando. Y a re en t iendo , San-
cho , le respondió D o n Q u í s o t e , que bien 
se m e trasluce q u e las visitas de l zaque 
piden mas r ecompensa de sueño q u e de 
música. A todos nos sabe b i e n , bendi to sea 
D i o s , respondió Sancho . N o lo n i e g o , re-
plico D o n Q u i x o t e , pero acomódate tú 
donde qu i s i e res , q u e los de mi profesión 
mejor parecen v e l a n d o q u e durmiendo ; 
pero con todo es to > seria bien , Sancho, 
q u e me vuelvas á c u r a r esta o re ja , q u e m e 
va doliendo mas d e lo que es menes ter . 
H i z o Sancho lo q u e se le mandaba : y 
v iendo u n o de los cabreros la her ida , le 
d ixo q u e no tuv iese p e n a , q u e él pondría 
remedio con que fác i lmente se sanase : y 
tomando algunas hojas de romero , de mu-
cho que por allí hab ía , las mascó y las 
mezclo con u n p o c o de sa l , y aplicándo-
selas á la oreja se la v e n d ó m u y bien , ase-
gurándole q u e no hab ía menester otra me-
dicina , y asi f u é la verdad. 

C A P Í T U L O X I I . 

De lo que cotilo un cabrero á los que esta-
ban con Don Quixote. 

E . t a n d o en esto, l legó o t r o mozo de los 
q u e les traían del aldea el bas t imen to , y 
d ixo ¿sabéis lo q u e pasa en el L u g a r , com-
pañeros ? C o m o lo podemos saber , respon-
d ió uno d e ellos. Pues sabed , pros iguió el 
m o z o , q u e m u r i ó esta mañana aquel famo-
so pastor estudiante llamado Grisostomo, 
y se murmura q u e ha m u e r t o de amores 
de aquella endiablada moza d e Marce l a , la 
hija d e Gu i l l e rmo el r i c o , aquella q u e se 
anda en habito de pastora por esos andur-
riales. Por Marcela d i r á s , d i x o uno. Por 
esa d i g o , respondió el cabrero : y es lo 
b u e n o , que mandó en su testamento o u e 
le enterrasen e n el campo , como si fuera 
m o r o , y que sea al p ie de la peña donde 
está la fuente del a l co rnoque , p o r q u e se-
gún es fama ( y él dicen q u e lo d i x o ) a q u e l 
lugar es adonde él la vio la vez p r imera . 
Y también mandó otras cosas tales, q u e los 
Abades del pueb lo dicen q u e no se han 
de c u m p l i r , ni es bien que^ se cumplan, 
porque parecen de gentiles. Á todo lo quaí 



responde aquel gran su amigo Ambrosio el 
e s tud ian te , que también se vistió de pas-
tor con é l , q u e se ha d e cumplir todo sin 
faltar nada como lo d e x o mandado Grisós-
t c m o , y sobre esto anda el pueblo alboro-
tado : mas á lo que se dice , en fin se 
hará lo q u e Ambrosio y todos los pastores 
sus amigos q u i e r e n , y mañana le vienen 
á enterrar con gran pompa adonde tengo 
d i c h o : y tengo para mí q u e ha de ser co-
sa muy de v e r , á lo inénos y o no dexa-
ré de ir á ve r l a , si supiese no volver ma-
ñana al L u g a r . Todos haremos lo mesmo, 
respondiéron los cabre ros , y echaremos 
suertes á quien ha d e quedar á guardar las 
cabras de todos. Bien dices , P e d r o , d i x o 
uno de ellos, aunque no será menester usar 
de esa di l igencia , q u e yo me quedaré por 
t odos : y no lo atribuyas á v i r tud , y á 
poca curiosidad m i a , sino á que no me 
dexa andar el garrancho que el o t ro dia me 
pasó este pie. C o n todo eso te lo agradece-
m o s , respondio Pedro . Y D o n Q u í s o t e ro-
g ó á P e d r o le dixese q u e muerto era aquel, 
y q u e pastora aquella. Á lo qual Pedio 
respondió , q u e lo que sabia era , q u e el 
m u e r t o era un hijodalgo r i c o , vecino de 
un Luga r q u e estaba en aquellas sierras, 
el qua l lubia sido estudiante muchos años 
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en Salamanca , al cabo de los quales había 
vuelto á su Lugar con opinion de m u y 
sabio y muy leido. Principalmente decia'n 
q u e sabia la ciencia de las estrellas, y d e 
lo que pasan alia en el ciclo el sol y la 
l u n a , porque puntua lmente nos decía el 
cris del sol y de la luna. Eclipse se llama, 
a m i g o , q u e no cris , el escurecerse esos 
dos luminares mayores , dixo D o n Quixo-
te. Mas Pedro no reparando en niñerías, 
prosiguió su c u e n t o , diciendo : asimesmo 
adevínaba quando había de ser el año abun-
dante o estil. Estéril queréis d e c i r , amigo, 
dixo D o n Quíxo te . Estéri l ó est i l , respon-
d io P e d r o , todo se sale allá. Y d i g o , q u e 
con esto q u e decía , se híciéron su padre 
y sus amigos que le daban crédito m u y ri-
cos , porque hacían lo q u e él les aconseja-
ba diciendoles: sembrad este año cebada 
no t r igo , en este podéis sembrar garban-
zos , y no cebada , el q u e viene será d e 
guilla de aceyte , los tres siguientes no se 
cogerá gota. Esa ciencia se llama Astrclo-
gia, d ixo D o n Quixote . N o sé yo como 
se llama , replicó P e d r o ; mas sé que todo 
esto sabia, y aun mas. Finalmente no pa-
sáron muchos meses despucs que vino de 
Salamanca , quando un día remaneció ves-
tido d e pastor con su ganado « y pellico, 

TOM. H . c 
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habiéndose q u i t a d o los hábitos largos q u e 
como escolar t r a i a , y jun tamente se vistió 
con él de pastor o t ro su grande amigo lla-
mado AniDros io , q u e habia sido su com-
p a ñ e r o e n los estudios. Olvidábaseme de 
decir c o m o Gr i sos tomo el d i fun to , f u é 
grande h o m b r e de componer c o p l a s , tanto 
q u e é l hacia los villancicos para la noche 
del N a c i m i e n t o del S e ñ o r , y los autos para 
e l d ia d e D i o s , q u e los representaban los 
mozos de nues t ro pueb lo , y todos decian 
q u e eran por e l cabo. Q u a n d o los de l L u -
gar v ié ron t an de improviso vestidos de pas-
tores á los dos escolares, queda ron admira-
dos , y no pod i an adivinar la causa q u e les 
habia m o v i d o á hacer aquella tan ex t raña 
mudanza . Y a en este t iempo era m u e r t o el 
pad re de nues t ro G r i s o s t o m o , y é l q u e d ó 
he redado en m u c h a cantidad de hacienda, 
ansí e n mueb les como en ra ices , y en no 
pequeña can t idad de ganado m a y o r y me-
nor , y e n gran cant idad de d ine ros : de 
todo lo q u a l q u e d ó el mozo señor desolu-
to , y en ve rdad q u e todo lo me rec i a , q u e 
era m u y b u e n compañe ro y cari tat ivo y 
amigo de los buenos , y tenia una cara como 
una bendición. Despues se vino á entender , 
q u e el haberse m u d a d o de t rage n o habia 
sido p o r o t r a cosa q u e por andarse p o r 
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estos despoblados empos de aquel la pasto-
ra Marcela q u e nuestro zagal nombro de-
nán t e s , d e la qual se habia enamorado el 
pobre d i fun to de Grisos tomo. Y qu ié raos 
decir a h o r a , po rque es bien q u e lo sepáis, 
qu ien es esta r apaza , qu izá y aun sin qui-
za no habréis oido semejante cosa en to-
dos los dias de vues t ra vida , a u n q u e v i -
váis mas años q u e sarna. D e c i d Sa r r a , re-
pl ico D o n Q u i x o t e , no p u d i e n d o sufrir e l 
t rocar de los vocablos del cabrero . H a r t o 
vive la s a rna , respondio P e d r o , y si es, 
s e ñ o r , q u e m e habéis d e andar zaher ien-
d o á cada paso los vocablos , n o acabare-
mos en un año. Perdonad a m i g o , d ixo D o n 
Q u i x o t e , q u e por haber tanta diferencia 
de sarna á Sarra os lo d ixe ¡ pe ro vos res-
pondistes m u y bien , p o r q u e vive mas sar-
na q u e S a r r a : y proseguid vues t ra h is to-
ria , q u e no os repl icaré mas en nada. D i -
g o p u e s , señor mió de mi alma , d ixo e l 
c a b r e r o , q u e en nuestra aldea h u b o u n la-
brador , aun mas rico q u e el pad re de G r i -
sostomo , el q u a l se llamaba G u i l l e r m o , y 
al qua l d io D i o s , amen de las muchas y 
grandes r i q u e z a s , una h i ja de c u y o pa r to 
m u r i ó su m a d r e , q u e f u é la mas honrada 
m u g e r q u e h u b o en todos estos contornos: 
no parece sino q u e ahora la veo con aque -



Ha cara q u e del u n cabo tenia el sol y 
del ot ro la luna , y sobre todo hacendosa 
y amiga de los p o b r e s , por lo que creo 
q u e debe d e estar su ánima á la hora de 
hora gozando de Dios e n el o t ro mundo. 
D e pesar de la muer te de tan buena m u -
ger mur ió su marido G u i l l e r m o , dexando 
á su hija Marcela muchacha y rica en po-
der de u n tio s u y o Sacerdote , y Benefi-
ciado en nuestro Lugar . Crec ió la niña con 
tanta belleza , q u e nos hacia acordar de 
la de su madre que la tuvo m u y gran-
de , y con todo esto se juzgaba que le ha-
bia de pasar la d e la hija : y así f u é , que 
quando llegó á edad de catorce á quince 
años , nadie la miraba que no bendecía i 
Dios q u e tan hermosa la habia criado , y 
los mas quedaban enamorados y perdidos 
por ella. Guardába la su t ío con mucho re-
cato y con m u c h o encerramiento; pero con 
todo es to , la fama de su mucha hermosu-
ra se ex tendió d e manera , q u e así por 
ella como por sus muchas r iquezas , no so-
lamente de los de nuestro pueblo , sino d e 
los de muchas leguas á la redonda , y de 
los mejores dc l los , era rogado, solicitado 
é impor tunado su tio se la diese por mu-
g a . M a s é l , q u e á las derechas t s buen 
christiano , aunque quisiera casarla luego, 
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así como la vía s de e d a d , no quiso ha-
cerlo sin su consentimiento, sin tener ojo 
á la ganancia y granger ía , q u e le ofrecía 
el tener la hacienda de la moza , dilatan-
do su casamiento. Y á fe q u e se dixo esto 
en mas de un corrillo en el pueblo en ala-
banza del buen Sacerdote. Q u e qu ie ro q u e 
s e p a , señor andante , q u e en estos L u g a -
res cortos d e todo se t ra ta , y de todo se 
m u r m u r a : y tened para v o s , como yo 
tengo para m í , que debia de ser demasia-
damente bueno el clérigo q u e obliga á sus 
feligreses á q u e digan bien d é l , especial-
mente en las aldeas. Así es la verdad , d i -
x o D o n Q u i x o t e , y proseguid adelante, 

?ue el cuento es m u y b u e n o , y v o s , buen 
e d r o , le contais con buena gracia. La 

del Señor no me falte , que es la que ha-
ce al caso. Y en lo demás sabréis q u e 
aunque el tio proponía á la sobrina , y le 
decía las calidades d e cada uno en parti-
cular de los muchos que por muge r la 
pedian , rogándole que se casase , y esco-
giese á su g u s t o , jamas ella respondió otra 
cosa sino q u e por entonces no queria ca-
sarse , y que por ser tan muchacha no se 
sentía hábil para poder llevar la carga del 
matrimonio. C o n estas q u e daba al pare-
cer justas excusas , dexaba el tio de im-

c iij 



por tuna r l a , y esperaba á que entrase algo 
mas en e d a d , y ella supiese escoger com-
pañía á su gusto. Porque decía é l , y de-
cía m u y b i en , que no habían de dar los 
padres á sus hijos estado contra su volun-
tad. Pero hételo aqu í , quando no me cato, 
q u e remanece u n día la melindrosa Mar -
cela hecha pastora : y sin ser parte su tío 
ni todos los del pueblo que se lo desacon-
sejaban , d io en irse al campo con las de-
mas zagalas del L u g a r , y dio en guardar 
su mcsmo ganado. Y asi como ella salió 
en públ ico , y su hermosura se vió al des-
cubier to , no os sabré buenamente decir 
quantos ricos mancebos, hidalgos y labra-
dores han tomado el trage de Grisósto-
m o , y la andan requebrando por esos cam-
pos. Uno de los q u a l e s , como ya está di-
cho , fué nuestro d i f u n t o , del qual decían 
q u e la dexaba de q u e r e r , y la adoraba. 
Y no se piense que porque Marcela se pu-
so en aquella libertad y vida tan suel ta , y 
ile tan poco ó de ningún recogimiento, q u e 
por eso ha dado indicio 111 por semejas, 
q u e venga en menoscabo de su honestidad 
y reca to ; ántes es tanta y tal la vigilan-
cia con <füe mira por su honra , que de 
quantos la sirven y solicitan , ninguno se 
ha a labado, ni con verdad se podrá ala-
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b a r , que le haya dado alguna pequeña es-
peranza de alcanzar su deseo. Q u e puesto 
q u e no huye ni se esquiva de la compa-
ñía y conversación de los pastores , y los 
trata cortes y amigablemente , en llegando 
á descubrirle su intención qualquíera Sellos, 
aunque sea tan justa y santa como la del 
matrimonio , los arroja d e si como con u n 
trabuco. Y con esta manera de condicion 
hace mas daño en esta tierra que sí por 
ella entrara la pesti lencia, porque su afa-
bilidad y hermosura atrae los corazones de 
los q u e la tratan , á servirla y á amarla; 
p e r o su desden y desengaño los conduce 
á términos de desesperarse , y asi no sa-
llen q u e decirle , sino llamarla á voces 
c rue l y desagradecida , con otros títulos á 
este semejantes, q u e bien la calidad d e su 
condicion manifiestan: y si aquí estuviése-
d e s , s eño r , algún d i a , veriades resonar 
estas sierras y estos valles con los lamen-
tos d e los de .engañados q u e la siguen. N o 
está m u y lejos de aquí un s i t i o , donde 
hay casi dos docenas de altas h a y a s , y 
110 hay ninguna q u e en su lisa corteza no 
tenga grabado y escrito el nombre d e Mar-
cela , y encima d e alguna una corona gra-
bada en el mcsmo á r b o l , como si mas cla-
ramente dixera su amante , q u e Marcela 

c i v 
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la lleva y la merece de toda la hermosu-
ra humana. A q u í suspira un pastor , allí 
se que ja o t r o , acullá se oyen amorosas 
canciones, acá desesperadas endechas. Q u a l 
h a y q u e pasa todas las horas de la noche 
sentado al pie d e alguna encina ó peñas-
co , y allí sin plegar los llorosos ojos em-
bebecido y transportado en sus pensamien-
tos le halló el sol á la m a ñ a n a : y qua l 
h a y q u e sin dar vado ni t regua á sus sus-
piros , en mitad del ardor de la mas en-
fadosa siesta del verano , tendido sobre la 
ardiente a r e n a , envia sus quejas al piado-
so C i e l o : y deste y de a q u e l , y de aque-
llos y des tos , libre y desenfadadamente 
t r iun fa la hermosa Marcela. Y todos los 
q u e la conocemos estámos esperando en 
q u e ha de parar su a l t ivez , y quien ha d e 
ser el dichoso q u e ha de venir á domeñar 
condicion tan terrible , y gozar de una 
hermosura tan extremada. Po r ser todo lo 
q u e h e contado tan averiguada v e r d a d , me 
d o y á entender que también lo es la que 
nuestro zagal d ixo que se dccia de la cau-
sa de la muer te de Grisóscomo. Y así os 
aconsejo, señor , q u e no dexeis de halláros 
mañana á su e n t i e r r o , que se rá m u y de 
v e r , porque Grisóstomo tiene muchos ami-
g o s , y no está deste lugar á aque l donde 
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manda enterrarse media legua. E n cuida-
do me lo t e n g o , d ixo D o n Q u i x o t c , y 
aeradézcoos el gusto que m e habéis dado 
con la narración d e tan sabroso cuento. 
Ó ! replicó el cabrero , aun no sé yo la 
mitad de los casos sucedidos á los aman-
tes de Marcela ; mas podria ser q u e ma-
ñana topásemos en el camino algún pas-
tor q u e nos los dixese : y por ahora bien 
será que os vais á dormir debaxo de t e -
chado , porque el sereno os podria dañar la 
h e r i d a , puesto q u e es tal la medicina q u e 
se os ha puesto , q u e no hay q u e temer d e 
contrario 6 acidente. Sancho Panza q u e 
ya daba al diablo el tanto hablar del cabre-
r o , solicitó por su par te q u e su amo se 
entrase á dormir en la choza de Pedro. 
Hizolo a s í , y todo lo mas de la noche se 
la pasó en memorias de su señora D u l c i -
nea , á imitación d e los amantes de M a r -
cela. Sancho Panza se acomodó entre Ro -
cinante y su jumento , y d u r m i ó , 110 como 
enamorado desfavorecido, sino como hom-
bre molido ¿ coces. 
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Donde se d,i fin al cuento de la pastora 
Aiarccla con otros sucesos. 

M a s apenas comenzó á descubrirse el 
dia por los balcones del or iente , quando los 
cinco d e k « seis cabreros se levantaron, y 
fueron á despertar á D o n Q u í s o t e , y j 
dccille si estaba todavía con proposito de 
ir á ver el famoso entierro de Grisóstomo, 
y q u e ellos le harían compañía. D o n Q u i -
j o t e , que otra cosa 110 deseaba , se levan-
t ó , y mandó á Sancho q u e ensillase y enal-
bardase al momento , lo qua l él hizo con 
mucha diligencia , y con la mes nía se pu-
sieron luego todos en camino. Y no hubie-
ron andado un qua r to de l e g u a , quando 
al cruzar d e una senda , v ieron venir ha-
cía ellos hasta seis pastores vestidos con pe-
llicos negros , y coronadas las cabezas con 
guirnaldas d e ciprés y de amarga adelfa. 
T ra ía cada uno un grueso bastón de ace-
bo en la mano : venian con ellos asimesmo 
dos gentileshombres d e á caballo, m u y bien 
aderezados de c a m i n o , con otros tres mo-
zos de á píe que los acompañaban. E n lle-
gándose á juntar , se saludaron cortesmen-

te , y preguntándose los unos á los otros 
donde iban" supiéron que todos se encami-
naban al lugar del en t ie r ro , y asi comen-
zaron á caminar todos juntos. Uno de_ los 
de á caballo , hablando con su compañero 
le d i x o : paréceme , señor. V i v a l d o , q u e 
habernos de dar por bien empleada la tar-
danza que hiciéremos en ver este famoso 
ent ierro, que no podrá dexar de ser famo-
so , según estos pastores nos han conta-
do estrañezas , así del muer to pas to r , co-
m o de la pastora homicida. Así me lo pa-
rece á m í , respondío V i v a l d o , y no d igo 
y o hacer tardanza de un d i a , pero de qua-
tro la hiciera á trueco de verle. P r e g u n t ó -
les D o n Q u i x o t e , que era l o q u e habían 
oído de Marcela y de Grisóstomo. E l ca-
minante dixo q u e aquella madrugada ha-
bían encontrado con aquellos pas to res , y 
q u e por haberles visto en aquel tan triste 
t r a g e , les habían preguntado la ocasion 
por que iban de aquella manera : q u e uno 
dellos se lo contó , contando la extrañeza 
y hermosura de una pastora llamada Mar-
cela , y los amores de muchos que la re-
ques taban , con la muer te de aquel Grisós-
tomo á cuyo entierro iban. F ina lmente él 
contó todo lo que P e d r o á D o n Q u i x o t e 
había contado. Cesó esta plát ica, y comen-
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zóse o t r a , p reguntando el q u e se llamaba 
Viva ldo á D o n Q u í s o t e , que era la oca-
sión q u e le movía á andar armado de aque-
lla manera por tierra tan pacifica. Á lo 
qual respondió D o n Qu ixo te : la profesión 
de mi exercicio no consiente ni permi te 
q u e yo ande de otra manera : el buen paso, 
el regalo y el reposo, allá se inventó para 
los blandos cortesanos ¡ mas el t r aba jo , la 
inquietud y las armas, solo se inventaron é 
hicieron para aquellos que el m u n d o lla-
ma caballeros andantes , de los quales yo, 
aunque indigno , soy el menor d e todos! 
Apenas le oye ron esto, quando todos le tu-
vieron por loco , y por averiguarlo mas, 
V ver q u e género d e locura era el suyo , le 
torno á preguntar V i v a l d o , q u e q u e que-
n a decir caballeros andantes. ¿ N o han 
Vuestras Mercedes leído , respondió Don 
Q u í s o t e , los anales é historias de Ingalatcr-
ra donde se t ratan las famosas fazanas del 
R e y A r t u r o q u e continuamente e n nues-
t ro romance castellano llamamos el R e y Á r -
tus , de quien es tradición antigua y común 
en todo aquel r eyno ue la G r a n Bretaña, 
q u e este R e y no m u r i ó , sino q u e por arte 
de encantamento se convirtió en c u e r v o , y 
que andando los tiempos ha de volver á rey-
n a r , y á cobrar su reyno y cetro : á cuya 

causa no se probará q u e desde aquel tiem-
po á este haya ningún Ingles m u e r t o cuer-
vo alguno ? Pues en t iempo d e este buen 
R e y fué instituida aquella famosa orden d e 
caballería de los caballeros de la Tabla Re-
donda , y pasáron sin faltar un pun to los 
amores , que allí se cuentan d e D o n Lan-
zarote del Lago con la Reyna Ginebra , 
siendo medianera dellos y sabidora aquella 
tan honrada dueña Q u i n t a ñ o n a , de donde 
nació aquel tan sabido romance , y tan de -
cantado en nuestra España d e : 

Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera Lanzarote, 
quando de Bretaña vino, 

con aquel progreso tan d u l c e , y tan sua-
ve de sus amorosos y fuertes fechos. Pues 
desde entonces , de mano en mano f u é 
aquella órden de caballería extendiéndose y 
dilatándose por muchas y diversas partes 
del m u n d o : y en ella fuéron famosos y co-
nocidos por sus fechos el valiente Amadis 
de Gaula con todos sus hijos y nietos hasta 
la quinta generación , y el valeroso Fe l ix-
mar te de Hircania , y el nunca como se de-
be alabado Tirante el B lanco , y casi q u e 
e n nuestros dias vimos y comunicámos y 
oímos al invencible y valeroso caballero 
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D o n Belianis de Grecia . Esto p u e s , seño-
res , es ser caballero andante , y la que he 
d i c h o , es la orden de su caballería , en la 
q u a l , como otra vez he d icho , yo aunque 
pecador , he hecho profesión , y lo mesmo 
q u e profesaron los caballeros referidos, pro-
feso y o , y así me voy por estas soledades y 
despoblados buscando las aventuras , con 
ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi 
persona á la mas peligrosa que la suerte me 
depare , en ayuda de los ñacos y meneste-
rosos. Por estas razones q u e d i x o , acabáron 
d e enterarse los caminantes que era D o n 
Qu ixo te falto de juicio, y del género de 
locura que lo señoreaba, de lo qual reci-
biéron la mesma admiración que recebian 
todos aquellos q u e de nuevo venían en co-
nocimiento della. Y Viva ldo , que era per-
sona m u y discreta y de alegre condicion, 
por pasar sin pesadumbre el poco camino 
que decian que les faltaba á llegar á la 
sierra del ent ierro, quiso darle ocasión á que 
pasase mas adelante con sus disparates. Y 
asi le d i x o : paréceme, señor caballero an-
dante , que Vuestra Merced ha profesado 
una de las mas estrechas profesiones q u e 
hay en la t ierra , y tengo para mi que aun 
la de los fray les Car tuxos no es tan estre-
cha. Tan estrecha bien podia ser , respondió 
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nuestro Don Q u i x o t e ; pero tan necesaria 
en el m u n d o , no estoy en dos dedos de po-
nerlo en duda . P o r q u e si va á decir verdad, 
no hace menos el soldado q u e pone en exe-
cucion lo q u e su Capi tan le manda , que el 
mesmo Capi tan que se lo ordena. Qu ie ro 
dec i r , que los religiosos con toda paz y 
sosiego piden al Cie lo el bien de la tierra; 
pero los soldados y caballeros ponemos e n 
execucion lo q u e ellos piüen , defendién-
dola con el valor d e nuestros brazos y fi-
los d e nuestras espadas : no debaxo d e cu-
bierta , sino al cielo ab i e r t o , puestos por 
blanco de los insufribles rayos del sol en 
ve rano , y de los erizados yelos del invier-
no. Así que somos ministros de Dios en la 
tierra , y brazos por quien se executa e n 
ella su justicia. Y como las cosas de la guer-
r a , y las á ellas tocantes y concernientes, 
no se pueden poner en execucion sino su-
dando , afanando ' y t rabajando, sigúese 
que aquellos que la profesan, tienen sin 
duda mayor t raba jo , q u e aquellos que en 
sosegada paz y reposo están rogando á 
D ios , favorezca 4 los q u e poco pueden. N o 
quiero yo dec i r , ni me pasa por. pensamien-
t o , q u e es tan buen estado el de caballero 
andante como el del encerrado religioso; so-
lo quiero inferir por lo que yo padezco , 
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q u e sin d u d a es mas trabajoso y mas apor-
reado y mas hambriento y sediento, misera-
ble , roto y p io joso , porque no hay duda, 
sino q u e los caballeros andantes pasados 
pasaron m u c h a mala ventura en el discur-
so de su vida. Y si algunos subieron á ser 
Emperadores por el valor de su brazo, á fe 
q u e les costó buen por que de su sangre y 
de su sudor : y q u e si á los que a tal gra-
do sub ie ron , les faltaran encantadores y sa-
bios q u e los ayudaran , q u e ellos quedaran 
bien def raudados de sus deseos, y bien en-, 
ganados d e sus esperanzas. D e ese parecer 
estoy y o , repl ico el caminante: pe ro una 
cosa entre otras muchas me parece muy 
mal de los caballeros andantes, y e s , que 
quando se ven en ocasión de acometer una 
grande y peligrosa aventura en que se ve 
manifiesto pe l igro de perder la v ida , nunca 
en aquel instante de acometella se acuerdan 
de encomendarse á D i o s , como cada chris-
tiano está obl igado á hacer en peligros se-
mejantes ; ántes se encomiendan á sus da-
mas con tanta gana y devocion como si 
ellas fueran su D i o s : cosa que me parece 
q u e huele a l g o á gentilidad. Señor , respon-
d ió Don Q u i x o t e , eso no puede ser ménos 
en ninguna manera , y caeria en mal caso 
el caballero andante q u e otra cosa hiciese: 
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q u e ya está en uso y costumbre en la ca-
ballería andantesca, q u e el caballero andan-
te , q u e al acometer algún gran fecho de ar-
mas tuviese su señora delante , vuelva á ella 
los ojos blanda y amorosamente, como que 
le pide con ellos le lavorezca y ampare en 
el dudoso trance que acomete : y aun si 
nadie le oye , está obligado á deci r algu-
nas palabras entre d ientes , en q u e d e todo 
corazon se le encomiende , y desto tenemos 
¡numerables exemplos en las historias. Y no 
se ha de entender por esto q u e han de de-
xar de encomendarse á D ios , q u e t i empo y 
lugar les queda para hacerlo en el discurso 
de la obra. C o n todo eso , replicó el ca-
minante , me queda un e sc rúpu lo , y es 
q u e muchas veces he leido q u e se traban 
palabras entre dos andantes caballeros, y 
de una en otra se les viene á encender la 
colera , y á volver los caballos, y á tomar 
una buena pieza del c a m p o , y luego sin 
mas ni mas , á todo el correr dellos se vuel-
ven á encon t ra r , y en mitad d e la corrida 
se encomiendan á sus damas: y lo que sue-
le suceder del encuentro es q u e el uno 
cae por las ancas del caballo pasado con la 
lanza del contrario d e parte á parte , y al 
o t ro le aviene t ambién , q u e á no tenerse á 
las crines del s u y o , no pudiera dexar de 

TOM. 11. B 



venir al suelo : y no sé yo como el muer-
to t u v o lugar para encomendarse á Dios 
en el discurso de esta tan acelerada obra: 
mejor fuera q u e las palabras que e n la 
carrera gastó encomendándose á su dama, 
las gastara en lo que debia y estaba obliga-
do c o m o christiano: quanto mas q u e y o 
tengo para mi q u e no todos los caballeros 
andantes tienen damas á quien encomendar-
se , po rque no todos son enamorados. Eso 
no p u e d e ser , respondió D o n Q u i x o t e : di-
go q u e no puede ser q u e haya caballero 
andante sin dama, porque tan propio y tan 
natura l les es á los tales ser enamorados, 
como al cielo tener estrel las , y á buen se-
g u r o q u e no se haya visto historia donde 
se halle caballero andante sin amores, y por 
el mesmo caso que estuviese sin e l los , no 
seria tenido por legitimo caballero, sino 
por bastardo , y q u e en t ró en la fortaleza 
de la caballería d i c h a , no por la puer ta , 
sino p o r las bardas como salteador y ladrón! 
C o n todo eso , dixo el caminante , me pa-
rece , si mal no me acuerdo, haber leido 
que D o n G a l a o r , hermano del valeroso 
Amadis de G a u l a , nunca tuvo dama seña-
lada á quien pudiese encomendarse, y con 
todo esto no f u é tenido en ménos , y fué 
un m u y valiente y famoso caballero. Á lo 

qual respondió nuestro D o n Q u i x o t e : se-
ñor , una golondrina sola no hace verano: 
quanto mas q u e yo sé q u e de secreto es-
taba ese caballero muy bien enamorado: 
fuera que aquello de quere r á todas bien, 
quantas bien le parecían, era condicion na-
tural á qu ien no podia ir á la mano. P e r o 
en resolución averiguado está m u y bien 
q u e él tenia una sola á quien él habia he-
cho señora d e su vo lun tad , á la qual se en-
comendaba m u y á menudo y m u y secreta-
mente , po rque se preció de secreto caballe-
ro. Luego si es de esencia que todo caballe-
ro andante haya de ser enamorado, dixo el 
caminante , bien se puede creer q u e Vues-
tra Merced lo e s , pues es de la profesión: 
y si es q u e Vuestra Merced no se precia d e 
ser tan secreto como D o n Galaor , con las 
veras que puedo le suplico en nombre de 
toda esta compañía y en el m í o , nos diga 
el nombre , pa t r ia , calidad y hermosura de 
su dama , que ella se tendría por dichosa 
de que todo el mundo sepa q u e es quer i -
da y servida de un tal caballero como 
Vuestra Merced parece. Aquí d íó un gran 
suspiro D o n Q u i x o t e , y d i x o : y o no podré 
afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó no 
de q u e el mundo sepa q u e yo la s i rvo; so-
lo sé decir , respondiendo á lo q u e con tanto 
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comedimiento se me pide , que su nombre 
es Dulcinea , su patria el Toboso u n L u -
gar de l i M a n c h a , su calidad por lo me-
nos ha d e ser de princesa, pues es reyna 
y señora m i a , su hermosura sobrehumana, 
pues en ella se vienen á hacer verdaderos 
todos los imposibles y quiméricos atr ibutos 
de belleza q u e los poetas dan á sus damas: 
q u e sus cabellos son oro , su frente cam-
pos elíseos, sus cejas arcos del c i c lo , sus 
ojos soles, sus mexillas rosas, sus labios 
corales , perlas sus d ien tes , alabastro su 
cue l lo , mármol su pecho , marfil sus ma-
nos , su blancura nieve , y las partes q u e 
á la vista humana encubrió la honestidad 
son tales, según yo pienso y en t i endo , que 
sola la discreta consideración puede enca-
recerlas, y no compararlas. El linage , pro-
sapia y alcurnia querríamos saber , repl icó 
Vivaldo. A lo qual respondió D o n Q u i x o -
te : no es d e los antiguos Curc ios , Gayos , 
y Cipiones romanos, ni de los modernos 
Colonas , y Ursinos , ni de los Moneadas, 
y Requesones de Cataluña , ni ménos de 
los Rebellas , y Villanovas de Va lenc ia , y 
Palafoxes , N u z a s , Rocabertis , Corellas, 
L u n a s , Alagones, Urreas , F o c e s , y G u r -
reasde Aragón : Cerdas , Manr iques , M e n . 
dozas , y G u z m a n e s de Castilla : Alencas-

t ros , Pal las , y Menéses de P o r t u g a l ; pero 
es de los del Toboso de la Mancha , lina-
g e a u n q u e m o d e r n o , tal q u e p u e d e dar 
feneroso principio á las mas ilustres familias 

e los venideros siglos: y no se m e repli-
q u e en es to , sino fuere con las condiciones 
q u e puso Cerb ino al p ie del t rofeo de las 
armas d e O r l a n d o , q u e d e c i a : Nadie las 
mueva que estar no pueda con Roldan á 
prueba. A u n q u e el mió es de ios Cachopi -
nes d e L a r e d o , respondió el caminan te , 110 
le osaré yo poner con el del Toboso de la 
M a n c h a : puesto que para decir ver-dad, 
semejante apellido hasta ahora no ha lle-
gado á mis oidos. C o m o eso no habrá lie-; 
gado, replicó D o n Quixo te . C o n gran aten-
ción iban escuchando todos los dentas la 
plática d e los d o s , y aun hasta los mes-
mos cabreros y pastores conocieron la de -
masiada falta d e juicio de nues t ro D o n 
Quixo te . Solo Sancho Panza pensaba q u e . 
quan to su amo decía era v e r d a d , sabiendo-
é l quien era , y habiéndole conocido d e s ^ 
de su nacimiento: y en lo q u e dudaba al-
g o , era en creer aquello de la linda D u l -
cinea del T o b o s o , porque nunca tal nom-
bre ni tal Princesa había llegado ¡amas-á su 
not ic ia , aunque vivía tan cerca del Tobo-
so. En estas pláticas ibfin, q u a n d o vieron' 
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q u e por la qu i eb ra q u e dos altas monta-
ñas hacian , basaban hasta veinte pastores, 
todos con pellicos d e negra lana vestidos, 
y coronados con g u i r n a l d a s , q u e á lo q u e 
después parec ió eran qua l de t e x o , y q u a l 
d e ciprés. E n t r e seis dellos t raían unas an-
das cubier tas de mucha divers idad d e llo-
res y d e ramos. L o qua l visto por u n o 
d e los cabreros , d íxo : aquellos q u e allí 
v ienen son los q u e t raen el c u e r p o d e C r i -
s ò s t o m o , y el p ie d e aquel la montaña es 
el lugar donde é l m a n d o q u e le en ter ra-
sen. l>or esto se d iéron priesa á l l e g a r , y 
f u é á t i empo q u e ya los q u e venían habían 
p u e s t o las andas en el s u e l o , y q u a t r o 
dellos con agudos picos estaban cavando 
la sepu l tu ra á u n lado d e una du ra peña . 
Recibiéronse los unos y los otros cortes-
m e n t e , y l u e g o D o n Q u i x o t e y los q u e 
con él venían se pus ie ron i mirar las an-
das , y en ellas v ieron cub ie r to d e flores 
u n c u e r p o m u e r t o , y vest ido como pastor , 
d e edad al parecer de treinta 3ños: y a u n -
q u e m u e r t o . mostraba q u e v ivo había si-
d o d e ros t ro hermoso y d e disposición ga -
llarda. A l rededor dél tenia en las mcsnias 
andas algunos libros y muchos papeles 
abiertos y cerrados : y así los que esto 
miraban como los q u e abrían la sepu l tu ra , 
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y todos los d e m á s q u e allí habia , gua r -
daban u n maravi l loso s i l enc io , hasta q u e 
u n o d e los q u e al m u e r t o t r u x é r o n d i x o á 
o t r o : mira b i e n , A m b r o s i o , si es este el 
l uga r q u e G r i s ó s t o m o d i x o , ya q u e q u e -
réis q u e tan p u n t u a l m e n t e se cump la lo 
q u e d e x ó m a n d a d o en su tes tamento . E s t e 
e s , respondió A m b r o s i o : q u e m u c h a s ve -
ces en é l m e c o n t ó mí desdichado amigo 
la historia d e su d e s v e n t u r a . All í m e d i x o 
é l , q u e v ió la v e z p r imera á a q u í l l a ene-
m i g a mortal del l inage h u m a n o , - y allí f u é 
t a m b i é n donde la p r i m e r a vez le- dec l a ró 
su pensamien to t a n hones to como;-enamo-
r a d o , y allí f u é la ú l t ima vez donde M a r -
cela lé acabó d e desengaña r y de sdeña r , 
d e sue r t e q u e p u s o fin i la t ragedia d e 
su miserable v i d a : y a q u í , en memor ia d e 
tantas d e s d i c h a s , q u i s o é l q u e le depos i -
tasen en las en t r añas del e t e rno olvido. Y 
volviéndose á D o n Q u i x o t e ¡ y á los ca-
minantes , p ro s igu ió d i c i e n d o : ese cue rpo , 
s e ñ o r e s , q u e con piadosos ojos estáis mi-
r ando , f u é depos i t a r io d e una a lma en 
q u i e n e l C i e l o puso infinita p a r t e d e sus 
r iquezas . Ese es e l c u e r p o d e Gr i sós tomo, 
q u e f u é único e n el ingenio , sólo en la 
cortesía , e x t r e m o en la gent i leza , f én ix 
en la amistad , magníf ico sin t a s a , g r a v e 
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sin presunción , alegre sin baxeza , y final-
men te p r i m e r o en iodo lo que es ser bue-
no , y sin segundo en iodo lo que f u e ser 
desdichado. Quiso bien f u é aborrecido, 
-adoro , f u é desdeñado , rogo á una-Jera, 
i m p o r t u n o . á un m á r m o l , corrió tras e¡ 
•viento, ,d.ó voces á la soledad , sirvió á 
la . ingratitud , de quien alcanzo por pre-
m i o s despojo d é l a muer te en Ja mitad 
O É M W t É t » d e su v i d a , á la qua l dio 
ni j . iut í [pastora , á quien-él p r o c u u b a « « -
ftuaíi.parj.que viviera- é„ h n W i n d t 
l « . g « n « : , qua l lo pung ían- mostrar bien 
esps..papeles que estáis a i r a n d o , si él no 
m hubiera mandado qvtf ¡ ^ entregará al 
n i e g o , én-Jiabjendo e n u s g a d o su ciieráo 
• ' J D e m > ' crueldad 
«iJ íe is m - c m ellos, dixo V i v a l d o , que 
su mesmo 'dueño , pues no es justo ni aesr-
tado que se cumpla la voluntad de q u j w 

l o . q u e oriiepa va fuera de todo r a í , , » , 
ble discurso : y no le m v l e t a bueno Au-
g u s t o Césa r , si consintiera que se pusiera 
en oxeCucjon lo q u e el divino Mantuano 
d e x o en su testamento nundado. As, que 
senur Ambrosio . ya que dejs el cuerpo de 
vues t ro amigo á la t i e r ra , no queráis dar 
SUS escritos al o l v i d o , que si él ordenó 
corno agraviado, no es bien que vos cum-
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piáis como indiscreto ; ántes haced, dando 
la vida á estos papeles, q u e la tenga siem-
pre la crueldad de Marcela , para q u e sir-
va d e excmplo en los tiempos que están 
por venir á los vivientes, para que se apar-
ten y- huyan de caer en semejantes despe-
ñaderos : q u e ya sé yo y los q u e aquí ve-
nimos la historia deste vuestro enamorado 
y desesperado a m i g o , y sabemos la amis-
tad vuestra y la ocasion d e su muer te , y 
lo q u e dexó mandado al acabar de la vi-
da : de la qual lamentable historia se pue-
de sacar quanta haya sido la crueldad de 
Marcela:, el amor de Grisóstomo , la- te de 
la amistad vues t r a , con el paradero q u e 
tienen los que á rienda suelta corren por 
la senda que el desvariado amor delante 
de los ojos les pone. Ailochc supimos la 
m u e r t a .de Grisostomo , y q u e en este lu -
gar había de ser e n t e r r a d o , y asi -de c u -
riosidad y de lástima dexamos nuestro d e -
recho viagé , y acordamos: de venir á-ver 
con - los ojos lo q u e tanto, nos habia lasti-
mado en a i l l o , y en pago desta lásriina, 
y del deseo que en nosotros nació de rc-
medialla si p u d i é r a m c , , te rogamos, o dis-
creto AmÜ'fósib, á lo menos yo te lo su-
plicó d e mi parte , q u e dexando d e abra-
sar estos pape les , me dexes llevar algunos 
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¿ellos. Y sin a g u a r d a r que el pastor res-
p o n i e s e , alargo la m a n o y tomó algunos 
de los q u e mas c e r c a es taban: viendo lo 
qual Ambrosio d i x o : por cortesía consen-
t i ré que os q u e d é i s , s e ñ o r , con los que ya 
habéis tomado; p e r o pensar que dexaréde 
quemar los que q u e d a n , es pensamiento 
vano V ivaldo que deseaba ver lo que los 
papeles dec ían , a b r i ó luego el uno dellos 
y Y » q u e tenia p o r título : Canción deses-

perada. O y ó l o A m b r o s i o y d i x o : ese es el 
ul t imo papel q u e esc r ib ió el desdichado v 
porque veáis , señor , en el término q u e le 
teman sus desventuras , leelde d e modo que 

15 " l d o • , 1 u e bien o s dará luear á ello el 
que se tardare en a b r i r la sepultura. Eso 
r d e m u f b u e n a gana , d ixo Vival-
« o : y como todos los circunstantes tenian el 
mesmo deseo, se le pus ie ron á la redonda, 

decii C ° n TOZ d a ™ ' v i o ! u c 

C A P Í T U L O X I V . 
Donde se ponen los versos desesperados del 

dijunto pastor , con otros no esperados 
sucesos. 

CANCION DE ORISÓSTOMO. 

l a. que quieres, cruel, que se publique 
Oe lengua en lengua, y de una en otra gente, 
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Del áspero rigor tuyo la fuerza. 
Haré que el mesmo infierno comunique 

Al triste pecho mió un 'son doliente, 
Con que el uso común de mi voz tuerza. 

Y al par de mi deseo que se esfuerza 
A decir mi dolor y tus hazañas, 
De la espantable voz irá el acento, 
Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las miseras entrañas. 

Escucha pues, y presta atento oído 
Jvó al concertado son , sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho. 
Llevado de un forzoso desvario. 
Por gusto mió sale y tu despecho. 

El rugir del león , del lobo jiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 

Baladro de algún monstruo , el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable: 

De1 ya vencido toro el implacable 
Bramido , y de ¡a viuda tortolilla 
El sentible arrullar , el triste canto 
Del enviudado buho , con el llanto 
De toda ¡a infernal negra quadrüla, 

Salvan con la dolietite ánima fuera. 
Mezclados en un son de tal manera 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues ¡a pena cruel que en mi se halla, 
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Jvó al concertado son , sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho. 
Llevado de un forzoso desvario. 
Por gusto mió sale y tu despecho. 

El rugir del león , del lobo jiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 

Baladro de algún monstruo , el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
De! viento contrastado en mar instable: 

Del ya vencido toro el implacable 
Bramido , y de la viuda tortoülla 
El sentible arrullar , el triste canto 
Del enviudado buho , con el llanto 
De toda ¡a infernal negra quadriila. 

Saldan con la dolietite ánima fuera. 
Mezclados en un son de tal manera 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues ¡a pena cruel que en mi se halla, 



Para contaila pidc nuevos modos. 
De tant a confusion, no las arenas 

Del padre lajo oiran los tristes ecos, 
Ni dclfamoso Betis las olivas: 

Que ail, se esparciran mis duras penat 
f " a"os ''""'s y ,n proftmdos Imecos, ' 
ton muerta lenguay con palabras vivas, 

U ya en escuros va/les , 6 en esquivas . 
J ayas desnudas de contrato humano, \ 
y aaonde cl sol ramas mostro su lumbre, 
V ent re Jâ vetunosa muchedumbre f . 
DeJic,ras que alimenta cl libre > llano : ) 

Que puesto que en los paramos destinai 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suc,un con tu rigor tan sin segundo, 
Por pMvilegio de mis cortos hados, ' 
Seran licvados por el anclw numdo. \ 

Mata m desden, atterra ¡a f a i U i t & 

O verdadera «faisa una sospecha: 
Maton lot zelos con rigor mas inerte, . I 

Dcsconcterta la vida larga amenda, 
tontr., un temor de ohido no aprovecha ' 
J-trine vtpaataa de dichosa suerte. 

En tedo hay cierta imitable muerta 
Mas ; mtiagro mmea visto ! rvivo 
Ztloso., ausente, desden.,.lo y cierta 
V7tas "spechas que ,ne tienen muerto: ' 

" olvu'° Fae* mi fuego avixo, • 
<atrc """al 'ormentas, n:mca alc.utza 

Mi vista á ver en sombra a la esperanza: 
No. • yo desesperado la procuro-, 
tintes por extremarme en mi querella, 
Estar sin ella eternamente juro. 

i Puédese por ventura en un instante 
Esperar j temer , ó es bim hacelio, 
Siendo las causas del temor mas ciertas? 

¿ Tengo, si ci iluro zelo esta delante, 
De cerrar estos ojos , si he de -vello 
Por mil heridas en el alma abiertas ? 

¿Quien no abrirade par enpar las puertas 
A la desconfianza , quando mira 
Descubierto el desden , y las sospechas 
¡ O amarga conversión ! verdades hechas, 
Y lajimpia verdad vuelta en mentira i 

¡ O en el reino de amor fieros tiranos 
Zelos ! penedme un hierro en estas manos, 
Dame, desden, una torcida soga, 
¡Mas ay de mí! que con cruel viteria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga. 

Yo muero en f i n , y porque minea espere 
Buen suceso en ¡a muerte ni en la vida, 
Pertinaz estaré en mi fantasia: 

Diré que va acertado el que bien quiere, 
Yj/ue es mas libre el alma mas rendida 
A la de amor antigua tiranía. 

Diré que 1a enemiga siempre mia. 
Hermosa el alma como el cuerpo tiene, 
Yqiu.su olvido de mi culpa nace. 



Y que en f e de los mates que nos hace 
Amor su imperio en justa paz mantiene. i 

y con esta opinion y un duro lazo, t 

Aceleramlo el miserable plazo 
A que me han conducido sus desdenes, 
Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin lauro 0 palma de futuros bienes. 

Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razón que me fuerza á que la haga 
A la cansada vida que aborrezco: 

Pues ya ves que te da notorias muestras 
Esta del corazon profunda Haga, 
De como alegre d tu rigor me ofrezco: 

Si por dicha conoces que merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe, no lo liabas. 
Que no quiero que en nada satisfagas 
Al darte de mi alma los despojos. 

Antes con risa en la ocasión funesta 
Descubre que elfin mió fué tu fiesta. 
Mas gran simpleza es avisarte desto, 
Pues sé que está tu gloria conocida 
En que mi vida llegue al fin tan presto. 

Vinga, que es tiempo ya, del hondo abisM 
Tántalo con su sed, Sisifo venga 
Con el peso terrible de su canto, 

Ticio trayga su buytre, y ansimismo 
Con su rueda F-gion no se detenga, 
Ni las hermanas que trabajan tanto. 

Y todos juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho, y en voz baxa 
( Si ya a un desesperado son debidas ) 
Canten obsequias tristes , doloridas 
Al cuerpo, a quien se niegue aun la mortaja. 

y e!portero infernal de ¡os tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mil monstruos " 
Lleven el doloroso contrapunto, 
Que otra pompa mejor no me parece 
Que la merece un amador dijunto. 

Canción desesperada, no te quejes 
Quando mi triste compañía dexes; 
Antes pues que la causa do naciste 
Con mi desdicha aumenta su ventura. 
Aun en la sepultura no estés triste. 

Bien les pareció á los q u e escuchado ha-
bian la canción de Gr i sós tomo, puesto q u e 
el q u e la l eyó d ixo q u e no le parecia q u e 
conformaba con la re lac ión , q u e él habia 
oido del recato y bondad d e Marce l a , por-
q u e en ella se quejaba Gr isós tomo de ze-
los . sospechas y de ausencia, t odo en per-
juicio del buen crédito y buena fama de 
Marcela : á lo qual respondió Ambrosio, 
como aquel que sabia bien los mas escon-
didos pensamientos de su amigo : para que , 
s eño r , os satisfagáis desa d u d a , es bien 
que sepáis q u e quando este desdichado es-
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cribió esta canción estaba ausente de Mar-
cela , d e q u i e n se habia ausentado por su 
vo lun tad , por ver si usaba con él la au-
sencia d e sus ordinarios f u e r o s : y como 
al enamorado ausente no hay cosa q u e no 
le f a t igue , ni temor que no le d é alcance, 
asi le fat igaban á Grisostomo los zelos ima-
ginados y las sospechas temidas como si fue-
ran v e r d a d e r a s : y con esto queda en su 
pun to la verdad q u e la fama pregona ele 
la bondad d e Marcela : la qua l fuera de 
ser c rue l y u n poco arrógame y un mucho 
desdeñosa , la mesma envidia ni debe ni 
p u e d e pone r l e falta alguna. Asi es la ver-
dad , respondió Viva ldo , y queriendo leer 
ot ro papel d e los que habia reservado del 
f u e g o , lo estorbo una maravillosa visión 
( q u e tal parecia ella) q u e improvisamente 
se les o f rec ió á los o jos , y f u é que por 
cima d e la p e ñ a donde se cavaba la sepul-
tura pareció la pastora Marcela tan hermo-
sa q u e pasaba á su fama su hermosura. Los 
q u e hasta entonces no la habian visto la 
miraban con admiración y silencio , y los 
q u e ya estaban acostumbrados á verla no 
quedaron niénos suspensos q u e los que 
nunca la hab ian visto. Mas apénas la hubo 
visto A m b r o s i o , quando con muestras de 
ánimo indignado le dixo ¿ vienes á ver por 

ventura , ó fiero basilisco destas montañas, 
si con tu presencia vierten sangre las heridas 
deste miserable á quien t u crueldad q u i t ó 
la vida , o vienes á ufanarte en las crueles 
hazañas de tu condicion , ó á ver desde 
esa a l t u r a , como otro despiadado " Ñ e r o 
el incendio de su abrasada R o m a , ó á pi-
sar arrogante este desdichado cadáve r , co-
m o la ingrata hija al de su padre Tarquino? 
Dinos presto á lo que v i e n e s , ó q u e es 
aquello de que mas gus tas , q u e por saber 
y o que los pensamientos de Gr isós tomo ja-
mas dexáron de obedecerte en v i d a , h a r é 
q u e aun él muerto , te obedezcan los d e 
todos aquellos que se llamaron sus amigos. 
N o vengo , ó Ambrosio , á ninguna cosa d e 
las que has d i c h o , respondio Marcela , si-
no a volver por mi misma, y á dar á en-
tender quan fuera de razón van todos 
aquellos q u e de sus penas y de la mue r t e 
de Grisóstomo me cu lpan : y asi r uego á to-
dos los que aqui estáis me estéis atentos, 
que 110 será menester mucho t iempo ni gas-
tar muchas palabras, para persuadir u n a 
verdad á los discretos. H i z o m e el C i e l o , se-
g ú n vosotros decis, hermosa , y d e tal m a -
nera , q u e sin ser poderosos á otra cosa , á 
q u e me améis os mueve mi he rmosura , y 
por el amor que me mostrá is , decis y aun 

TOM. I I . £ 



quereis q u e esté yo obligada á amaros. Yo 
conozco con el natural entendimiento que 
Dios me ha d a d o , que todo lo hermoso es 
amable ; mas no alcanzo que por razón de 
ser amado, esté obligado l o q u e es amado 
por hermoso á amar á quien le ama: y mas, 
q u e podria acontecer q u e el amador de lo 
hermoso fuese f eo , y siendo lo feo digno 
de ser abor rec ido , cae m u y mal el decir: 
qu ié ra te por he rmosa , hasme de amar aun-
q u e sea feo. P e r o puesto caso q u e corran 
igualmente las hermosuras , no por eso han 
de correr ¡guales los deseos, q u e no todas 
hermosuras enamoran , q u e algunas alegran 
la vista y no rinden la voluntad: que si 
todas las bellezas enamorasen y rindiesen, 
seria u n andar las voluntades confusas y 
descaminadas sin saber en qual habian de 
parar , po rque siendo infinitos los sugetos 
he rmosos , infinitos habian de ser los de-
seos : y según yo he oido dec i r , el verda-
dero amor no se divide , y ha de ser vo-
luntar io y no forzoso. Siendo esto as í , co-
m o yo creo q u e lo es ; porque quereis 
q u e rinda mi voluntad p o r f u e r z a , obligada 
no mas de q u e decis q u e me quereis bien? 
Si n o , dec idme ; si como el Cielo me hizo 
hermosa me hiciera f ea , fuera justo que 
me quejara de vosotros porque no me amá-
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bades? Quanto mas, q u e habéis d e conside-
rar que yo no escogí la hermosura q u e 
tengo , que tal qual e s , el Cie lo me la d i ó 
d e gracia sin yo pedilla ni escogella: y así 
como la víbora 110 merece ser culpada por 
la ponzoña q u e tiene , puesto q u e con ella 
mata , por habérsela dado na tura leza , tam-
poco yo merezco ser reprehendida por ser 
hermosa, q u e la hermosura en la muge r 
honesta es como el fuego apar tado , ó co-
m o la espada a g u d a , q u e ni él q u e m a , ni 
ella corta á quien á ellos no se acerca. La 
honra y las vir tudes son adornos del alma 
sin las quales el c u e r p o , aunque lo sea, 
no debe de parecer hermoso : pues si la 
honestidad es una de las vir tudes q u e al 
cuerpo y alma mas adornan y hermosean 
¡ porque la ha de perder la q u e es amada 
por hermosa, por corresponder á la inten-
ción de aquel q u e por solo su gusto con 
todas sus fuerzas é industrias procura la 
pierda ? Y o nací libre , y para poder vivir 
libre escogí la soledad de los c a m p o s : los 
árboles dcstas montañas son mi compañía, 
las claras aguas destos arroyos mis espejos, 
con los árboles y con las aguas comunico 
mis pensamientos y hermosura. F u e g o soy 
apartado , y espada puesta léjos. Á los q u e 
h e enamorado con la vista h e desengañado 

E i j 



con palabras: y si los deseos se sustentad 
con esperanzas, no habiendo yo dado al-
guna á Grisóstomo ni á ot ro a l g u n o , el 
fin " de ninguno de l los , bien se puede de-
cir : que antes le ma to su porfía q u e mi 
c r u e l d a d : y si se me hace cargo q u e eran 
honestos sus pensamientos , y q u e por esto 
estaba obligada á corresponder i ellos, di-
go q u e quando en ese mesmo lugar don-
d e ahora se cava su sepultura me descu-
brió la bondad de su in tención , le d ixe 
yo q u e l a m i a era vivir en pe rpe tua sole-
dad , y de que sola la tierra gozase el f r u t o 
de mi recogimiento y los despojos de mi 
hermosura : y si el con todo este desenga-
ño quiso porfiar contra la e s p e r a n z a , y na-
vegar contra el v iento ; que m u c h o qiie se 
anegase en la mitad del golfo de su desa-
tino ? Si yo le en t r e tuv i e r a , fuera falsa: 
si le contentara , hiciera contra mi mejor 
intención y presupuesto. Porfió desengaña-
do, desespero sin ser aborrecido: mirad aho-
ra si será razón que d e su pena se m e d é í 
mí la culpa. Qué jese el engañado, deses-
pérese aquel á qu ien le faltáron las prome-
tidas esperanzas, confiese el q u e y o llama-
r e , ufánese el que y o admitiere í pero no 
me llame cruel ni homicida aquel a qu ien 
y o no p rome to , e n g a ñ o , l l amo, ni admito. 

E l Cielo aun hasta ahora no ha q u e r i d o q u e 
y o ame por destino ; y el pensar q u e ten-
go de amar por elecion es excusado. Este 
general desengaño sirva á cada 11110 d e los 
que me solicitan de su part icular provecho, 
y entiéndase d e aquí ade lan te , q u e si al-
guno por mi muriere , 110 mue re de zeloso 
ni desdichado, porque quien á nadie quie-
re á ninguno debe dar ze los , q u e los des-
engaños 110 se han de tomar e n cuenta d e 
desdenes. £1 q u e me llama fiera y basilis-
co , déxeme como cosa per judic ia l y mala, 
el que me llama ingrata no m e s i rva , el 
q u e desconocida, 110 me c o n o z c a , qu ien 
c r u e l , no me siga : q u e esta fiera, este ba-
silisco , esta ingra ta , esta c rue l , y esta 
desconocida , ni ios buscará , s e r v i r á , co-
nocerá , ni seguirá en ninguna manera . Q u e 
si á Grisóstomo mató su impaciencia y arro-
jado deseo ¡ p o r q u e se ha d e cu lpar mi 
honesto proceder y recato ? Si y o conservo 
mi limpieza con la compañía d e los árbo-
les ; porque ha de quere r q u e la pierda el 
q u e quiere que la tenga c o n los hombres? 
"i o , como sabéis, t engo r iquezas propias, 
y no codicio las agenas, t e n g o l ibre condi-
c ión , y no gusto de s u j e t a r m e : ni quiero 
ni aborrezco á nadie : no engaño á es te , ni 
solicito aquel , ni burlo co n u n o , ni me cn-

t i i j 
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t re tengo con el otro. L a conversación ho-
nesta de las zagalas destas aldeas, y el cui-
dado de mis cabras me entret iene : tienen 
mis deseos por término estas montañas, y 
si de aquí sa len , es á contemplar la her-
mosura del cielo, pasos con q u e camina el 
alma á su morada primera. Y en diciendo 
es to , sin querer oir respuesta alguna , vol-
v ió las espaldas, y se en t ró por lo mas cer-
rado de un monte q u e allí cerca estaba, de-
s a n d o admirados tanto de su discreción co-
m o de su hermosura á todos los que allí es-
taban. Y algunos diéron muestras (de aque-
llos que de la poderosa flecha de los rayos 
d e sus bellos ojos estaban her idos) de que-
rerla seguir , sin aprovecharse del manifies-
to desengaño que habían oído. Lo qual ins-
to por Don Q u í s o t e , pareciéndole que allí 
venia bien usar de su caballería socorrien-
do á las doncellas menesterosas, puesta la 
mano en el puño de su espada en altas é 
mtelegibles voces dixo : ninguna persona, 
de qualquiera estado y condicion que sea, 
se atreva á seguir á la hermosa Marcela, 
sopeña de caer en la furiosa indignación mia. 
Ella ha mostrado con claras y suficientes 
razones la poca ó ninguna culpa que ha te-
nido en la muerte de Grisóstomo , y quan 
agena vive de condescender con los deseos 
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de ninguno de sus amantes : á cuya causa 
es justo que e n lugar de ser seguida y per-
seguida , sea honrada y estimada de todos 
los buenos del m u n d o , pues muestra q u e 
en él ella es sola la q u e con tan honesta 
intención vive. O ya que fuese por las ame-
nazas de D o n Q u í s o t e , ó porque Ambro-
sio les dixo q u e concluyesen con lo q u e á su 
buen amigo d e b i a n , ninguno d e los pasto-
res se movió ni apar tó de a l l í , hasta q u e 
acabada la s e p u l t u r a , y abrasados los pa-
peles de G r i s o s t o m o , pusieron su cue rpo 
e n el la , no sin muchas lágrimas de los cir-
cunstantes. Ce r r a ron la sepultura con una 

Cesa peña e n tanto que se acababa una 
q u e , según Ambrosio dixo , pensaba 

mandar hacer con un epitafio q u e había 
d e decir desta manera : 

Yace aquí de un amador 
el mísero cuerpo helado, 
que fué pastor de ganado, 
perdido por desamor. 

Murió d manos del rigor 
de una esquiva hermosa ingrata, 
con quien su imperio dilata 
la tiranía de amor. 

Luego esparciéron por cima de la sepultu-
l i v 
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ra muchas flores, y ramos , y d a n d o todos 
e l pésame a su anu'go Ambros io se despi-
d ie ron del . L o mesmo h ic ie ron Viva ldo y 
SU c o m p a ñ e r o , y D o n Q u i x o t e se despí -
d i o de sus huéspedes y de los caminantes, 
los ouales le rogaron se viniese con ellos 
i Sevilla p o r ser l u g a r t an acomodado 
a hallar a v e n t u r a s , q u e en cada calle y 
tras cada esquina se o f r e c e n mas q u e en 
o t ro a lguno. D o n Q u i x o t e les agradec ió 
Cl av iso , y e l án imo q u e mostraban d e 
hacer le merced , y d i x o q u e p o r en tón-
ces no q u e n a ni debia i r á Sev i l l a , has-
ta q u e hubiese d e s p o j a d o todas aquellas 
sierras d e ladrones m a l a n d r i n e s , de q u i e n 
era lama q u e todas e s t a b a n llenas. V i e n d o 
su buena d e t e r m i n a c i ó n , n o q u i s i é r o n los 
caminantes i m p o r t u n a r l e m a s , sino tornán-
dose a despedi r de n u e v o , le dexáron y 
pros iguieron so c a m i n o , en el qua l no les 
fa l to de q u e t r a t a r , así d e la historia de 
Marce la y Gr i sós tomo , c o m o de las locu-
ras de D o n Q u i x o t e , e l q u a l d e t e r m i n ó de 
i r a buscar á la pas tora M a r c e l a , y o f re -
cerle t o d o l o S u e él p o d í a en su servicio. 

n o l e a v " 1 0 c o m o él pensaba , sceun 
cuenta en e l d i scurso desta verdadera 

l i s t o n a , dando aqui fin la s e g u n d a pa r t e 
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Donde se cuenta la desgraciada aventura 
que se topó Don Quixote en topar con unos 

desalmados Yangiicses. 

C u e n t a e l sabio C i d e H a m e t e Bcnen-

Se l i , q u e así como D o n Q u i x o t e se despi -
ió de sus huéspedes y d e todos los q u e se 

hal láron al en t ie r ro del pastor G r i s ó s t o m o , 
é l y su escudero se en t ráron p o r e l mesmo 
bosque donde viéron q u e se h a b i a en t rado 
la pastora Marce l a , y hab iendo a n d a d o mas 
de dos horas p o r é l buscándola p o r todas 
par tes sin pode r ha l l a r l a , v i n i é r o n á p a -
rar á un p r a d o lleno de f resca ye rba , 
j un to del qua l corría u n a r r o y o apacible 
y f r e s c o , tanto q u e convidó y fo r zó á 
pasar allí las horas de la siesta q u e r i g u -
rosamente comenzaba ya á e n t r a r . A p e á -
ronse D o n Q u i x o t e y Sancho , y dexando 
al j umen to y á Rocinante á sus anchuras 
pacer de la m u c h a ye rba q u e allí habia, 
d ié ron saco á las alforjas , y s in ce remo-
nia alguna en buena paz y c o m p a ñ í a amo 
y mozo comiéron lo q u e en e l las halláron. 
N o se habia curado Sancho d e e c h a r suel-
tas á R o c i n a n t e , seguro de q u e l e . cono -



d a por tan manso y tan poco rixoso, que 
todas las yeguas de la dehesa de Córdoba 
no le hicieran tomar mal siniestro. Orde-
n o pues la suerte y el d iablo, que no to-

das veces duerme , q u e andaban por aquel 
valle paciendo una manada de hacas 
cianas de unos arrieros yangüeses , d e l « 
guales es costumbre sestear con su recio 
C n ' " g ^ j y sirios de yerba y a g u a , y 
aquel donde acertó i hallarse D o n Q u k Z 
t e era m u y a propósito de los Yangüeses 
Sucedió pues q u e i Rocinante le v i T e l ' 
deseo d e refocilarse con las señoras facas 

R i e n d o , as, como las o l i ó , de su na-
tural paso_ y costumbre sin pedir licencia 
I I J ' ° m ° U n t r o t i 1 1 0 % PÍcadi-

h n ' 7 1 5 í u e á > ° q u e pareció de-
b an de tener mas gana de pacer que de 

f o s ' d L m e r ^ r 1 " he r radura? y coa 
d , c m « • d c ^ manera que i poco es-

P CIO se le rompieron las a n c h a s , y que-
d o sin silla en pe lo ta ; pero lo que W d -

^ yeguas se les ha-

í d i L „ " T V 5 1 3 " 5 ' >' t a n t <* Pío» 
e t Z Y ^ 6 " A m W o en 
el suelo. Y a en esto D o n Qu ixo te y San-
cho, que la pa l , zade Rocinante habun vis-

t o , llegaban h¡jadeando, y d ixo Don Q u i -
xote á Sancho : a l o q u e yo v e o , amigo 
S a n c h o , estos no son caballeros, sino gen-
te soez y d e baxa ralea : d igo lo , porque 
bien me puedes ayudar á tomar la debida 
veneanza del agravio que delante d e nues-
tros'ojos se le há hecho á Rocinante. ; Q u e 
diablos de venganza hemos d e t o m a r , res-
pondió Sancho , si estos son mas de vein-
te , y nosotros no mas de dos , y aun qu i -
zá nosotros, sino uno y medio ? Yo valgo 
por c ien to , replicó D o n Q u i x o t e , y sin 
hacer mas discursos echó mano á su espa-
da y arremetió á los Yangüeses , y lo mes-
m o hizo Sancho Panza incitado y movido 
del e x e m p l o d e su a m o : y á las primeras 
d ió D o n Q u i x o t e u n a cuchillada á uno 
q u e le abrió u n sayo de cuero de que ve-
nia vestido con gran par te de la espalda. 
Los Yangüeses q u e se vieron maltratar d e 
aquellos dos hombres solos , siendo ellos 
t an tos , acudieron á sus estacas , y cogien-
do á los dos en medio comenzáron á me-
nudear sobre ellos con grande ahinco y 
vehemenc ia : verdad es q u e al segundo to-
q u e dieron con Sancho en el suelo , y lo 
mesmo le avino á D o n Q u i x o t e , sin q u e le 
valiese su destreza y buen án imo , y qui-
so su ventura que viniese á caer á los 



pies de Rocinante q u e aun no se habia le-
vantado : donde se echa de ver la fúria 
con que machacan estacas puestas en ma-
nos rusticas y enojadas. V iendo pues los 
i a n g u e s e s el mal recado q u e habian he-
cho , con la mayor presteza que pudieron, 
cargaron su recua y siguieron su camino, 
desando á los dos aventureros d e mala 
traza y de peor talante. El pr imero q u e 
se resintió f u é Sancho Panza , y hallándo-
se pinto a su señor con voz enferma y las-
t i m a d a d i s o : señor D o n Q u i x o t e , ah señor 
D o n Qu í so t e . Q u e quieres , Sancho herma-
n o , respondió D o n Qu ixo te con el mesmo 
tono afeminado y doliente q u e Sancho, 
« n e m a , si fuese posible, respondió Sancho 

• , 1 u e V n « t n > Merced me diese dos 
tragos de aquella bebida del feo Blas si 
es que la tiene Vues t r a Merced ahí á ma-
no , quiza será de p rovecho para los que -
brantamientos de huesos como lo es para 

las .er idas . Pues a t e n e r l a yo a q u í , des-
graciado yo ; que nos faltaba ? respondió 
D o n Q u i x o t e : mas y o te juro, Sancho Pan-
z a , a te de caballero andante , que ántes 
que pasen dos dias , si la fortuna no o r -
í ¡ ? 0 ^ e o s a , la tengo de tener en mi 
Poder o mal me han de andar las ma-
nos- £ 1 ucs en quantos le parece á Vues t r a 
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Merced que podremos mover los pies? re-
plicó Sancho Panza. D e mí sé d e c i r , dixo 
el molido caballero D o n Q u i x o t e , q u e n o 
sabré poner término á esos d i a s ; mas yo 
me tengo la culpa de t o d o , q u e no había 
de poner mano á la espada contra hom-
bres q u e no fuesen armados caballeros co-
m o y o , y asi creo que en pena de haber 
pasado las leyes de la caballería, ha per-
mitido el Dios de las batallas q u e se me 
diese este castigo : por lo q u a l , hermano 
Sancho , conviene q u e estés advert ido en 
esto q u e ahora te d i r é , porque importa 
mucho á la salud de entrámbos, y es q u e 
quando veas que semejante canalla nos ha-
ce algún agrav io , no aguardes á q u e yo 
ponga mano á la espada para ellos, por -
q u e no lo haré en ninguna manera . sino 
pon t ú mano á t u espada y castígalos m u y 
á tu sabor , que si en su a y u d a y defen-
sa acudieren caballeros, y o te sabré de -
fender y ofendellos con todo mi poder , 
q u e ya habrás visto por mil señales y ex-
periencias , hasta adonde se ext iende el va-
lor de este mi fuer te b r a z o : tal q u e d ó de 
arrogante el pobre señor con el vencimien-
to del valiente Vízcaino. M a s 110 le pare-
ció tan bien á Sancho Panza el aviso d e 
su amo, que desase de responder diciendo: 
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s e ñ o r , yo soy hombre pacifico , manso, 
sosegado, y sé disimular qualquiera inju-
r ia , porque tengo muger y hijos que sus-
ten tar y c r ia r : así q u e seale á Vuestra 
M e r c e d también aviso , pues no puede ser 
m a n d a t o , que en ninguna manera pondré 
mano á la espada , ni contra villano , ni 
contra caballero, y q u e desde aquí para 
delante d e Dios perdono quantos agravios 
me han hecho y han de hace r , ora me los 
haya h e c h o , o haga , ó haya de hacer 
persona alta ó baxa , rico ó p o b r e , hidal-

So ó pechero , sin eceptar estado ni con-
icíon alguna. L o qual oído por su amo, 

le respondió : quisiera tener aliento para 
poder hablar un poco descansado, y que 
el dolor q u e tengo en esta costilla se apla-
cara tanto q u a n t o , para darte á entender, 
Panza , en el error en que estás. V e n acá, 
pecador , si el viento de la fo r tuna , has-
ta ahora tan cont ra r io , en nuestro favor 
se vue lve , llenándonos las velas del deseo 
para q u e seguramente y sin contraste al-
guno tomemos puer to en alguna de las In-
sulas q u e te tengo prometida , ; que seria 
de t i , si ganándola yo , te hiciese señor 
della ? Pues lo vendrás á imposibilitar por 
no ser caballero , ni quererlo s e r , ni te-
ner valor ni intención de vengar tus inju-
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rias, y defender t u señorío : po rque has 
de saber , que en los reynos y provincias 
nuevamente conquistados nunca están tan 
quietos los ánimos de sus na tu ra l e s , ni 
tan de parte del n u e v o señor , que no se 
tenga temor de que han de hacer alguna 
novedad para alterar de nuevo las cosas, 
y v o l v e r , como dicen , á probar ventura : 
y así es menester q u e el nuevo posesor 
tenga entendimiento para saberse gober-
nar , y valor para ofender y defenderse 
en qualquíer acontecimiento. E n este q u e 
ahora nos ha acontec ido , respondió San-
cho , quisiera yo tener ese entendimiento 
y ese valor que Vues t ra Merced d ice : mas 
y o le juro , á fe d e pobre hombre , q u e 
mas estoy para bizmas que para pláticas. 
M i r e Vues t ra M e r c e d si se puede levan-
tar , y ayudarémos á Roc inan te , aunque no 
lo m e r e c e , po rque él fué la causa principal 
de todo este molimiento : jamas tal creí d e 
Rocinante , que le tenia por persona cas-
ta y tan pacifica como yo . E n fin, bien 
dicen q u e es menester m u c h o t iempo para 
venir á conocer las personas, y que no 
hay cosa segura en esta vida. ¡ Quien d i -
xera que tras de aquellas tan grandes 
cuchilladas como Vues t ra Merced d ió á 
aquel desdichado andan te , habia de ve-



nir por la posta y en seguimiento suyo 
esta tan grande tempestad de palos q u e ha 
descargado sobre nuestras espaldas? Aun 
las t u y a s , Sancho , replico D o n Quixoce, 
deben de estar hechas á semejantes nubla-
dos ; pero las mias criadas entre sinabatas 
y olandas, claro está que sentirán mas el 
dolor desta desgrac ia , y si no fuese porque 
imagino, q u e d i g o imagino , se m u y cierto 
que todas estas incomodidades son m u y ane-
xas al exercicio d e las a rmas , aquí me 
dexaria morir d e p u r o enojo. A esto repli-
c ó el escudero : s e ñ o r , ya q u e estas des-
gracias son d e la cosecha de la caballería, 
dígame V u e s t r a M e r c e d si suceden m u y á 
m e n u d o , o si t ienen sus tiempos limitados 
en que acaecen , porque me parece á mí 
que á dos cosechas quedaremos inútiles pa-
ra la t e rcera , si D i o s por su infinita mise-
ricordia no nos socorre. Sábete , amigo San-
c h o , respondio D o n Quixote , q u e la vida 
de los caballeros andantes está sujeta á mil 
peligros y desven tu ras , y ni mas ni menos 
esta en potencia propinqua de ser los ca-
balleros andantes Reyes y Emperadores , 
como lo ha mostrado la experiencia en mu-
chos y diversos caballeros de cuyas histo-
rias yo tengo en t e r a not ic ia : y pud ié ra t e 
contar ahora , si el dolor m e diera lugar, 
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de algunos que solo por el valor d e su bra-
zo han subido á los altos grados q u e h e 
contado , y estos mesmos se v ie ron ántes 
y después en diversas calamidades y mise-
rias : porque el valeroso Amadis d e G a u l a 
se vio en poder de su mortal enemigo A r -
caláus el encantador , de qu ien se t iene 
por averiguado que le d ió teniéndole p reso 
mas de docientos azotes con las r iendas d e 
su cabal lo , a tadoá una coluna d e un pa -
tio , y aun hay un autor secreto y d e no 
poco crédito que d ice , que habiendo cogi-
do al caballero del F e b o con u n a cierta 
t rampa que se le hundió debaxo de los pies 
en un cierto casti l lo, y al caer se hal ló en 
una honda sima debaxo de tierra a tado d e 
pies y manos , y allí le echáron u n a des-
tas que llaman melecinas de agua d e n ieve 
y arena , de lo q u e llegó m u y al cabo, 
y sí no fuera socorrido en aquel la g ran 
cuita d e un sabio grande amigo s u y o , lo 
pasara m u y mal el pobre caballero : así 
q u e bien puedo yo pasar entre tanta buena 
gente , q u e mayores afrentas son las q u e 
estos pasáron que no las q u e ahora noso-
tros pasamos: porque quiero hacer te sabi-
dor , Sancho , que no afrentan las heridas 
que se dan con los instrumentos q u e acaso 
se hallan en las manos , y esto está eu la 

XOM. U. F 



l ey del d u e l o escrito por palabras expresas: 
q u e si el zapa te ro da á o t ro con la horma 
q u e t iene en la m a n o , pues to q u e verdade-
r a m e n t e es de p a l o , no por eso se dirá que 
q u e d a apaleado aque l á qu ien d ió con ella. 
D i g o e s t o , p o r q u e no pienses q u e puesto 
q u e quedámos desta pendencia molidos, 
quedamos af rentados , p o r q u e las armas que 
aquellos hombres traian con q u e nos macha-
caron n o e r a n otras q u e sus estacas , y nin-
g u n o del los , á lo q u e se me acue rda , tenia 
e s t o q u e , espada ni puñal . N o me d ie ron á 
m í l u g a r , respondio S a n c h o , á q u e mirase 
e n t a n t o , p o r q u e apenas puse mano á mi 
t i z o n a , q l iando m e santiguaron los hombros 
con sus p i n o s , de manera q u e me qui taron 
la vista de los ojos y la fue rza de los pies, 
d a n d o conmigo adonde ahora yago , y adon-
d e 110 m e da pena a lguna el pensar si fué 
a f ren ta ó no lo de los es tacazos , como me 
la da el dolor de los golpes , q u e me han de 
queda r t an impresos en la memoria como 
en las espaldas. C o n todo eso te hago sa-
be r , h e r m a n o Panza , repl icó D o n Qu ixo -
t e , q u e no hay memoria á qu ien el t iempo 
no acabe , ni dolor q u e muer t e no le con-
suma . ¡Pues q u e m a y o r desdicha p u e d e ser, 
r ep l ico P a n z a , q u e aquella q u e aguarda al 
t i e m p o q u e la consuma, y á la m u e r t e que 

PARTI I. CAPÍTULO XV. 8 3 
la acabe ? Si esta nues t ra desgracia fue ra 
d e aquellas q u e con u n pa r de bizmas se 
c u r a n , aun no tan m a l o ; pe ro voy v iendo 
q u e 110 han d e bastar todos los emplastos de 
un hospital para ponerlas en b u e n t é rmino 
siquiera. D é x a t e deso , y saca fuerzas de 
flaqueza, Sancho , respondió D o n Q u i x o t e , 
q u e asi h a r é y o , y veamos como está Roc i -
nante , q u e á lo q u e m e p a r e c e , no le ha 
cabido al pobre la m e n o r pa r t e desta des - ' 
gracia. N o h a y de q u e maravi l larse deso, 
respondió S a n c h o , siendo é l también caba-
l lero andante : de lo q u e y o m e maravillo 
e s , de q u e mi jumento h a y a q u e d a d o l ibre 
y sin costas, d o n d e nosotros salimos sin cos-
tillas. S i e m p r e dexa la v e n t u r a una pue r t a 
abierta en las desdichas para dar r emed io 
á ellas, d i x o D o n Q u i x o t e : d ígo lo , p o r q u e 
esa bestezuela podrá sup l i r ahora la falta 
de R o c i n a n t e , l l evándome á m í desde a q u í 
á a lgún castillo donde sea c u r a d o de mis 
feridas. Y m a s , q u e n o t e n d r é á deshon-
ra la tal caba l l e r í a , p o r q u e me acuerdo 
haber le ído q u e aque l b u e n v ie jo Sileno 
a y o y pedagogo del a l eg re D i o s de la risa 
q u a n d o en t ró e n la c iudad de las cien p u e r -
tas , iba m u y á su placer caballero sobre 
un m u y hermoso asno. V e r d a d será , q u e é l 
debia de i r cabal le ro , c o m o V u e s t r a M e r -

p í j 
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ced dice , respondió Sancho ; pero hay 
grande diferencia del ir cabal lero, al ir 
atravesado como cosial de basura. Á lo 
qua l respondio D o n Qu ixo te : las feridas 
«que se reciben en las batallas, ántes dan 
honra q u e la qu i tan : asi q u e , Panza ami-
go , no me repliques m a s , sino como ya 
te he d icho , levántate lo mejor que pudie-
res , y ponme de la manera que mas te 
agrade encima de t u j umen to , y vamos de 
aqui ántes q u e la noche v e n g a , y nos sal-
tee en este despoblado. Pues yo he oido 
decir á Vuestra M e r c e d , d ixo Panza , que 
es muy de caballeros andantes el dormir 
en los páramos y desiertos lo mas del año, 
y que lo tienen á mucha ventura. Eso es, 
d ixo Don Q u i x o t e , quando no pueden mas, 
ó quando están enamorados : y es tan ver-
dad esto, que ha habido caballero que se 
ha estado sobre una peña al sol y á la som-
bra , y á las inclemencias del ciclo dos años 
sin que lo supiese su señora , y uno destos 
f u e Amadis , quando llamándose Belte-
nébros se alojó en la peña Pobre , ni sé si 
ocho años , ó ocho meses , q u e no estoy 
m u y bien en la c u e n t a : basta que él es-
t u v o allí haciendo penitencia por no sé que 
sinsabor q u e le hizo la señora Oriana: 
pe ro dexemos ya e s t o , S a n c h o , y aca-

ba ántes que suceda otra desgracia al ju-
mento como á Rocinante. Aun ahí seria el 
diablo, dixo Sancho , y despidiendo trein-
ta ayes , y sesenta sospiros , y ciento y 
veinte pésetes y reniegos de quien allí le 
habia traido , se levantó quedándose ago-
biado en la mitad del camino como arco 
turquesco, sin poder acabar de enderezar-
se : y con todo este trabajo aparejo su as-
no, q u e también habia andado algo 1 4 des-
traido con la demasiada libertad de aquel 
dia : levantó luego á Rocinante , el qua l 
si tuviera lengua con que que ja r se , á buen 
seguro que Sancho ni su amo no le f u e -
ran en zaga. En resolución , Sancho aco-
modó á D o n Qu ixo te sobre el asno, y puso 
de reata á Rocinante , y llevando al asno 
del cabestro , se encaminó poco mas á me-
nos hacia donde le pareció que podia es-
tar el camino r e a l : y la suerte q u e sus 
cosas de bien en mejor iba guiando , aun 
no hubo andado una pequeña legua , quan -
do le deparó el camino, en el qual des-
cubrió una venta q u e á pesar suyo y gus-
to de D o n Qu ixo te habia de ser casti-
l lo : porfiaba Sancho que era venta, y su 
amo que no , sino castillo , y tanto d u -
ró la porfía que tuviéron lugar sin aca-
barla de llegar á e l l a , en la qual San-



cho se e n u ó sin mas averiguación con 
toda su recua. 

C A P I T U L O X V I . 

De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en 
la venta que él imaginaba ser castillo. 

E l ven te ro , q u e v io á Don Quixote 
atravesado en el asno , p r e g u n t ó á Sancho 
q u e mal traía. Sancho le "respondió que 
no e r a nada , sino q u e habia dado una caida 
d e una peña abaxo , y q u e venia algo bra-
madas las costillas. Ten ía el ventero por 
m u g e r á u n a , no de la condicion q u e sue-
len tener las d e semejante t r a t o , porque 
na tura lmente era car i ta t iva , y se dolía de 
las calamidades de sus p róx imos : y así acu-
d ió luego á curar á D o n Qu ixo te , y hizo 
q u e una hija suya doncel la , muchacha y 
d e m u y buen parecer , la ayudase á cura rá 
su huésped. Servia en la venta asimesmo 
u n a moza asturiana , ancha de cara , llana 
d e cogo te , d e nariz r o m a , del un ojo tuer-
ta, y del ot ro no m u y sana: verdad es, que 
la gallardía del cuerpo suplia las demás fal-
tas : no tenia siete palmos de los pies á la 
c a b e z a , y las espaldas, que algún tanto 
le c a rgaban , la hacían mirar al suelo mas 

de lo que ella quisiera. Esta gentil moza 
pues ayudó á la doncella , y las dos hicie-
ron una m u y mala cama á D o n Quixote en 
un camaranchón que en otros tiempos daba 
manifiestos indicios q u e había servido de 
pajar muchos años, en el qua l también alo-
jaba un a r r i e ro , que tenia su cama hecha 
un poco mas allá de la de nuestro Don 
Qu ixo te , y aunque era de las enxalmas y 
mantas de sus machos, hacia mucha venta-
ja á la de Don Qu ixo te , q u e solo contenia 
quatro mal lisas tablas sobre dos 110 m u y 
¡guales bancos, y un colchon que en lo su-
til parecia colcha , lleno de bodoques, q u e 
i no mostrar que eran de lana por algunas 
roturas , al t iento en la dureza semejaban de 
gu i j a r ro , y dos sábanas hechas de cuero d e 
adarga , y una frazada cuyos hilos si se 

3uísieran con t a r , no se perdiera uno solo 
e la cuenta . En esta maldita cama se acos-

t ó D o n Q u i x o t e : y luego la ventera y su 
hija le emplastaron de arriba abaxo alum-
brándoles Mar i tornes , q u e asi se llamaba la 
Asturiana : y como al bizmalle viese la ven-
t e r a tan acardenalado á partes á Don Q u i -
xote , dixo q u e aquello mas parecian golpes 
q u e caida. Ñ o fuéron golpes, dixo Sancho, 
sino q u e la peña tenia muchos picos y tro-
pezones , y q u e cada uno habia hecho su 

p i v 
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cardenal, y también le d i x o : haga Vues -
tra Merced, señora, de mane raque queden 
algunas estopas, q u e no faltara quien las 
haya menes te r , que también me duelen i 
m i "!• P<*olos lomos. jDesa manera , res-
pondió la ven te ra , también debistes vos 
de caer ? K o c a í , dixo Sancho P a n z a , si-
n o q u e del sobresalto q u e tomé de ver caer 
a mi a m o , de tal manera me duele á mí 
el cue rpo , q u e me parece que me han da-
do mil palos. Bien podrá ser eso , dixo 
la doncella, q u e á mí me ha acontecido 
muchas veces soñar que caia de una torre 
abaxo , y q u e nunca acababa d e llegar al 
suelo, y quando despertaba del s u e ñ i , ha-
llarme tan molida y quebrantada como si 
verdaderamente hubiera caido. Allí está el 
toque , señora , respondió Sancho Panza, 
que yo sin soñar nada, sino estando mas 
despierto que ahora es toy, me hallo con po-
cos menos cardenales que mi señor Don 
Q u i x o t e . ; C o m o se llama este caballero? 
preguntó la Asturiana Mari tornes. Don 
Qu ixo te de la Mancha , respondió Sancho 
Panza , y es caballero aventure ro , y de los 
mejores y mas fuertes que de luengos tiem-
pos acá se han visto en el mundo. ; Q u e es 
caballero aventurero ? replico la m o z a . ; Tan 
nueva sois en el mundo que no lo sabéis 
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vos? respondió Sancho Panza : pues sabed, 
hermana m i a , q u e caballero aventurero es 
una cosa que en dos palabras se ve apalea-
d o , y E m p e r a d o r : hoy está la mas desdi-
chada criatura del mundo y la mas menes-
terosa , y mañana tendrá dos ó tres coro-
nas de reynos que dar á su escudero. ¡ P u e s 
como v o s , siéndolo deste tan buen señor, 
dixo la ven te ra , no teneis , á lo q u e pare-
ce , siquiera algún condado ? A u n es t e m -
prano , respondió Sancho , porque no ha 
sino un mes que andamos buscando las 
aven turas , y hasta ahora no hemos topado 
con ninguna q u e lo sea , y tal vez hay q u e 
se busca una cosa, y se halla o t r a : verdad 
e s , que si mi señor D o n Q u i x o t e sana d e 
esta herida ó caida , y y o no quedo contre-
cho del la , no trocaria mis esperanzas con el 
mejor t í tulo de España. Todas estas pláticas 
estaba escuchando m u y atento D o n Q u i x o -
te , y sentándose en el lecho como pudo , 
tomando de la mano á la ventera le dixo: 
c reedme, fermosa señora , que os podéis 
llamar venturosa por haber alojado en es-
t e vuestro castillo á mi persona, q u e es tal 
que si yo no la alabo, es por lo que suele de -
cirse, que la alabanza propia envi lece, pe -
ro mi escudero os dirá qu ien soy : solo os 
d igo , que tendré eternamente escrito en mi 



memoria el servicio q u e me habédes fecho 
para agradecéroslo mientras la vida me du-
rare : y pluguiera á los altos cielos que el 
amor no me tuviera tan rendido y tan su-
jeto a sus l eyes , y los ojos de aquella her-
mosa ingrata q u e digo entre mis dientes, 
que los desta fermosa doncella fueran seño-
res de mi libertad. Confusas estaban la ven-
tera y su h i j a , y la buena de Maritornes, 
oyendo las razones del andante caballero 
que asi las entendían como si hablara en' 
g r iego ; aunque bien alcanzaron q u e todas 
se encaminaban á ofrecimiento y requiebros-
y como no usadas á semejante l e n g u a « 
mirabanle y admirábanse , y p a c í a l e s 
otro hombre de los que se usaban, y agra-
deciéndole con venteriles razones sus ofre-
cimientos, le dexáron , y la Asturiana Ma-
ritornes cu ro á Sancho que no ménos lo 
había menester que su amo. Habia el ar-
riero concertado con ella , q u e aquella no-
che se refocilarían juntos , y ella le habia 
dado su palabra d e q u e en estando sosega-
dos los huespedes , y durmiendo sus amos, 
le ir,a a buscar y satisfacerle el gusto en 
quanto le mandase. Y cuéntase desta buena 
•noza, q u e jamas d io semejantes palabras 
S"e no las cumpl iese , aunque las diese en 
un monte y sin testigo a lguno, porque pre-

sumia muy de hidalga, y no tenia por afren-
ta estar en aquel exercicio d e servir en la 
ven t a : po rque dec i ae l l a , q u e desgracias 
y malos sucesos la habian traído á aquel es-
tado. El d u r o , es t recho, apocado y femen-
tido lecho de D o n Quixote estaba pr imero 
en mitad de aquel estrellado establo: y lue-
go junto á él h izo el suyo Sancho , q u e so-
lo contenia u n a estera de enea , y una man-
ta que ántes mostraba ser de angeo tundido 
q u e de lana: sucedía á estos dos lechos el 
del a r r i e ro , fabricado , como se ha dicho, 
de las enxalmas , y d e todo el adorno de 
los dos mejores mulos que t r a i a , a u n q u e 
eran doce , luc ios , m u y gordos y famosos, 
porque era uno de los ricos arrieros d e A r e -
va lo , según lo dice el autor desta historia, 
que deste arriero hace part icular mención, 
porque le conocia muy bien , y aun quieren 
decir q u e era algo pariente s u y o : fue ra d e 
q u e C i d e Hamete Benengeli fué historia-
dor m u y curioso, y m u y pun tua l en todas 
cosas, y échase bien de v e r , pues las q u e 
quedan referidas, con ser tan mínimas y tan 
rateras, no las quiso pasar en silencio : d e 
donde podrán tomar exemplo los historia-
dores graves q u e nos cuentan las acciones 
tan corta y sucintamente , q u e apénas nos 
llegan á los labios, dexándose e n el t intero, 



ya por descuido, por mal ic ia , ó ignoran-
c ía , lo mas sustancial d e la obra. Bien ha-
ya mil veces el autor d e Tabla»,,e, de Ri. 
camonte, y aquel del o t ro libro , donde se 
cuentan los hechos del Conde Tomillai ¡y 
con que puntualidad lo describen todo! Di-
go pues , que despues d e haber visitado el 
arriero a su r e c u a , y dádole el segundo 
pienso, se tendió en sus e n s a l m a s , y se dió 
a esperar a su puntualísima Mari tornes. Ya 
estaba Sancho bizmado y acostado, y aun-
q u e procuraba dormir , no lo consentía el 
dolor de sus costillas: y D o n Qu ixo te con 
el dolor de las suyas tenia los oíos abier-
tos como liebre. Toda la venta estaba en 
silencio, y en toda ella no habia otra luz 
q u e la q u e daba una l á m p a r a , que colgada 
en medio del portal ardía. Es ta maravillosa 
quie tud y los pensamientos q u e siempre 
nuestro caballero traia d e los sucesos que 
a cada paso se cuentan en los l ib ros , auto-
res de su desgracia, le t r u x o á la imagi-
nación una de las extrañas locuras que bue-
namente imaginarse p u e d e n : y f u é , que él 
se imagino haber llegado á un famoso cas-
tillo ( que como se ha d i c h o , castillos eran 
a sil parecer todas las ventas donde aloja-
ba ) V q u e la hija del ventero lo era del se-
ñor del castillo, la qual vencida de su gea-
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tileza se habia enamorado d é l , y prometi-
do que aquella noche á fu r to de sus padres 
vendría á yacer con él una buena pieza : y 
teniendo toda esta q u i m e r a , que é l se ha -
bia fabricado, por firme y valedera , se co-
menzó á acui tar , y á pensar en el peligroso 
trance en que su honestidad se habia de ver , 
y propuso en su corazon de no cometer 
alevosía á su señora Dulcinea del Toboso, 
aunque la mesma Reyna Ginebra con su da-
ma Quintañona se le pusiesen delante. Pen-
sando pues en estos disparates, se llegó el 
t iempo y la hora ( que para él fué mengua-
da ) de ' l a venida de la Astur iana , la q u a l 
en camisa y descalza, cogidos los cabellos 
en una albanega de fu s t án , con tácitos y 
atentados pasos entró en el aposento donde 
los tres alojaban, en busca del arriero: pero 
apénas llegó á la p u e r t a , quando Don Q u i -
xote la sintió , y sentándose en la cama á 
pesar de sus b izmas , y con dolor de sus 
costillas, tendió los brazos para recebir á 
su fermosa doncella la Astur iana , que toda 
recogida y callando iba con las manos de -
lante buscando á su q u e r i d o : topó con los 
brazos de D o n Qu ixo te , el qual la asió 
fuertemente de una muñeca , y tirandola 
hácia s í , sin que ella osase hablar palabra, 
la hizo sentar sobre la cama : tentóle lúe-



g o la camisa , y a u n q u e ella era de arpille-
ra , á él le pareció ser de finísimo y delgado 
cendal . T ra i a en las muñecas unas cuentas 
d e v i d r o , pe ro á é l le d ié ron vislumbres de 
preciosas perlas orientales : los cabellos, 
q u e en alguna manera tiraban á c r i ne s , él 
los marcó por hebras de lucidísimo oro de 
A r a b í a , cuyo resplandor al del mesmo sol 
escurec ía , y el a l i en to , q u e sin d u d a algu-
na olía á ensabda fiambre y t rasnochada, á 
é l le pareció q u e arrojaba de su boca un 
olor suave y aromático: y finalmente él la 
p i n t ó en su imaginación de la misma traza y 
m o d o , q u e lo q u e habia leído en sus libros 
d e la o t ra Pr incesa , q u e vino á ve r al mal 
fe r ido caballero vencido de sus amores , con 
todos los adornos q u e a q u í van p u e s t o s : y 
e ra tanta la ceguedad del pobre hidalgo, 
q u e el t a c to , ni el a l i en to , ni otras cosas 
q u e traía en sí b buena doncella , no le de-
sengañaban , las quales pudieran hacer vo-
m i t a r á otro q u e n o fue ra arr iero ; ántes le 
parecía q u e tenía entre sus brazos á la Diosa 
d e la h e r m o s u r a : y teniéndola bien asida 
con voz amorosa y baxa le comenzó á decir: 
quis iera hallarme en t é rminos , fermosa y 
al ta señora , de pode r pagar tamaña merced 
c o m o la que con la vista de vuestra gran 
fermosura me habédes fecho; pero ha que-
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rido la f o r t u n a , q u e no se cansa de perse-
g u i r á los b u e n o s , p o n e r m e en este lecho, 
donde yago tan molido y q u e b r a n t a d o , q u e 
a u n q u e de m i voluntad quisiera satisfacer 
á la v u e s t r a , fue ra impos ib le : y mas q u e 
se añade á esta imposibi l idad ot ra m a y o r , 
q u e es la p romet ida fe q u e t engo dada á la 
sin pa r D u l c i n e a del T o b o s o , única seño-
ra de mis mas escondidos pensamientos: q u e 
si es to no hub i e r a d e p o r m e d i o , no fue ra 
y o tan sandio cabal le ro , q u e dexara pasar 
en blanco la venturosa ocasion en q u e vues-
t ra g ran bondad me ha pues to . Mar i t o rne s 
estaba congojadisima y t rasudando de ve r -
se tan asida d e D o n Q u i x o t e , y sin en ten-
de r , ni estar a ten ta á las razones q u e le 
d e c í a , p rocuraba sin hablar p a b b r a des-
asirse. t i b u e n o del a r r i e r o , á qu ien tenían 
despiertos sus malos deseos , desde el p u n t o 
q u e e n t r ó su c o y m a por la p u e r t a , la sin-
t i ó , e s tuvo a ten tamente escuchando todo lo 
q u e D o n Q u i x o t e dec i a , y zeloso de q u e 
la Asturiana le hubiese faltado á la palabra 
por o t r o , se f u é l legando mas al lecho d e 
D o n Q u i x o t e , y estúvose q u e d o , hasta ver 
e n q u e paraban aquellas razones q u e é l no 
podía e n t e n d e r ; pero c o m o vió q u e la mo-
za forcejaba por desasirse, y D o n Q u i x o t e 
trabajaba por t e n e r l a , pareciéndole mal la 
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b u r l a , enarbolo el brazo en a l to , y descar-
gó tan terr ible puñada sobre las estrechas 
quixadas del enamorado cabal lero, que le 
baño toda la boca en sangre , y no conten-
to con esto se le subió encima de las cos-
tillas , y con los pies mas q u e de trote se 
las paseó todas de cabo á cabo. E l lecho, 
q u e era u n poco endeble y de no firmes 
fundamen tos , no pudiendo sufrir la añadi-
dura del a r r i e ro , d ió consigo en el suelo, 
á c u y o gran ruido desper tó el v e n t e r o , y 
luego imaginó q u e debían de ser pendencias 
de Mari tornes , po rque habiéndola llamado 
á voces, no respondía. C o n esta sospecha se 
levanto , y encendiendo un candil se fué 
hacia donde habia sentido la pelaza. l a 
moza , viendo q u e su amo venia , y que 
era de condicion t e r r ib le , toda medrosica 
y alborotada se acogio á la cama de San-
cho Panza , q u e aun do rmia , y allí se acor-
rucó y se hizo u n ovillo. El ventero entró 
d ic iendo: ¡adonde estás, puta > á buen se-
g u r o que son tus cosas estas. E n esto des-
p e r t ó Sancho , y sintiendo aquel bul to casi 
encima de s í , pensó q u e tenia la pesadilla," 
y comenzó á dar puñadas á una y otra par-
te , y entre otras alcanzo con no sé quan-
tas á Mar i t o rnes , la qua l sentida del dolor, 
echando á rodar la honest idad, d ió el rctoi-

no á Sancho con tanras , que á su despe-
cho le qu i tó el sueño : el qual viéndose 
tratar de aquella manera y sin saber d e 
quien, alzándose como pudo, se abrazó con 
Mar i tórnes , y comenzáron entre los dos la 
mas reñida y graciosa escaramuza del m u n -
do. Viendo pues el arriero á la lumbre del 
candil del ventero qual -andaba su dama, 
desando á Don Q u i x o t e , acudió á dalle el 
socorro necesario: lo mismo hizo el vente-
ro , pero con intención d i fe ren te , po rque 
f u é á castigar á la moza creyendo sin du -
da que ella sola era la ocasion de toda aque-
lla armonía. Y así como suele decirse, el 
gato al r a t o , el rato á la cue rda , la cuerda 
al palo, daba el arriero á Sancho, Sancho á 
la moza , la moza á é l , el ventero á la moza, 
y todos menudeaban con tanta priesa , q u e 
no se daban pun to de reposo: y fué lo bue-
no que al ventero se le apagó el candi l , y 
como quedáron ascúras, dábanse tan sin 
compasión todos á bul to , que á d o qu ie ra 
q u e ponian la mano no desaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta u n 
quadrillcro de los que llaman de la santa 
Hermandad vieja de To ledo , el qual oyen-
do asimesmo el extraño estruendo de la pe-
lea , asió de su media vara y de la caxa de 
lata de sus t í tulos, y entro ascúras en el 
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aposento d ic iendo: ténganse á la justicia, 
ténganse á la santa Hermandad , y el pri-
mero con quien topó lué con el apuñeado 
de D o n Qu ixo te , q u e estaba en su derri-
bado lecho tendido boca arriba sin sentido 
a l g u n o , y echándole á t iento mano á las 
barbas no cesaba de dec i r : favor á la justi-
cia : pe ro viendo que el q u e tenia asido no 
se bullia ni meneaba , se d ió á entender 
q u e estaba m u e r t o , y q u e los que allí den-
tro estaban eran sus matadores , y con esta 
sospecha reforzó la voz diciendo: ciérrese 
la p u e r t a de la venta, miren no se vaya 
nad ie , que han muerto aquí á un hombre. 
Esta voz sobresaltó á t odos , y cada qual 
d e x o la pendencia en el grado q u e le tomó 
la voz. Retiróse el ventero á su aposento, 
el arriero á sus enxalinas, la moza á su 
rancho ¡ solos los desventurados Don Qui-
xo te y Sancho no se pudieron mover de 
donde estaban. Soltó en esto el quadrillero 
la barba de D o n Q u i x o t e , y salió á buscar 
l u z para buscar y prender los delinqiientesi 
mas no la hallo , porque el ventero de in-
dustr ia habia muerto la lámpara quando 
se r e t i ró a su estancia, y fuéle forzoso acu-
dir á la ch imenea , donde con mucho tra-
bajo y t i empo encendió el quadrillero otro 
candil. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Donde se prosiguen los numerables traba-
jos que 11 bravo Don Quixote j su iuen es-
cudero Sancho Panza pasaron en ¡a l enta, 

que por su mal pensó que era castillo. 

H a b i a ya vuelto en este tiempo de su 
parasismo D o n Qu ixo te , y con el mesmo 
tono d e voz con que el dia ántcs habia 
llamado á su escudero , quando estaba ten-
dido en el val de las estacas, le comenzó 
á llamar diciendo ¿ Sancho amigo, d u e r -
mes? ¿ d u e r m e s , amigo Sancho • Q u e ten-
go de dormir pesia á m i , respondio San-
cho lleno de pesadumbre y de despecho, 
que no parece sino q u e todos los diablos 
han andado conmigo esta noche. Puédeslo 
creer así sin duda , respondio D o n Q u i -
xote , porque ó yo se poco , ó este casti-
llo es encantado , porque has de saber.... 
mas esto q u e ahora quiero decirte hasme 
de jurar q u e lo tendrás secreto hasta des-
pués de mi muerte . Sí ¡u ro , respondio San-
cho. Digolo , respondio D o n Quixote , por-
que soy enemigo de q u e se quite la hon-
ra á nadie. D i g o que si ju ro , tornó á de -
cir Sancho, que lo callare hasta después 



de los dias de Vues t ra M e r c e d , y plega í 
Dios que lo pueda descubrir mañana . ; Tan 
malas obras te hago , Sancho , respondió 
D o n Q u i x o t e , que me querr ías ver muer-
t o con tanta brevedad ? Ñ o es por eso , res-
pondió Sancho , sino po rque soy enemigo 
de guardar m u c h o las cosas, y no quer-
ría q u e se me pudriesen de guardadas. Sea 
por lo que fuere , d ixo D o n Qu ixo te , que 
mas lio de t u amor y de tu cortesía , y 
asi has de saber que esta noche m e ha 
sucedido una de las mas extrañas aventu-
ras q u e yo sabré encarecer , y por contár-
tela e n breve , sabrás q u e poco ha que á 
mí vino la hija del señor dcste castillo, 
q u e es la mas apuesta y fermosa doncella 
que en gran parte de la tierra se puede 
hallar. ¡Que te podría decir del adorno de 
su persona ! ¡ q u e de su gallardo entendi-
miento ! ¡ que de otras cosas ocu l t a s , que 
por guardar la fe q u e debo á mi señora 
Dulcinea del Toboso, dexaré pasar intactas 
y en silencio! Solo te quiero decir q u e en-
vidioso el cielo de tanto bien como la ventu-
ra me habia puesto en las manos , ó quizá 
( y esto es lo mas cierto ) q u e como tengo 
dicho es encantado este casti l lo, al t i empo 
q u e yo estaba con ella en dulcísimos y amo-
rosísimos coloquios, sin q u e yo la v iese , ni 

supiese por donde venia , vino una mano 
pegada á algún brazo de algún descomunal 
gigante , y asentóme una puñada en las 
quixadas, tal que las tengo todas bañadas 
en sangre, y después me molio de tal suer-
te que estoy peor que ayer quando los 
irí ieros que' por demasías de Rocinante 
nos hiciéron el agravio q u e sabes: por 
donde conjeturo que el tesoro de la 1er-
mosura desta doncel la le debe d e guardar 
algún encantado moro , y n o debe de ser 
para m í / N i jtera mi t ampoco , respondió 
Sancho^ porgue mas de ¡jttawocientos mo-
ros me h'áft ' aporreado-de manera , que el 
molimiento de las estacas fué-tor tas y pan 
pii irado: pe ro d ígame , señor ¡ corno llama 
á esta b u e n » ' y rara -aventura , habiendo 
quedado dell.i qus l q e e & m f x ; - A u n Vues-
tra Movced'incites m a l , -pues t u v o en sus 
manos aqoelU incohiparable í'ermosura q u e 
ha dicho"-,- pe ro y o ; qiie t u v e sino los 
mayores porrazos que pienso recebir en 
toda mi vida ? Desdichado d e m i , y de la 
madre que me par ió , que no soy caballe-
ro andante ni lo pienso ser j amas , y de 
todas las malandanzas me cabe la mayor 
parre. ; Luego también estás tú aporreado? 
respondio Don Quixote . ; N o le he dicho 
que s í , pese á mi linage? -dixo Sancho. N o 

G Üj 



tengas pena , amigo , d i x o D o n Quixo te , 
q u e y o h a r é ahora el bálsamo precioso con 
q u e sanaremos en un abrir y cerrar de 
ojos. A c a b o en esto de encender e l candil 
el q u a d r i l l e r o , y en t ro a ver el q u e pen-
saba q u e era m u e r t o , y asi como le vio 
en t ra r Sancho , viéndole venir en camisa y 
con su paño d e cabeza y candil en la ma-
no , y con una m u y mala c a r a , p r e g u n t o á 
su a m o : señor ¿si será este a dicha e l mo-
ro encan tado q u e . nos vue lve á castigar, 
si se d e x o algo en el t in tero ? N o puede 
ser el m o r o , respondio D o n Q u i x o t e , por 
q u e los encantados n o se dexan ver de na-
die. Si n o se .dexan ver , dexanse sentir, 
d ixo S a n c h o : sino díganlo mis espaldas. 
T a m b i é n lo podrían dec i r - l a s mías , res-
p o n d i ó D o n Q u i x o t e ¡ pero no es bastante 
indicio ese para c reer q u e este q u e se ve 
sea el encantado moro. L l e g o el quadri l le-
r o , y c o m o los hallo hablando en tan so 
segada conversación, q u e d ó suspenso. Bien 
es ve rdad q u e aun D o n Q u i x o t e se estaba 
boca a r r i b a , sin poderse menear de p u r o 
mol ido y emplastado. Llegóse á él e l qua -
d r i l l e r o , y d i x o j e : p u e s ;~como va buen 
h o m b r e ? Habla ra yo mas bien c r i a d o , res-
p o n d i o D o n Q u i x o t e , sí fue ra q u e vos 
t úsase e n esta t ierra hablar dcsa suer te á 

los caballeros andantes , majadero? F.l qua -
drillero q u e se v íó t ra tar tan mal de un 
hombre de tan mal p a r e c e r , no lo P ^ o 
s u f r i r , y a lzando el candil con todo su 
aceyte d í ó á D o n Q u i x o t e con él en la ca-
beza , de s u e r t e q u e le dexo m u y bien 
descalabrado , y como todo quedo í escu-
ras , salióse l uego , y Sancho Panza d ixo : 
sin d u d a , señor , q u e este es el moro en-
cantado , y debe de guardar el tesoro pa-
ra otros , y para nosotros solo guarda las 
puñadas y los candilazos. Asi es, respon-
dió D o n Q u i x o t e , y no h a y que hacer ca-
so destas cosas de encantamentos , ni h a y 
para q u e tomar cólera ni enojo con ellas, 
q u e como son invisibles y fantásticas, n o 
hal laremos de quien vengarnos aunque mas 
lo p r o c u r e m o s : levántate Sancho si pue -
des , y llama al Alcavde desta for taleza, 
y procura q u e se me d é un poco de acey-
t e , vino , sal y romero , para hacer el sa-
lu t í fero bá l samo, q u e en verdad q u e c reo 
q u e lo h e b ien menester ahora , po rque se 
me va m u c h a sangre d e la herida q u e es-
t a fantasma me ha dado . Levantóse San-
c h o con ha r to dolor de sus huesos, y f u é 
ascúras donde estaba el ven te ro , y encon-
trándose con el q u a d r i l l e r o , que estaba es-
t u d i a n d o e n q u e paraba su enemigo , le 
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d i * p : « f o r / q o í e n . quiera que seáis, ha 
cednos merced y beneficio de darnos un 
poco de r o m e r o , aceyie , sal y vino que 
es menester para curar uno de los mejo-
res caballeros andames.que h a y e n la tier-
ra el,.qua yace e n . aquella cama mal fe-
n d o por las rnanps del encantad., moro 
«jue esta en esta « n u . Q u a n d o el quadri-

Heio tal o y ó , tuvolé por hombre 4 o de 
s e so : y porque ya comenzaba .i amanecer 
abrió la. puerta de la venta , y 

Pre quería. ¿1 vernerò c .proveyó d e qnaii-
t ° quiso,. y Sancho se ioJJevo á D o n Q u i -
e t e q u e estaba c o „ Jas manos ,en la ea-

' del dolor del candi lazo, 

q u e no le había hecho mas mal q u e levan 
«arb d o s c h i d i o n e s algo c r e c i d V , y fo 
q u e el pensaba q u e eia san e re , no era 

no sudor que sudaba con la^coñgoja de 
' pasada tormenta, & resolución" r t 

"•o su> s imples , de los q u a l e s h i z o u n 
compues to , mezclándolos todos y Z Z 
dolos un buen espacio, hasta q u e le pare-
c o g estaban en su p u n t o . P i d i ó luego 
í a t T U p a r 3 c d u ¡ , ° . V c o m o L 
nello ™ C " Y " " ' 5C , e s o l ' i ó «Je po-

T , r a ! í U Z 3 ¿ a « y t e r a d e hoja de 
'» .a , de quien el ventero le h izo g r a t a do-

nación : y luego dixo sobre la alcuza mas 
de ochenta Pater nostres y otras tantas 
Ave M a n a s , Salves y Credos , y á cada 
palabra acompañaba una c ruz á modo d e 
bendición t á todo lo qual se halláron pre-
sentes Sancho , el ventero y quadri l lero/ 
que ya el arriero sosegadamente andaba 
entendiendo en el benetido de sus machos; 
Hecho esto, quiso d mesmo hacer luego 
la experiencia de la v i r tud de aquel p r e -
cioso bálsamo q u e él se imaginaba , y así 
se bebió de lo q u e no p u d o caber en la 
a lcuza , v quedaba en la olla dondese ha-1 

bia cocido casi media azumbre , y apenas 
lo acabó de beber , quando comenzó á vo-
mitar sle manera que no le q u e d ó cosa en 
el estómago , y con las ansias y agitación 
del vómito le dio un sudor copiosísimo; 
por lo qual mandó q u e le arropasen y le> 
dexasen solo. Hiciéronlo a s í , y quedos© 
dormido mas de tres h o r a s , al cabo d e 
lasquales despertó , y se sintió aliviadisi-
mo del cue rpo , y en tal manera mejor d e 
su quebrantamiento q u e se tuvo por sano, 
y verdaderamente creyó-que habia acerta-
do con el bálsamo de i ' ¡erabras , y q u e con 
aquel remedio podía acometer desde allí 
adelante sin temor alguno qualesquiera r u i -
nas , batallas y pendencias por peligrosas 



que fuesen. Sancho l ' a n z a , q u e también 
tuvo á milagro la mejoría de su amo , le 
r o g ó que le diese á el lo que quedaba en 
la o l l a , que no era poca cantidad. Con-
cedioselo D o n Quixote , y él tomándola á 
dos manos con buena fe y mejor talante 
se la echó á pechos , y envasó bien poco 
menos que su amo. Es pues el caso , que 
el estomago del pobre Sancho no debia de 
ser tan delicado como el de su a m o , y 
así pr imero q u e vomítase le dieron tantas 
ansias y bascas con u n t o s trasudores y 
desmayos, q u e él pensó bien y verdade-
ramente q u e era llegada su última hora, 
y viéndose tan afligido y congojado, mal-
decía el bálsamo y al ladrón que se lo ha-
bla dado. Viéndole asi D o n Qu ixo te le di-
xo : yo c r e o , Sancho-que todo este mal 
te viene de no ser a rmado caballero, por-
q u e tengo pa rami que este licor no 'debe 
de aprovechar á los que no lo son. Si eso 
sabia Vuestra Merced , replicó Sancho, 
mal haya yo y toda mi parentela ; para que 
consumo que lo gustase : En esto hizo su 
operación el brebage, y comenzo el pobre 
escudero á desaguarse por entrambas ca-
nales con tanta priesa , que la estera de 
enea sobre quien se habia vuelto á echar, 
ni la manta de angeo con que se cubría 

fnéron mas de p r o v e c h o : sudaba y trasu-
daba con tales parasismos y accidentes, 
qne no solamente é l , sino todos pensaron 
que se le acababa la vida : du ró l e esta bor-
rasca y mala andan; a casi dos h o r a s , al 
cabo de las quales no q u e d o como su amo, 
sino tan molido y quebrantado q u e no se 
podía t ene r ; pero Don Qu ixo te , q u e co-
mo so ha d i c h o , se sintió aliviado y sano, 
quiso partirse luego á buscar aventuras, 
p a r t i é n d o l e q u e todo el t iempo que allí 
se tardaba era quitársele al mundo y á 
losen el menesterosos de su favor y am-
p a r o , y mas con la seguridad y confian-
za q u e llevaba en su bálsamo: V asi for-
zado deste deseo el mismo ensilló á Ro-
cinante , y enalbardó al jumento de su es-
cudero , á quien también a y u d o á vestir y 
á subir en el asno: púsose luego á caba-
llo., y llegándose á un rincón de la ven-
ta asió d e un lanzon que allí estaba para 
que le sirviese de lanza. Estábanle miran-
do todos quantos habia en la v e n t a , q u e 
pasaban de mas de veinte personas . mirá-
bale también la hija del v e n t e r o , y él tam-
bién no quitaba los ojos del la , y d e quan-
do en quando arrojaba u n suspiro , q u e 
parecía que le arrancaba de lo p rofundo 
de sus entrañas , y todos pensaban q u e d e -



I O S DON Q U I X O T E DE LA MANCHA, 

bia de ser del dolor que seiitia en las cos-
tillas , a lo menos pensábanlo aquellos que 
ja noclic antes le hablan visto bizmar. 
1 a que estuvieron los dos á caballo, pues-
to a la puerta d e la venta l lamó al ven-
tero , y con voz m u y reposada y grave 
le d i x o : muchas y m u y grandes son las 
mercedes , señor Alcavde , q u e en este 
vuestro castillo he rec ib ido , y quedo obfc 
gadisimo a agradecéroslas todos los dias de 
mi-vida : si os las puedo p a g a r e n hace. 
tosA'engado de algún soberbio que os hava 
techo algún a g r a v i o , sabed que mi oficio 
no es otro sino valer á los que poco pue-
den , y vengar á los que-reciben tuer tos 
y castigar alevosías: recorred vuestra me? 
m o n a , y si halláis alguna cosa deste jaca 
que encomendarme , no hay sino detalla, 
q u e y o os p rometo por la orden de caba-
llero que recebí , d e faceros satisfecho' y 
pagado a toda vuestra voluntad. El ven-
tero le respondió con el mesmo sosiego: 
señor caballero., yo no tengo n e c e s i d a d ! 
que Vuestra M e r c e d me vengue ningn* 
agrav io , porque y o s ¿ t o m a r v c n g a n 2 a 

que me pa rece , quando se me hacen : solo 
he menester q u e Vues t r a Merced me pa-
g u e el gasto q u e esta noche ha hecho en la 
venta , asi de la pa ja y cebada de sus dos 

bestias, como de la cena y camas. : Lue-
go venta es esta? replicó D o n Quixote . Y 
muy honrada, respondioel ventero. Enga-
ñado he vivido hasta a q u í , respondio D o n 
Q u i x o t e , que en verdad que pensé que 
era castillo , y no m a l o ; pero pues es asi 
que no es castillo sino v e n t a , lo que se 
podrá hacer por ahora es q u e perdoneis 
por la paga , que yo no puedo contrave-
nir á la orden de los caballeros andantes, 
de los quales sé cierto ( sin q u e hasta ahora 
haya leido cosa en c o n t r a r i o ) q u e ¡amas 
pagáron posada, ni o t ra cosa en venta don-
de estuviesen , porque se les debe de fue-
ro y de derecho qualquier buen acogimien-
to que se les hiciere , en pago del insufri-
ble trabajo q u e padecen, buscando las aven-
turas de noche Y de d i a , en invierno y e n 
verano, á pie y á cabal lo , con sed y con 
hambre , con calor y con frió , sujetos á 
todas las inclemencias del c ic lo , y á todos 
los incómodos de la tierra. Poco tengo yo 
que ver en eso , respondió el ventero : pá-

Slíeseme lo que se me d e b e , y dexémonos 
: cuentos ni de caballerías, que yo no 

tengo cuenta con otra cosa que con cobrar 
mi hacienda. Vos sois un sandio y mal líos-
talero , respondió Don Q u i x o t e , y ponien-
do piernas á Roc inan te , y terciando su 



lanzo» , se salió de la venta sin que nadie 
le de tuv iese : y e l , sin mirar si le seguia 
su escudero , se alongó un buen trecho. El 
ventero que le vio ir , y que no le paga-
ba , acudió á cobrar de Sancho Panza , el 
qual dixo , que pues su señor no habia 
quer ido pagar , que tampoco él pagaria, 
po rque siendo él escudero de caballero an-
dante como era , la mesma regla y razón 
corría por él como por su amo en no pa-
gar cosa alguna en los mesones y ventas. 
Amohinose mucho desto el ventero , y 
amenazóle que si no le pagaba q u e lo co-
brarla de modo que le pesase. A lo qual 
Sancho respondío , que por la ley de caba-
llería que su amo habia recebido, no paga-
ria u n solo cornado , aunque le costase la 
v i d a , porque no habia de perder por él la 
buena y antigua usanza de los caballeros 
andan tes , ni se habían de quejar dél los 
escuderos de los tales q u e estaban por ve-
nir al m u n d o , reprochándole el quebran-
tamiento de tan justo tuero. Quiso la mala 
suerte del desdichado Sancho, que entre 
la gen te q u e estaba en la venta se hallasen 

Í u a t r o perayles de Segovia , tres agujeros 
:1 potro de Córdoba , y dos vecinos de 

la heria de Sevil la , gente a l eg re , bien in-
tencionada , maleante y juguetona, los qua-



les casi como instigados y movidos de un 
mismo espíritu se llegaron á Sancho , y 
apeándole del asno, uno dellos entro por 
la manta de la cama del huésped , y echán-
dole en e l l a , alzaron los ojos y vieron 
que el techo era algo mas baxo de lo q u e 
habían menester para su obra , y de termi-
naron salirse al c o r r a l , que tenia por limi-
te el cielo, y allí puesto Sancho en mitad 
de la manta , comenzáron á levantarle e n 
alto , y á holgarse con él como con per-
ro por carnestoléndas. Las voces q u e el 
mísero manteado daba fiiéron tantas q u e 
llegaron á los oídos de su a m o , el qual 
deteniéndose á escuchar a ten tamente , cre-
yó que alguna nueva aventura le venia, 
hasta que claramente conoció q u e el q u e 
gritaba era su escudero, y volviendo las 
riendas, con u n penado galope llegó á la 
ven ta , y hallándola ce r rada , la rodeo por 
ver si hallaba por donde en t ra r ; pe ro no h u -
bo llegado á las paredes del c o r r a l , q u e no 
eran muy altas , quando v ió el mal juego 
q u e se le hacía á su escudero. Vio le ba-
sar y subir por el ayre con tanta gracia 
y pres teza , q u e si la cólera le dexara, 
tengo para mi que se riera. Probó á su-
bir desde el caballo á las bardas , pero es-
taba tan molido y quebrantado que aun 
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apearse no pudo , y así desde encima del 
caballo comenzó á decir tantos denuestos 
y baldones a los q u e á Sancho manteaban, 
q u e no es posible acertar á escrebillos,' 
mas no por esto cesaban ellos de su risa 
y d e su obra , ni el volador Sancho dexa-
ba sus quejas mezcladas ya con amenazas, 
ya con ruegos ; mas todo aprovechaba p ¿ 
c o , ni aprovechó hasta que de puro can-
sados le dexáron. Truxéronle allí su asno, 
y subiéronle encima , le arroparon con su 
gabán , y la compasiva de Maritornes, 
viéndole tan fa t igado, le pareció ser bien 
socorrelle con un jarro de agua , y así se 
le t r uxo del pozo por ser mas fría. J omó-
le Sancho , y llevándole á la boca, se paró 
á las voces que su amo le daba diciendo: 
hijo Sancho, no bebas agua, h i jo , no I j 
bebas, que le matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo ( y enseñábale la alcuza 
del brebage ) que con dos gotas que del 
bebas sanarás sin duda. Á estas voces vol-
v ió Sancho los ojos como de t r avés , y 
d ixo con otras mayores ; p o r d i cha , háse-
le olvidado á Vuestra M e r c e d , como yo 
no soy caballero, ó quiere que acabe de 
vomi tar las entrañas q u e me quedaron de 
anoche? Guárdese su licor con todos los 
d iab los , y de.xcme ¿ m i : y el acabar de 
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decir es to , y el comenzar á beber todo 
fue u n o ; mas como al primer trago v ió 
q u e era agua , no quiso pasar adelante, y 
rogo á Mari tornes q u e se le truxese de vi-
no , y asi lo hizo ella de m u y buena vo-
luntad , y lo pago d e su mesmo dinero, 
porque en efecto se dice della q u e aun-
q u e estaba en aquel t r a to tenia unas som-
bras y léjos de christiana. Asi como be-
b ió Sancho , d ió de los carcaños á su asno, 
y abriéndole la p u e r t a de la venta de par 
en par , se salió della muy contento de no 
haber pagado nada , y de haber salido 
con su intención , a u n q u e habia sido á cos-
ta de sus acostumbrados fiadores, que eran 
sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedo con sus alforjas en pago de lo q u e 
se le debia ; mas Sancho no las echó m é -
n o s , según salió turbado. Quiso el vente-
ro atrancar bien la p u e r t a , así como le 
v ió f u e r a ; mas no lo consintíéron los man-
teadores , que era gen te que aunque D o n 
Quixote fuera verdaderamente de los ca-
buleros andantes de la Tabla Redonda no 
le estimaran en dos ardites. 

TOMO I I . H 



C A P Í T U L O X V I I I . 
Donde se cuentan las raz-ones que pasó San-
cho Panza con su señor Don Quixote, 

con otras aventuras dignas de ser 
contadas. 

L l e g ó Sancho í su amo march i to y des-
mayado , tanto q u e n o podia a r rea r á su 
jumento . Q n a n d o así le vio D o n Q u i x o t e 
le d í x o : ahora acabo de c r e e r , Sancho bue -
no , q u e aquel castillo ó venta es encanta-
d o sin d u d a , p o r q u e aquellos q u e tan 
a t rozmente tomaron pasa t iempo contigo 
; q u e podían ser sino fantasmas y g e n t e del 
o t ro m u n d o ? y confirmo esto , p o r haber 
visto q u e quando estaba por las bardas 
del corral mirando los actos de t u t r is te 
t ragedia n o me fue1 posible subir por ellas, 
ni m e n o s p u d e apearme de R o c i n a n t e , por-
q u e m e debian de tener encan tado : q u e 
te juro p o r la fe de qu ien soy , q u e si p u -
diera subir ó apea rme , q u e y o te hiciera 
v e n g a d o , de manera q u e aquellos follones 
y malandrines se acordaran de la burla 
para s iempre , a u n q u e en ello supiera con-
t ravenir a las leyes de caballería, q u e co-
mo ya muchas veces te he d i c h o , n o con-
sienten q u e caballero ponga m a n o contra 
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qu ien 110 lo sea , sí no f u e r e e n defen-
sa de su propia vida y persona , en caso 
d e u rgen te y gran necesidad. T a m b i é n m e 
vengara y o si pud ie ra , f u e r a o no l u e r a 
a rmado cabal le ro , pe ro no p u d e : a u n q u e 
tengo para m i q u e aquellos q u e se holga-
ron conmigo no eran i a n t a s m a s , ni h o m -
bres encantados, como V uestra M e r c e d d i -
ce , sino hombres de carne y de hueso 
como nosotros, y t o d o s , s e g ú n los 01 n o m -
brar q u a n d o m e vol teaban , t en ían sus n o m -
bres , q u e e l u n o se l lamaba P e d r o M a r -
t í nez , y el o t ro T e n o r i o H e r n á n d e z , y e l 
v e n t e r o 01 q u e se llamaba J u a n Pa lomeque 
el Z u r d o : así q u e , s e ñ o r , e l n o p o d e r 
saltar las bardas del c o r r a l , n i apearse del 
caballo , e n al es tuvo q u e en encan tamen-
t o s , y lo q u e y o saco en l impio de todo 
esto e s , q u e estas aven tu ras q u e andamos 
buscando al cabo al cabo nos han d e t raer 
á tantas d e s v e n t u r a s , q u e n o sepamos q u a l 
es nuestro p i e de recho , y lo q u e seria m e -
jor y mas acer tado , según mi poco en ten-
dimiento , fue ra e l volvernos á nuestro 
L u g a r ahora q u e es t i empo d e la s i ega , y 
de entender en la h a c i e n d a , dexándonos 
de andar de Z e c a en Meca y de zoca en 
colodra , como dicen. Q u e poco sabes, San-
cho , respondió D o n Q u i x o t e , de achaque 



d e caballería : calla y ten paciencia , q u e 
dia vendrá donde veas por vista d e ojos 
quan honrosa cosa es andar en este exer-
cicio : si n o , dime ¿ que mayor contento 
p u e d e haber en el mundo , ó que gusto 
p u e d e igualarse al de vencer una batalla, 
y al de triunfar de su enemigo? ninguno 
sin d u d a alguna. Así debe de ser , respon-
d ió S a n c h o , puesto q u e yo no lo sé , solo 
sé q u e despues q u e somos caballeros an-
dantes , ó Vues t ra Merced lo es ( q u e yo 
no h a y para que me cuente en tan hon-
roso n ú m e r o ) jamas hemos vencido batalla 
a lguna , sino f u é la del Vizca íno , y aun de 
aquella salió Vues t r a Merced con media 
oreja y media celada m é n o s : q u e despues 
acá todo ha sido palos y mas palos, puñadas 
y mas puñadas , llevando y o d e ventaja 
el man teamien to , y haberme sucedido por 
personas encantadas de quien no puedo 
vengarme , para saber hasta donde llega 
el gus to del vencimiento del e n e m i g o , co-
m o Vues t ra Merced dice. Esa es la pena 
q u e y o t e n g o , y la que tú debes tener , 
Sancho , respondio D o n Q u i x o t e ; pero de 
aquí adelante yo procuraré haber á las 
manos alguna espada hecha por tal maes-
tría , q u e al que la t ruxe re consigo no le 
p u e d a n hacer n ingún género de cncanta-

mentos , y aun podría ser q u e me depara-
se la ventura aquella de Ámadis , quando 
se llamaba El caballero de la Ardiente Es-
pada , que f u é una de las mejores espadas 
que tuvo caballero en el m u n d o , po rque 
fuera q u e tenia la v i r tud d i cha , cortaba 
como una navaja , y no había armadura, 
por fuer te y encantada que fuese , que se 
le parase delante. Y o soy tan venturoso, 
d ixo Sancho, q u e quando eso f u e s e , y 
Vues t r a Merced viniese á hallar espada se-
mejante , solo vendría á servir y aprovechar 
á los armados caballeros, como el bálsa-
m o , y á los escuderos q u e se los papen 
duelos. N o temas eso , Sancho , dixo D o n 
Q u i x o t e , que mejor lo hará el Cie lo con-
t igo. En estos coloquios iban D o n Q u i x o -
te y su escudero, quando vió D o n Q u i x o -
te q u e por el camino q u e iban venia há-
cia ellos una grande y espesa polvareda, 
y en v iéndo la , se volvió á Sancho , y le 
d i x o : este es el dia , ó Sancho , en el qua l 
se ha de ver el bien q u e me tiene guar -
dado mi sue r t e : este es el d i a , d igo , en 
q u e se ha de mostrar tanto como en otro 
alguno el valor d e mi brazo , y en el q u e 
tengo de hacer obras que queden escritas 
en el libro de la fama por todos los ve-
nideros siglos. ¿ V e s aquella polvareda q u e 
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allí se l e v a n t a , Sancho? pues toda es cua-
jada de un copiosísimo exérc í to q u e de 
diversas é innumerables gentes p o r allí vie-
ne marchando. A esa cuen ta , dos deben 
de s e r , d i x o Sancho , p o r q u e desta pa r t e 
contrar ia se levanta as imesmo ot ra semejan-
t e polvareda . V o l v i o á mi ra r lo D o n Q u í -
s o t e , y v i ó q u e asi era la v e r d a d , y ale-
grándose sob remanera , pensó sin d u d a al-
g u n a q u e eran dos exérc i tos q u e venian i 
embes t i r s e , y í encont rarse en mi t ad de 
aquel la espaciosa l l a n u r a , p o r q u e tenia í 
todas horas y m o m e n t o s llena la fantasía 
de aquel las batallas , e n c a n t a m e n t o s , su-
cesos , desatinos , amores , desa f íos , q u e 
en los libros de caballerías se cuentan :' y 
todo q u a n t o hab laba , pensaba ó hacia , era 
encaminado á cosas s e m e j a n t e s , y la pol-
vareda q u e habia v i s t o , la levantaban dos 
grandes manadas d e ovejas y carneros q u e 
por aquel mesmo c a m i n o , de dos d i fe ren-
tes par tes venian , las qua les con el po lvo 
n o se echáron de ve r hasta q u e l leeáron cer-
ca , y con tanto ah inco afirmaba D o n Q u í -
s o t e q u e eran c x é r c i t o s , q u e Sancho lo vino 
i c reer y á d e c i r l e : señor ¡ p t i e s q u e hemos 
de hacer nosotros? ¿ Q u e ? d ixo D o n Q u í -
xo te , favorecer y a y u d a r á los menestero-
sos y desva l idos : y has d e s a b e r , Sancho, 
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q u e este q u e viene por nuestra f r e n t e , le 
conduce y guia el g rande E m p e r a d o r A l í -
fanlaron, señor ¿ e ¡a g rande isla T r a p o b a -
n a , este otro q u e á mis espaldas m a r c h a 
es el de su enemigo el R e y de los G a r a -
mar.tas, Pen tapo l in de l a r remangado b razo , 
p o r q u e s iempie en t ra en las batallas con el 
brazo derecho desnudo. ; Pues p o r q u e se 
qu ie ren tan mal estos dos señores? p r e g u n -
t ó Sancho. Qu ié reuse m a l , 1 espundio D o n 
Q u i x o t e , p o i q u e este AliÉuifaron es un 
f u r i b u n d o pagano y esta enamorado de la 
hija de Pen tapo l in , q u e es una m u y fe rmo-
sa y ademas agraciada señora , y es chr ís -
tiana , y su padre no se la qu i e r e e n t r e g a r 
al R e y pagano , si no d e x a p r imero la l ey 
de su falso P r o f e t a M a h o m a , y se v u e l v e 
á la suya . Para mis b a r b a s , d ixo Sancho , 
s i n o hace m u y bien Pentapol in , y q u e le 
tengo de a y u d a r en q u a n t o p u d i e r e . E n eso 
ha i í s lo q u e debes , S a n c h o , d i x o D o n 
Q u i x o t e , p o r q u e para ent rar en batallas se-
mejantes no se r equ ie re ser a rmado caballe-
ro . Bien se me alcanza eso , r espondio S a n -
c h o i pero donde pondremos a este asno, 
q u e estémos ciertos de hallarle despucs J e 
pasada la re f r iega , p o r q u e e l en t ra r en ella 
en semejante caballería , no c reo q u e está 
en uso hasta ahora ? Así es verdad , d ixo 
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D o n Q u i x o t e , lo q u e puedes hacer del es 
dexarle á sus aventuras , ahora se pierda ó 
no porque serán tantos los caballos que 
tendremos despues q u e salgamos vencedo-
res , q u e aun corre peligro Rocinante no le 
t rueque por o t ro ; pero estáme atento y mi-
ra , que te quiero dar cuenta de los caba-
lleros mas principales que en estos dosexér -
citos vienen , y para q u e mejor los veas y 
notes , retirémonos á aquel altillo que allí se 
hace , de donde se deben de descubrir los 
dosexerci tos. Hiciéronlo as í , y pusiéronse 
sobre una loma, desde la qual se verían 
bien as dos manadas , q u e á Don Q u í s o -
te se le hiciéron exérci to , si las nubes del 
po lvo q u e levantaban no les turbara y cega-
ra la vis ta; pero con todo esto, viendo en 
su imaginación lo que no veia ni habia , con 
voz levantada comenzó á decir : aquel ca-
ballero que allí ves d e las armas jaldes, q u e 
trae en el escudo un león coronado ren-
d ido a los pies de una doncella , es el 
valeroso Laurca lco , señor de la puente 
d e plata : el otro de las armas de las flo-
res de oro que trae en el escudo tres co-
ronas de plata en campo a z u l , es el temi-
do Micocolembo, gran D u q u e de Quiro-
cía : el otro de los miembros giganteos q u e 
esta a su derecha mano , es el nunca ine-

droso Brandabarbaran de Boliche , señor 
de las tres Arab ias , q u e viene armado de 
aquel cuero d e se rp ien te , y tiene por escu-
do una puer ta q u e según es fama es una 
de las del t emplo q u e der r ibo Sansón quan-
do con su mue r t e se vengo d e sus enemi-
gos: pero vue lve los o josa estotra parte , 
y verás delante y en la frente de estotro 
exérci to al s iempre vencedor y jamas ven-
cido Timonel de Ca rca jona , Principe de la 
nueva V i z c a y a , q u e viene armado con las 
armas partidas á quartcles a zu l e s , verdes, 
blancas y amarillas , y trae en el escudo 
u n gato de oro e n campo leonado con una 
letra que d i ce : Miau 1 6 , que es el princi-
p io del nombre d e su dama , que según se 
d i ce , es la sin par Miulina hija del D u q u e 
de Alfeñiquen del Algarve : el otro q u e 
carga y opr ime los lomos de aquella pode-
rosa alfana, q u e trae las armas como nieve 
blancas, y el escudo es blanco y sin empre-
sa a lguna, es u n caballero n o v e l , d e nación 
Francés , l lamado Pierres P a p i n , señor de 
las Baronías de U t r í q u e : el otro que bate 
las hijadas con los herrados carcaños á aque-
lla pintada y ligera cebra , y trae las armas 
de los veros azu l e s , es el poderoso D u q u e 
de Nerbia Esparrafilardo del B o s q u e , q u e 
trae por empresa e n el escudo una esparra-



» " DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 
g> i«a con una l e t r a en castellano q u e dice 

Jia'lrca mi suerte. Y desta m a n e a 
l ú e nombrando muchos caballeros del uno y 

' ? I r o
|
 c s q u a d r o n q u e el se imaginaba , y 

a todos les d i o sus a r m a s , c o l o r e ^ empresas 
y motes de i m p r o v i s o , l levado de la ima-
ginación de su nunca vista l ocu ra , y sin 
J » r a r prosiguió d i c i e n d o : á este esquadron 
f r o n t e r o lorman y h a c e n gentes de diversas 
nac iones : a q u , están los q u e beben Lis dul-
ces aguas del famoso X a n t o , los Montuosos 

pisan los Masíl leos campos , los q u e cri-
ban el finísimo y m e n u d o oro en la felice 
•Arabia los q u e gozan las famosas y frescas 
r iberas del c laro T e r m o d o n t e , los q u e san-
gran p o r muchas y diversas vías al dorado 

i ' 'OS N umidas dudosos en sus pro-
mesas , los Persas en arcos y flechas famosos, 
OS 1 artos, los M e d o s , q u e pelean huyendo, 

los Arabes d e mudab le s casas, los Ci tas tan 
crueles c o m o b lancos , los Et iopes de hora-
dados labios , y otras infinitas naciones cu-
y o s rostros conozco y v e o , a u n q u e de los 
nombres n o m e acuerdo . En estotro esqua-
d r o n vienen los q u e beben las corrientes 
cristalinas d e l o l i v í f e ro B é t i s , los q u e ter-
san y p u l e n sus rostros con el licor de l sicra-
p r e n C ? y d o r a d o T a j o , los q u e gozan las 
provechosas aguas d e l divino G e n i l , los 
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q u e pisan los Tartesios campos d e pas tos 
abundantes , los q n e se alegran e n los E l í -
seos xerezanos prados, los M a n c h e g o s r icos 
V coronados de rubias espigas , los d e h i e r r o 
vestidos, rel iquias ant iguas de la s a n g r e go-
da , los q u e en Pisuerga se bañan , l amoso 
p o r la mansedumbre de su c o r r i e n t e , los 
q u e su ganado apacientan en las e x t e n d i d a s 
dehesas"del tor tuoso G u a d i a n a , c e l e b r a d o 
por su escondido curso , los q u e t i e m b l a n 
con el f r ió del silboso Pi r ineo y con los b lan-
cos copos del l evantado A p e n i n o : final-
m e n t e quantos toda la E u r o p a e n sí c o n t i e -
ne y encierra. ¡ V á l a m e D i o s , y quan ta s 
provincias d i x o , quan ta s naciones n o m b r ó , 
dándole á cada u n a con maravil losa p re s t e -
za los atributos q u e le pe r t enec ían , t odo 
absorto V empapado en lo q u e h a b í a le ido 
en sus libros mentirosos I Es taba S a n c h o 
Panza colgado de sus palabras sin hablar 
n inguna , y de quando en quando volvía la 
cabeza á ver sí veía los caballeros y g igan-
tes q u e su amo nombraba , y c o m o n o des-
cubría á n i n g u n o , le d i x o : señor , enco-
miendo al diablo , h o m b r e , ni g i g a n t e , n i 
caballero de quantos V u e s t r a M e r c e d dice 
parece por todo e s t o , á lo ménos y o n o los 
veo , qu izá todo debe de ser encan tamen-
to , como las fantasmas de anoch í . ¿ C o m o 



dices eso ? respondió D o n Q u i x o t e ; no oyes 
el re l inchar d e los c a b a l l o s , el tocar d e los 
c l a r i n e s , el r u ido d e los a t a m b o r e s ? N o oi-
g o o t ra co sa , r e spond ió S a n c h o , sino mu-
chos balidos d e ovejas y c a r n e r o s : y así era 
la v e r d a d , p o r q u e y a l l egaban cerca los 
dos rebaños. ¿ 1 m i e d o q u e t ienes , d i x o D o n 
Q u i x o t e , te h a c e , S a n c h o , q u e ni veas ni 
oyas a d e r e c h a s , p o r q u e u n o d e los efec-
tos del miedo es t u r b a r los sen t idos , y ha-
cer q u e las cosas n o p a r e z c a n l o q u e son: 
y si es q u e tan to t e m e s , r e t í r a t e á una par-
t e , y d é x a m e s o l o , q u e solo bas to á d a r la 
Vitoria á la p a r t e á q u i e n y o d i e r e m i ayu-
da : y d ic iendo e s t o , p u s o las espuelas i 
R o c i n a n t e , y pues t a la l anza e n e l ristre, 
b a x ó d e la costezucla c o m o u n r a y o . D i o l e 
voces S a n c h o , d ic ie 'ndole : v u é l v a s e V u e s t r a 
M e r c e d , señor D o n Q u í s o t e , q u e v o t o i 
D i o s , q u e son ca rneros y ovejas las q u e va 
á embest i r : vué lvase , d e s d i c h a d o d e l pa -
d r e q u e me e n g e n d r ó ¡ q u e l o c u r a es esta! 
m i r e q u e no h a y g i g a n t e , ni caba l le ro al-
g u n o , ni g a t o s , ni a r m a s , ni escudos p a r -
tidos ni e n t e r o s , ni v e r o s azu le s ni endia-
blados i q u e es lo q u e hace? p e c a d o r soy y o 
á D ios . N i por esas v o l v i ó D o n Q u i x o t e , 
ántes en altas voces iba d i c i e n d o : ea caba-
l le ros , los q u e seguís y mi l i t á i s d e b a x o d e 
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las banderas del valeroso Emperador Penta-
polin del ar remangado b r a z o , seguidme io-
dos , veréis quan fáci lmente le doy vengan-
za de su enemigo Alifanfaron de la T r a p o -
bana. Esto d i c i endo , se e n t r ó por medio 
del esquadron d e las ove j a s , y comenzó de 
alanccallas con tanto corage y denuedo co-
mo si d e veras alanceara á sus mortales ene-
migos. Los pastores y ganaderos q u e con 
la manada venian , dábanle voces q u e no 
hiciese aque l lo ; pe ro v iendo q u e no aprove-
chaban , desciñéronse las hondas , y comen-
záron á saludalle los oidos con piedras como 
el puño . D o n Q u i x o t e no se curaba de las 
p iedras , ántes discurriendo á todas partes 
decia : adonde es tás , soberbio Alifanfaron, 
vente á m í , que u n caballero solo soy q u e 
desea de solo á solo probar tus fuerzas y 
qui tar te la vida en pena de la que das al 
valeroso Pentapolin Garamanta . L legó en 
esto una peladilla d e a r r o y o , y dándole 
en un lado, le sepul tó dos costillas en el 
cuerpo. Viéndose tan mal t recho , c reyó sin 
d u d a q u e estaba m u e r t o ó mal ferido , y 
acordándose de su l i cor , sacó su alcuza y 
púsosela á la boca , y comenzó á echar l i-
cor en el estomago : mas ántes q u e acaba-
se de envasar lo q u e á él le parecia que era 
bastante , llego otra almendra , y diole en 



I L 6 DON QUIXOTI DI LA MANCHA, 
la mano y en el alcuza tan de lleno que se 
la h izo pedazos , llevándole de camino tres 
ó q u a t i o dientes y muelas de la b o c a , y 
machucándole malamente dos dedos de la 
mano . T a l f u é el go lpe p r imero , y tal el 
s e g u n d o q u e le f u é forzoso al pobre ca-
ba l le ro dar consigo del caballo abaxo. Lle-
gáronse á é l los pas to res , y c reye ron que 
le habian m u e r t o , y asi con m u c h a prie-
sa recogiéron su g a n a d o , y cargaron de 
las reses muer tas q u e pasaban de s ie te , y 
sin ave r igua r o t ra cosa se fuéron . Estába-
se t o d o este t i empo Sancho sobre la cues-
t a , mirando las locuras q u e su amo ha-
cia , y arrancábase las ba tba s , maldicien-
d o la hora y el p u n t o en q u e la for tuna se 
le habia dado á c o n o c e r : viéndole pues caí-
d o en el s u e l o , y q u e ya los pastores se 
habian ido , baxó de la cues t a , y llegóse i 
é l , y hallóle de m u y mal a r t e , aunque no 
habia pe rd ido el s e n t i d o , y dixolc ; no le 
decia y o , señor D o n Q u i x o t c , q u e se vol-
viese , q u e los q u e iba á acometer 110 eran 
exé rc i t o s sino manadas de carneros ? Como 
eso p u e d e desparecer y contrahacer aquel 
l a d r ó n del sabio mi e n e m i g o : sállete , San-
c h o , q u e es m u y fácil cosa á los tales ha-
ce rnos parecer lo q u e qu ie ren , y este ma-
l i g n o q u e me pe r s igue , envidioso de la glo-

xia q u e vió q u e y o había d e alcanzar dcsta 
batalla , ha v u e l t o los esquadrones d e ene-
misos en manadas de ove ja s : si n o , haz una 
cosa, Sancho , por mi vida , p o r q u e te des-
ensañes y veas ser verdad lo q u e te d igo : 
sube en t u asno , y sigúelos bon i t amen te , y 
verás como e n alejándose d e a q u í a lgún po-
co , se vue lven en su ser p r i m e r o , y dexan-
d o de ser c a r n e r o s , son hombres hechos y 
derechos c o m o y o te los p i n t é p r imero ; pe ro 
no vayas a h o r a , q u e he menes te r t u a y u d a 

!• f avor , l légate á m í , y mi ra quantas m u e -
as y dientes m e fa l tan, q u e m e parece q u e 

no me ha q u e d a d o n inguno en la boca. Lle-
góse Sancho t an cerca q u e casi le metía 
los ojos en la boca , y f u é á t i empo q u e ya 
habia obrado el bálsamo en el es tomago de 
D o n Q u i x o t e , y al t i empo q u e Sancho lle-
g ó á mirar le la boca , a r ro jó de sí mas re -
cio q u e una escopeta q u a n t o d e n t r o tenia, 
y d i o con t o d o ello en las barbas del com-
pasivo escudero. ¡ Santa M a r í a 1 d ixo San-
cho ; y q u e es esto q u e m e ha sucedido? 
sin duda este pecador está he r ido de m u e r -
te , pues vomita sangre p o r la boca ; pe ro 
reparando un poco mas en e l lo , e c h o d e 
ve r en la color , sabor y o l o r , q u e n o e ra 
sangre , sino el bálsamo de la alcuza q u e é l 
le habia visto b e b e r , y f u é tai j to el asco 



q u e tomó , q u e revolviéndosele el estoma-
go vomito las tripas sobre su mismo señor, 
y quedaron entrambos como de perlas. Acu-
d ió Sancho á su asno para sacar de las al-
forjas con q u e l impiarse, y con q u e curar 
á su amo , y como no las ha l lo , estuvo á 
pun to de pe rder el juicio: maldixosede 
n u e v o , y propuso en su corazon de dexar 
á su amo , y volverse á su t i e r r a , aunque 
perdiese el salario de lo servido y las espe-
ranzas del gobierno de la prometida Insula. 
Levantóse en esto Don Quixote , y puesta 
la mano izquierda en la boca porque no se 
le acabasen de salir los d ientes , asió con la 
otra las riendas de Rocinante , q u e nunca 
se habia movido de junto á su amo ( tal 
era de leal y bien acondicionado ) y fuese 
adonde su escudero estaba de pechos sobre 
su asno con la mano en la mexilla en guisa 
de hombre pensativo ademas , y viéndole 
D o n Qu ixo te de aquella manera con mues-
tras de tanta tristeza le d ixo : sábete, San-
cho , que no es un hombre mas que otro si 
no hace mas q u e o t r o : todas estas borras-
cas que nos suceden son señales de que 
presto ha de serenar el t i e m p o , y han de 
sucedemos bien las cosas, porque no es po-
sible que el mal ni el bien sean durables, 
y de aquí se sigue q u e habiendo durado 

mucho el m a l , el bien está ya cerca : así 
que no debes congojarte por ¡as desgracias 
que á mi me suceden , pues á ti 110 te ca-
be parte del las . ; C o m o no? respondió San-
cho 1 por ventura el que ayer mantcáron 
era otro q u e el hijo de mi padre ? ; y las 
alforjas que hoy me laltan con todas mis 
alhajas son de otro q u e del mismo ? ; Q u e 
te faltan las alforjas , Sancho ? dixo D o n 
Quixote . Si que me fa l tan , respondió San-

I cho. Dese modo no tenemos que comer h o y , 
replicó Don Quixote . Eso luera , respon-
d ió Sancho , quando faltaran por estos p r a -
dos las yerbas que Vues t ra Merced d ice 
q u e conoce, con q u e suelen suplir semejan-
tes faltas los tan mal aventurados caballeros 
andantes como Vues t ra Merced es. C o n to -
do eso , respondió D o n Q u i x o t e , tomara 
yo ahora mas aina u n quartal de p a n , ó u n a 
hogaza y dos cabezas de sardinas arenques , 
que quantas yerbas describe Dioscórides , 
aunque fuera el ilustrado por el Doctor L a -
guna; mas con todo esto sube en tu jumen-
to , Sancho el b u e n o , y vente tras m í , q u e 
Dios que es proveedor de todas las cosas 
no nos ha de f a l t a r , y mas andando t an 
en su servicio como andamos, pues no fa l ta 
i los mosquitos del a y r e , ni á los gusani-
llos de la tierra , ni á los renacuajos del 
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a g u a , y es tan piadoso q u e hace salir su 
sol sobre los buenos y malos, y l lueve sobre 
los injustos y justos. Mas bueno era Vues t ra 
M e r c e d , d ixo S a n c h o , para predicador que 
para caballero andante. D e todo sabian y 
han de saber los caballeros a n d a n t e s , San-
cho , d ixo D o n Q u i x o t e , po rque caballe-
r o andante h u b o en los pasados s iglos, que 
asi se paraba á hacer un sermón ó plática 
e n mitad de u n c a m p o r e a l , como si fue-
ra g r a d u a d o por la universidad de París: 
de donde se infiere q u e nunca la lanza em-
bo tó la p luma , ni la p l u m a la lanza. Aho-
ra bien, sea asi como V u e s t r a M e r c e d dice, 
respondió S a n c h o : vamos ahora de a q u í , y 
p rocuremos donde alojar esta n o c h e , y quie-
ra D i o s q u e sea en par te donde no haya 
m a n t a s , ni manteado.-es, ni fantasmas, ni 
moros e n c a n a d o s : q u e si los hay daré 
a l diablo el hato y el garabato. Pídeselo tú 
í D i o s , h i j o , dixo D o n Q u i x o t e , y guia 
tú por donde q u i s i e r e s , q u e esta vez quier 
r o d e x a r á tu elección el a lojarnos; pero 
d a m e acá la m a n o , y a t ién tame con el 
dedo , y mira bien quantos dientes y mue-
las m e faltan deste lado de recho de la qui-
xada a l t a , q u e allí siento el dolor. Met ió 
Sancho los dedos , y estándole a t en tando , le 
d ixo ¿ quantas muelas solía Vues t r a Mer r 
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ced tener en esta p a r t e ? Q u a t r o , respon-
dió D o n Q u i x o t e , f u e r a d e la c o r d a l , to -
das enteras y m u y sanas. M i r e V u e s t r a 
Merced bien lo q u e d i c e , s e ñ o r , respondió 
Sancho. D i g o q u a t r o , si no eran c inco , res-
pondió D o n Q u i x o t e , p o r q u e en toda m i 
vida m e han sacado d ien te ni mue la de la 
boca , ni se m e ha c a i d o , ni comido d e 
negui jón , ni de r é u m a alguna. P u e s en es-
ta pa r t e de a b a x o , d i x o S a n c h o , no t iene 
V u e s t r a M e r c e d mas de dos muelas y m e -
dia ; y en la de a r r i b a , ni m e d i a , ni n ingu-
n a , q u e toda está rasa como la palma d e 
la mano. ¡ S in ven tu r a y o ! d i x o D o n Q u i -
xote , o y e n d o las t r is tes nuevas q u e su es-
c u d e r o le d a b a , q u e mas quisiera q u e m e 
hubieran de r r ibado u n b r a z o , como no f u e -
ra el de la e s p a d a , p o r q u e te hago saber, 
Sancho , q u e la boca sin muelas es como 
molino sin p iedra , y en m u c h o mas se ha 
de est imar u n diente q u e u n d i a m a n t e ; mas 
í todo esto estámos sujetos los q u e profe-
samos la estrecha o rden de la caballería: 
sube a m i g o , y g u i a , q u e y o te seguiré al 
paso q u e quisieres. H i z o l o así Sancho , y 
encaminóse hácia d o n d e le pareció q u e po-
día hallar acogimiento , sin salir del cami-
no real q u e por allí iba m u y seguido. Y é n -
dose p u e s poca á poco , p o r q u e e l do le r 
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de las quixadas de D o n Q u i x o t e no le de-
xaba so sega r , ni a tender á darse priesa, 
quiso Sancho entretenel le y d iver t i r le di-
riéndole alguna cosa , y en t re otras q u e le 
d i x o , f u é lo q u e se d i rá en el s iguiente 
capi tulo. 

C A P Í T U L O X I X . 

De las discretas razones que Sane lio pasa-
ba con su amo, y de la aventura que le su-
cedió con un cuerpo muerto , con otros acon-

tecimientos famosos. 

P a r é c e m e , señor m i ó , q u e todas estas 
desven turas q u e estos dias nos han suce-
d ido , sin d u d a a lguna han sido pena del 
pecado comet ido p o r Vues t r a Merced con-
t ra la orden de su cabal le r ía , no habiendo 
c u m p l i d o el ju ramento q u e h izo de no co-
m e r pan á manteles ni con la R e y n a fol-
g a r , con todo aque l lo q u e á esto se sigue 
y V u e s t r a M e r c e d j u r ó de c u m p l i r , hasta 
qu i t a r aquel almete d e Ma landr ino ó co-
m o se llama el m o r o , q u e no me acuerdo 
bien. T ienes m u c h a razón , S a n c h o , dixo 
D o n Q u i x o t e ¡ mas p a r a dec i r te verdad, 
ello se m e habia pasado de la m e m o r i a , y 
t ambién puedes tener p o r cierto q u e por 
la cu lpa d e no habé rme lo tú acordado en 
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t iempo te sucedió aquel lo de la m a n t a ; pe-
ro y o haré la enmienda , q u e modos hay 
de composicion en la o rden de la caballe-
ría para t o d o . ; Pues ju ré y o algo por d i -
cha ? respondió Sancho. N o importa q u e no 
hayas jurado , d ixo D o n Q u i x o t e , basta 
q u e y o ent iendo q u e de part icipantes 110 
estás m u y s e g u r o , y por sí ó p o r no , n o 
será malo proveernos de remedio. P u e s si 
ello es asi , d ixo S a n c h o , m i r e Vues t r a 
Merced no se le torne á olvidar esto como 
lo del juramento , qu izá les volverá la pa-
na á las fantasmas de solazarse o t ra vez 
conmigo, y aun con Vues t r a M e r c e d , si le 
ven tan per t inaz . E n estas y otras pláticas 
les t o m ó la noche en mitad del camino, 
sin tener ni descubrir donde aquella noche 
se recogiesen , y lo q u e n o habia de bue -
no en ello era q u e perecian de h a m b r e , 
q u e con la falta d e las alforjas les fa l tó 
toda la despensa y matalotage , y p a r a 
acabar de confirmar esta desgracia , les s u -
cedió una aven tura q u e sin artificio a lgu -
no verdaderamente lo parec ia , y f u é q u e 
la noche cerró con alguna escur idad ; p e -
ro con todo esto caminaban, c reyendo San-
cho q u e pues aque l camino e ra r e a l , á una 
ó dos leguas de buena razón hallaría en 
é l alguna venta. Y e u d o pues desta manera , 

l i i j 



la noche e s c u r a , el escudero hambriento, 
y el amo con gana de comer , vieron que 
por el mesmo camino que iban venian ha-
cia ellos gran mult i tud de lumbres , que no 
pareciau sino estrellas que se movían. Pas-
móse Sancho en viéndolas, y D o n Quíso-
te no las tuvo todas consigo : t i ró el uno 
del cabestro á su asno, y ' e l o t ro de las 
riendas á su rocino, y estuvíéron quedes 
mirando atentamente lo que podía ser aque-
llo , y viéron que las lumbres se iban acer-
cando á ellos , y miéntras mas se llegaban 
mayores parecían, á cuya vista Sancho co-
menzó á temblar como un azogado, y los 
cabellos de la cabeza se le erizaron á Don 
Q u i x o t e , el qual animándose un poco di-
xo : esta sin duda , Sancho , debe de ser 
grandísima y peligrosísima aven tura , don-
de será necesario q u e y o muestre todo raí 
valor y esfuerzo. ¡Desdichado de m í ! res-
pondió Sancho, si acaso esta aventura fue-
se d e fantasmas como me lo va parecien-
do ; adonde habrá costillas q u e la sufran? 
1 or mas fantasmas que sean , dixo Don 
Q u i x o t e , no consentiré yo que te toquen 
en el pelo de la r o p a , que si la otra vez 
se bur laron con t igo , fué porque no pu-
de yo saltar las paredes del corral ; pero 
ahora estámos en campo. raso , donde PO-

dré yo como quisiere esgremir 11 mi espa-
da. Y si le encantan y entontecen, como 
la otra vez lo h ic ié ron , d ixo Sancho ; q u e 
aprovechará estar en campo abierto ó no? 
C o n todo eso , replicó D o n Qu ixo te , te 
ruego , S a n c h o , que tengas buen ánimo, 
que la experiencia te dará á entender el 
q u e yo tengo. Sí tendré , si á Dios place, 
respondió S a n c h o , y apartándose los dos 
á u n lado del camino tornáron á mirar 
atentamente lo q u e aquello d e aquellas lum-
bres que caminaban podía se r , y de allí a 
muy poco descubriéion muchos encamisa-
dos", cuy3 temerosa visión de todo punto 
remató ¿1 ánimo de Sancho Panza , el qual 
comenzó á dar diente con diente como 
quien tiene frió de quar tana , y creció mas 
el batir y den te l l ea r , quando distintamen-
t e viéron lo q u e era , po rque descubriéron 
hasta veinte encamisados, todos á caba-
l l o , con sus hachas encendidas en las ma-
nos , detras d e los quales venia una litera 
cubierta de l u t o , á la qua l seguían otros 
seis de á caballo enlutados hasta los pies 
de las muías, q u e bien viéron q u e no eran 
caballos en el sosiego con que caminaban: 
iban los encamisados murmurando entre sí 
con una voz baXa y compasiva. Esta ex-
traña visión á tales horas y en tal despo-

i iv 
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blado bien bastaba para poner miedo en 
el corazon de S a n c h o , y aun en el de su 
amo , y así fue ra en quan to á D o n Quí-
s o t e , q u e ya Sancho había dado al tra-
vés con todo su esfuerzo : lo contrar io le 
avino á su amo , al qua l en aque l punto 
se le represen tó e n su imaginación al vivo 
q u e aquel la e ra una de las aventuras de 
sus l ib ros : t igurósele q u e la litera eran 
andas d o n d e debia de i r a lgún mal ferido 
o m u e r t o caba l l e ro , c u y a venganza á él 
solo estaba r e s e r v a d a , y sin hacer otro 
d i scurso , enr is t ró su l a n z o n , púsose bien 
en la s i l l a , y con gentil brío y continen-
te se p u s o en la mi tad del camino por 
donde los encamisados forzosamente habían 
d e pasar , y q u a n d o los v íó cerca a lzó la 
voz y d í x o : d e t e n e o s , cabal leros , quien 
qiuera q u e seáis , y dadme cuen ta de quien 
sois, de d o n d e ven i s , adonde v a i s , que 
es lo q u e en aquellas andas l l evá is , que 
según las mues t r a s , ó vosotros habéis fe-
c h o , ó vos han fecho a lgún desaguisado, 
y conviene y es menester q u e y o lo sepa, 
o bien para castigaros del mal q u e fecís-
t e s , ó bien para vengaros del t ue r t o q u e vos 
ficieron. V a m o s de priesa , l e s p o n d i ó u n o 
de los encamisados , y está la venta léios 
y no nos podemos de tener á da r tanta 

cuenta como p e d í s , y p icando la m u í a , 
pasó delante. Sintióse desta respues ta g ran-
demente Don Q u i x o t e , y t r a b a n d o del f r e -
no dixo : de teneos , y sed mas b ien cr ia-
do , y dadme cuenta de lo q u e os h e p re -
guntado , si no conmigo sois t o d o s en ba-
talla. E r a la muía a sombrad i za , y al to -
n a r í a del f reno se espantó de m a n e r a , q u e 
alzándose en los pies d ió con su d u e ñ o 
por las ancas en e l suelo. U n m o z o q u e 
iba á píe , v iendo caer el encamisado , co-
m e n z ó á denostar á D o n Q u i x o t e , el q u a l 
ya encolerizado , sin esperar m a s , enris-
t rando su lanzon a r remet ió á u n o de los 
enlu tados , y mal fer ido d i ó con él en t i e r -
ra , y revolviéndose por los d e m á s , e ra 
cosa de ver con la pres teza q u e los aco-
metía y desbarataba , q u e 110 parecía sino 
q u e en aquel instante le habían nacido alas 
á Rocinante , según andaba de l igero y 
orgulloso. T o d o s los encamisados era gen -
te medrosa y sin a r m a s , y así con facili-
dad , en un momen to dexáron la refr iega, 
y comenzáron á cor rer p o r aque l c a m p o 
con las hachas encend idas , q u e no p a r e -
cian sino á los de las másca ras , q u e en 
noche de regocijo y fiesta corren. Los en-
lutados asimesmo revuel tos y envuel tos en 
sus faldamentos y lobas , n o se podían 
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m o v e r , así <¡ue m u y á su salvo D o n Qui-
xo te los apaleó á rodos , y les h izo dexar 
e l sitio mal de su g r a d o , p o r q u e todos 
pensaron q u e aquel no e ra h o m b r e sino 
diablo del infierno q u e les salia á quitar 
el c u e r p o m u e r t o q u e en la litera lleva-
ban. T o d o lo mi raba Sancho admi rado del 
ardimiento de su señor , y decia en t re sí: 
sin d u d a este mí amo es tan valiente y es-
fo rzado como él dice. Es taba una hacha 
ardiendo en el suelo junto al p r i m e r o que 
de r r ibó la muía , á c u y a luz le p u d o ver 
D o n Q u i x o t e , y llegándose á él le puso 
la p u n t a del lanzon en el rostro diciéndo-
le q u e se rindiese , sino q u e le mataría, 
á lo qua l respondió e l c a í d o : ha r to ren-
d ido estoy ,-pues no me p u e d o m o v e r , que 
t engo una pierna quebrada : supl ico á Vues-
tra M e r c e d , si es caballero chr i s t iano , que 
no me m a t e , q u e cometerá un gran sacri-
legio , q u e soy Licenciado y t engo las pr i -
meras órdenes. ¡Pues quien diablos os ha 
t ra ído a q u í , d íxo D o n Q u i x o t e , siendo 
hombre de Iglesia? ¿ Q u i e n , señor ? repl icó 
e l caído, mi desventura . P u e s o t ra m a y o r os 
a m e n a z a , d ixo D o n Q u i x o t e , si 110 me sa-
tisfacéis á todo q u a n t o p r imero os p r e g u n -
té . C o n facilidad será Vues t ra M e r c e d sa-
tisfecho , respondió e l Licenciado , y así 

sabrá V u e s t r a M e r c e d , q u e a u n q u e denán-
tes dixe q u e y o era L i cenc i ado , 110 soy 
sino Bach i l l e r , y l lamóme Alonso L ó p e z , 
soy natural de A l c o v é n d a s , v e n g o de la 
ciudad de Bacza con otros once Sacerdo-
tes , q u e son los q u e h u y é r o n con las ha-
chas , vamos á la c iudad de Segov ía , acom-
pañando un c u e r p o m u e r t o q u e va en 
aquella l i t e r a , q u e es de un caballero q u e 
m u r i ó en Baeza donde f u é depos i tado , y 
a h o r a , como d igo , llevábamos sus huesos 
á su sepul tura q u e está en Segovía de 
donde es natura l . ¡ Y qu ien le m a t o ? pre-
g u n t ó D o n Q u i x o t e . D i o s , por medio de 
unas calenturas pesti lentes q u e le d ié ron , 
respondió el Bachil ler . Desa suer te , d ixo 
D o n Q u i x o t e , qu i t ado me ha nuestro Señor 
del trabajo q u e habia de t omar en vengar 
su m u e r t e si o t r o a lguno le hubie ra m u e r -
to ; p e r o habiéndole m u e r t o qu ien le m a -
tó , no hay sino callar y encoger los hom-
bros , p o r q u e lo mesmo hiciera si á mi 
mesmo me ma ta r a : y qu ie ro q u e sepa V u e s -
tra Reverencia , q u e y o soy u n caballero 
de la Mancha , l lamado D o n Q u i x o t e , y 
es mí oficio y exercicio andar por el m u n -
d o enderezando tuer tos y Jcsfaciendo agra-
vios. N o sé como pueda ser eso d e ende-
rezar t u e r t o s , dixo e l Bachi l le r , pues á mí 
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de de recho me habéis vuel to t u e r t o , de-
xándome una pierna quebrada- , la <¡ual no 
se verá derecha en todos los dias de su vida, 
y el agravio q u e en m i habéis deshecho, 
ha sido dexa rme agraviado d e manera que 
m e q u e d a r é agraviado para s i empre , y 
h a r t a desventura ha sido topar con vos 
q u e vais buscando aventuras. N o todas las 
cosas , respondió D o n Q u i x o i e , suceden 
d e un mismo m o d o : el daño e s t u v o , se-
ñ o r Bachiller Alonso L ó p e z , en venir co-
m o vcniades de n o c h e , vestidos con aque-
llas sobrepellices con las hachas encen-
didas , r e z a n d o , cubiertos de lu to , que 
p rop i amen te semejábades cosa mala y del 
o t ro m u n d o , y asi y o n o p u d e dexar de 
c u m p l i r con mi obligación acometiéndoos, 
y os acometiera , aunque verdaderamente 
supiera q u e érades los mesmos Satanases 
del i n f i e rno , q u e por tales os juzgué y 
t u v e s iempre . Ya q u e así lo ha querido mi 
suer te , d i x o el Bachi l le r , suplico á Vues-
t ra M e r c e d , señor caballero andante , que 
t an mala andanza me ha d a d o , me ayu-
d e á salir de debaxo desta m u í a , q u e me 
t iene tomada una pierna entre el estribo y 
la silla. Habla ra y o para mañana , dixo 
D o n Q u i x o t e ¿ y hasta quando aguarduba-
des á dec i rme vuestro alan ? D i o luego 

voces á Sancho Panza q u e viniese; pe ro é l 
no se curó de venir , p o r q u e andaba ocu-
pado desbaldando una acémila de repues-
to q u e traian aquellos buenos señores b ien 
bastecida de cosas de comer . H i z o Sancho 
costal de su gaban , y cogiendo todo lo 
que p u d o y c u p o en el ta íego , cargó su 
jumento , y l uego acud ió -á las voces de 
su amo , y a y u d o á sacar al señor Bachi-
ller de la opresión d e la m u í a , y ponién-
dole encima della , le d i o la h a c h a , y D o n 
Q u i x o t e le d i x o q u e siguiese la der ro ta de 
sus c o m p a ñ e r o s , á qu ien de su pa r t e p i -
diese perdón del a g r a v i o , q u e n o habia 
sido en su m a n o d e x a r de haber le hecho. 
D í x o l e t ambién Sancho : si acaso quis ieren 
saber esos señores q u i e n ha sido el vale-
roso q u e tales los p u s o , diráles V u e s t r a 
Merced , q u e es el famoso D o n Q u i x o t e de 
la M a n c h a , q u e p o r o t ro nombre se l la-
ma El Caballero He la triste Figura. Con 
esto se f u é e lBachi l le r , y D o n Q u i x o t e pre-
g u n t o á S a n c h o , q u e q u e le habia movido 
á l lamarle El Caballero ele la triste Figura 
mas entonces q u e nunca . Y o se lo d i r é , 
respondio Sancho , p o r q u e le he es tado m i -
rando un ra to i la l uz de aquella hacha 
que lleva aque l mal andante , y verdade-
ramente t iene V u e s t r a M e r c e d la mas mala 



figura de poco a c á , q u e ¡amas he visto: 
y débelo de haber causado, ó ya el can-
sancio deste combate , ó ya la falta de las 
muelas v dientes. N o es e s o , respondió 
D o n Q u i x o t e , sino q u e el sabio á cuyo 
cargo debe de estar el escrebir la historia 
de mis hazañas , le habrá parecido que 
será bien q u e yo tome algún nombre ape-
lativo como lo tomaban todos los caballe-
ros pasados: qual se llamaba El de la Ar-
dil «te Espada, qual El del Unicornio, aquel 
De las Doncellas, aqueste El del ave Fé-
nix , el otro El Caballero del Grifo , esto-
t ro El de la Muerte , y por estos nombres 
é insignias eran conocidos por toda la re-
dondez de la tierra : y así digo q u e el 
sabio ya dicho te habrá puesto en la len-
gua y en el pensamiento ahora q u e me lla-
mases El Caballero de la Triste Figura, co-
m o pienso llamarme desde hoy eii adelan-
te , y para que mejor me quadre tal nom-
bre , determino de hacer p i n t a r , quando. 
haya l u g a r , en mi escudo una m u y triste 
figura. N o hay para que gastar t i empo " y 
dineros en hacer esa figura, dixo Sancho, 
sino lo que se ha d e hacer e s , q u e Vues-
tra Merced descubra la suya , y dé rostro 
i los que le miraren , q u e sin mas ni mas, 
y sin otra imágen ni e s c u d o , le llamarán 
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El de la Triste Figura : y créame q u e le 
digo verdad , porque le prometo á V u e s -
tra Merced , señor ( y esto sea d icho en 
bur l a s ) que le hace tan mala cara la ham-
bre y la falta d e las muelas q u e , c o m o ya 
tengo d i c h o , se podrá m u y bien excusar 
la triste pintura. Rióse D o n Q u i x o t e del 
donayre de Sancho, pero con todo pro-
puso de llamarse de aquel nombre , e n pu -
diendo pintar su escudo ó rode la , como 
habia imaginado, y d ixo le : yo en t i endo , 
Sancho, q u e quedo descomulgado p o r ha-
ber puesto las manos violentamente en co-
sa sagrada , juxta illud: Si quis suadenle 
diabolo etc. aunque sé bien que no puse las 
manos, sino este lanzon, quanto mas , q u e 
yo no pensé que ofendía á Sacerdotes , ni 
á cosas de la Ig les ia , á quien respeto y 
adoro , como catolico y fiel chrístiano q u e 
s o y , sino á fantasmas y á vestiglos del 
otro m u n d o , y quando eso asi f u e s e , e n 
la memoria tengo lo que pasó al C i d R u i 
Diaz quando queb ró la silla del Embaxa -
dor de aquel R e y delante de su Santidad 
el Papa , por lo qual lo descomulgó , y 
anduvo aquel día el buen Rodrigo d e V i -
var como m u y honrado y valiente caba-
llero. En oyendo esto el Bachiller se f u é , 
como queda d i c h o , sin replicarle palabra, 
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Quis ie ra D o n Q u i x o t e mirar si el cuerpo 
q u e venia en la litera eran huesos ó no, 
p e r o no lo consintio S a n c h o , diciéndole: 
s e ñ o r , Vues t r a Merced ha acabado esta pe-
ligrosa aven tura lo mas á su salvo de to-
das las q u e y o he v i s t o : esta g e n t e , aun-
q u e vencida y desbara tada , podria ser que 
cayese en la cuen ta de q u e los venció so-
la una pe r sona , y corridos y avergonza-
dos desto volviesen á rehacerse y á bus-
carnos , y nos diesen en q u e ' ' entender: 
el jumento está como conviene , la mon-
taña " cerca , la hambre carga , no Iiay 
q u e hacer sino ret i rarnos con gent i l com-
pás de pies , y como d i c e n , vayase el 
m u e r t o á la sepultura y e l vivo á la ho-
g a z a : y antecogiendo su asno, rogó á su 
señor q u e le siguiese , el qual pareciendo-
le q u e Sancho tenia razón , sin volverle á 
repl icar le s i g u i ó : y á poco t recho que 
caminaban por en t re dos montañuelas , se 
hal láron en un espacioso y escondido va-
l l e , donde se apeáton , y Sancho alivió el 
j u m e n t o , y tendidos sobre la ve rde yerba, 
con la salsa de su hambre almorzáron , co-
m i e r o n , me rendá ron , y cenáron á un mes-
m o p u n t o , satisfaciendo sus estómagos con 
mas de una fiambrera q u e los señores clé-
r igos del d i fun to ( q u e pocas veces se de-
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xan mal pasar ) e n la acémila de su re -
puesto t ra ian ; m a s sucedióles o t ra desgra-
cia , q u e S a n c h o la t u v o por la peor de 
t odas , y f u é q u e 110 t en ian vino q u e be-
ber , ni a u n a g u a q u e l legar á la boca , y 
acosados d e la sed , d i x o Sancho , v iendo 
q u e el p r a d o d o n d e es taban estaba colma-
do de v e r d e y m e n u d a ye rba , lo q u e se 
dirá en e l s i gu i en t e cap í tu lo . 

C A P Í T U L O X X . 

De la jamas vista ni 01¡la aventura que 
con mas poco peligro fué acabada de famo-
so caballero en el mundo, como ¡a que acabó 

el valeroso Don Quixote de ¡a Mancha. 

N o es p o s i b l e , señor m i ó , sino q u e es-
tas yerbas dan tes t imonio de q u e por aquí 
cerca debe de estar a lguna f u e n t e ó arro-
y o q u e estas ye rbas h u m e d e c e , y asi será 
bien q u e vamos un poco mas a d e l a n t e , q u e 
y a topa remos d o n d e podamos mi i íga r esta 
te r r ib le sed q u e nos fatiga , q u e sin d u d a 
causa m a y o r pena q u e la h a m b r e . Parec ió-
le bien el consejo á D o n Q u i x o t e , y t o -
mando de la r ienda á R o c i n a n t e , y Sancho 
del cabestro á su asno , despues de haber 
pues to sobre él los relieves q u e de la cena 

TOM. I I . K 
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q u e d a r o n , comenzaron á caminar por e l pra-
d o arr iba á l ien to , p o r q u e la escurídad de 
la noche n o les dexaba ve r cosa alguna; 
mas no hub ie ron andado docientos pasos, 
q u a n d o llegó á sus oidos un g r a n d e ru ido 
de a g u a , como q u e de algunos g randes y 
levantados riscos se despeñaba : a legróles 
el r u i d o en gran m a n e r a , y parándose á 
escuchar hacia q u e pa r t e sonaba , oye ron 
á deshora o t ro es t ruendo q u e les a g u ó el 
con ten to de l agua , especialmente á Sancho 
q u e na tu ra lmen te era medroso y de poco 
á n i m o : d igo q u e o y é r o n q u e daban tinos 
golpes á c o m p á s , con un c ie r to c r u x i r d e 
h ier ros y c a d e n a s , q u e acompañados de l 
fu r ioso es t ruendo de l a g u a , pus ieran pavo r 
á qua lqu i e r o t ro corazon q u e n o fue ra e l 
de D o n Q u i x o t e Era la noche , c o m o se 
h a d icho , e scura , y ellos acertáron á en-
t r a r en t r e unos árboles a l t o s , cuyas hojas 
movidas de l b lando v i e n t o hacían un te-
meroso y manso r u i d o : de manera q u e la 
soledad, el s i t i o , la oscuridad , e l r u i d o de 
la agua con el susurro de las h o j a s , todo 
causaba ho r ro r y e span to , y mas quando 
v ie ron q u e ni los golpes cesaban , ni el 
v ien to d o r m i a , ni la mañana llegaba , aña-
d iéndose á todo esto el ignorar el l uga r d o n -
de se ha l l aban ; p e r o D o n Q u i x o t e , acom-
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panado de su in t r ép ido corazon , saltó so-
bre Rocinante , y e m b r a z a n d o su rodela , 
terció su lanzon , y d ixo : Sancho amigo, 
has de saber q u e y o nací p o r q u e r e r del 
C ie lo en esta nuestra edad de h i e r r o , p a r a 
resucitar en ella la de o ro ó la dorada , 
como suele llamarse : y o soy aque l para 
quien están guardados los p e l i g r o s , las 
grandes h a z a ñ a s , los valerosos h e c h o s : y o 
soy , d igo otra vez , q u i e n h a de resucitar 
los de l a T a b l a R e d o n d a , los doce d e 
F r a n c i a , y los nueve d e la f ama , y e l 
que ha de poner en o lv ido los P la t i i es , 
los T a b l a n t e s , Ol ivan tes y T i r a n t e s , los 
F e b o s y Belianises, con toda la ca terva 
de los famosos caballeros andantes del pa-
sado t i e m p o , haciendo en este en q u e 
me hallo tales g randezas , ex t rañezas y fe-
chos d e a r m a s , q u e escurezcan las mas 
claras q u e ellos ficiéron : b ien n o t a s , escu-
de ro fiel y l e g a l , las t inieblas desta no-
che , su ex t r año silencio , el sordo y con-
fuso es t ruendo destos á rbo l e s , e l temeroso 
ru ido de aquella agua e n c u y a busca ve-
nimos , q u e parece q u e se despeña y d e r -
rumba desde los altos montes de la luna, 
y aque l incesable golpear q u e nos h i e re y 
lastima los o i d o s , las qnales cosas todas 
juntas y . cada u n a por sí son bastantes á 
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infundir miedo , t e m o r y espanto en el pe-
cho del mesmo M a r t e , quan to mas en aquel 
q u e no está acostumbrado á semejantes 
acontecimientos y a v e n t u r a s : pues todo es-
to que yo te pinto son incentivos y desper-
tadores de mi ánimo , que ya hace que el 
corazon me reviente e n el pecho con el de-
seo q u e tiene de acomete r esta aventura, 
por mas dificultosa q u e se muestra : asi 
q u e aprieta un poco las cinchas á Roci-
nante , y quéda te á D i o s , y espérame aquí 
hasta tres dias no m a s , en los quales si 
no volviere , puedes t ú volverte á nuestra 
aldea , y desde a l l í , p o r hacerme merced 
y buena o b r a , irás al Toboso , donde di-
rás á la incomparable señora mia Dulcinea, 
q u e su cautivo caballero mur ió por aco-
mete r cosas q u e le hiciesen digno de poder 
llamarse suyo. Q u a n d o Sancho o y o las pa-
labras de su a m o , comenzó á llorar con 
la mayor ternura del m u n d o , y á decirle: 
s e ñ o r , yo no sé p o r q u e quiere Vuestra 
M e r c e d acometer esta tan temerosa aventu-
ra : ahora es de noche , aqui no nos ve na-
die , bien podemos torcer el camino y des-
viarnos del pe l igro , a u n q u e no bebamos en 
tres dias: y pues no h a y quien nos vea , mé-
nos habrá quien nos note de cobardes: 
quanto mas que yo h e " oido predicar al 

C u r a de nuestro L u g a r , que Vuestra Mer -
ced bien conoce, que quien busca el pel igro 
perece en é l : asi que no es bien tentar á 
D i o s , acometiendo tan desaforado h e c h o 
donde no se puede escapar sino por mila-
gro : y basta los que ha hecho el C i e l o 
con Vuestra Merced en librarle de ser man-
teado como yo lo fui y en sacarle vence-
dor , libre y salvo de entre tantos enemigos 
como acompañaban al d i funto : y q u a n d o 
todo esto no mueva ni ablande ese d u r o 
corazon , muévale el pensar y c r e e r , q u e 
apénas se habrá Vues t ra Merced apar tado 
de a q u i , quando yo d e miedo d é mi áni-
ma á quien quisiere l levarla: y o salí d e 
mi tierra y dexé hijos y muger por v e n i r 
á servir á Vues t ra M e r c e d , creyendo valer 
m a s , y no ménos ¡ pero como la cudicia 
rompe el saco , á mi me ha rasgado mis 
esperanzas, pues quando mas vivas las t e -
nia de alcanzar aquella negra y mal ha -
dada Ínsula que tantas veces Vuestra M e r -
ced me ha promet ido , veo q u e en p a g o 
y trueco della me quiere ahora dexar en 
iin lugar tan apartado del t ra to humano: 
por un solo D i o s , señor mió , que non 
se me faga tal desaguisado , y ya q u e del 
todo no quiera Vues t ra Merced desistir d e 
acometer este fecho , dilátelo á lo ménos 
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hasta la m a ñ a n a , que á lo que á m i m e 
muestra la ciencia que aprendí quando era 
pas tor , no debe de haber desde aquí al 
alba tres ho ra s , porque la boca de la boci-
na está encima d e la cabeza , y hace la 
media noche en la linea del brazo izquier-
do- ¿ C o m o puedes tú , Sancho , dixo 
D o n Qu ixo te , ver donde hace esa linea 
m donde está esa boca ó ese colodrillo que' 
d i c e s , si hace la noche tan escura que 
no parece en todo el cielo estrella alguna? 
•Asi e s , dixo Sancho, pero tiene el miedo 
muchos ojos y ve las cosas debaxo de tier-
ra , quanto mas encima en el c i e lo , pues-
to q u e por buen discurso bien se puede 
entender q u e hay poco de aqU I al dia. Fal-
te lo q u e faltare , respondió Don Quixote, 
q u e no se ha de decir por mí ahora ni en 
n ingún t iempo , q u e lágrimas y ruceos me 
apartaron d e hacer lo que debía á estilo 
de caballero: y así te ruego , Sancho, que 
calles q u e Dios que me ha puesto en co-
razon d e acometer ahora esta tan no vista 
y tan temerosa aventura , tendrá cuidado de 
mirar por mi salud , y de consolar tu tris-
teza : l o q u e has de hacer es apretar bien 
las cinchas a Rocinante y quedarte aquí, 
q u e yo daré la vuelta presto ó vivo ó 
muerto. Viendo pues Sancho la última re-

solucion de su a m o , y quan poco valian 
con él sus lágrimas , consejos y ruegos, 
determinó de aprovecharse de su industria, 
y hacerle esperar hasta el dia si pudiese, 
y asi , quando apretaba las cinchas al caba-
llo , boni tamente y sin ser sentido a tó con 
el cabestro de su asno ámbos pies á Ro-
cinante , d e manera q u e quando D o n Q u i -
xote se quiso par t i r , no pudo porque el 
caballo no se podia mover sino á saltos. 
V iendo Sancho Panza el buen suceso de 
su embuste , d i x o : ea s e ñ o r , q u e el Cie lo 
conmovido de mis lágrimas y plegarias ha 
ordenado que no se pueda mover Rocinan-
te , y si vos queréis porfiar y espolear y 
da l l e , será enojar á la fortuna , y dar 
coces , como d i c e n , contra el aguijón. D e -
sesperábase con esto Don Qu ixo te , y por 
mas q u e ponia las piernas al caballo , mé-
nos le podia mover , y sin caer en la cuen-
ta de la l igadura , t uvo por bien de so-
segarse y esperar ó á q u e amaneciese, 
ó á que Rocinante se menease , creyendo 
sin d u d a que aquello venia de otra parte 
que de la industria de Sancho , V así le 
d i x o : pues así e s , Sancho , que Rocinante 
«o puede m o v e r s e , yo soy contento de 
esperar á q u e ria el a lba , aunque yo llo-
re lo q u e ella tardare e n venir. N o hay 
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q u e l l o r a r , respondió S a n c h o , q u e yo 
e n t r e t e n d r é á Vues t r a Merced contando 
cuen tos desde aquí al d i a , si ya 110 es que 
se qu i e r e a p e a r , y echarse á dormir un po-
co sobre la verde ye rba a uso de caballeros 
a n d a n t e s , para hallarse mas descansado 
q u a n d o l legue el dia y p u n t o de acometer 
esta t an dcscn-.cjable aven tura q u e le espe-
ra. ¡ A q u e llamas a p e a r , ó á q u e dormir? 
d i x o D o n Q u i x o t e ¡soy y o por ven tu rado 
aquel los caballeros q u e toman reposo en los 
pe l ig ros? d u e r m e tu q u e naciste para dor-
m i r , o haz lo q u e quis ie res , q u e y o haré 
lo q u e viere q u e mas viene con mi preten-
sión. N o se enoje Vues t r a Merced , señor 
nuo , respondio Sancho , q u e n o lo dixe 
p o r t a n t o , y llegándose á é l , puso la una 
m a n o en el arzón delantero y la otra en el 
o t ro d e modo q u e q u e d ó abrazado con el 
m u s l o izquierdo de su amo , sin osarse 
a p a r t a r del un d e d o : tal era el miedo que 
tenia a los golpes q u e todavía alternati-
v a m e n t e sonaban. D i x o l e D o n Q u i x o t e que 
contase algún cuento para en t re tener le como 
se lo había p romet ido : á lo qual Sancho 
0 1 x 0 q u e si h i c i e r a , si le dexa ra el temor 
de lo q u e 01a ; pe ro con todo eso y o me 
es fo rza ré á decir una historia , q u e si la 
acier to á contar y no m e van á la mano 

es la mejor d e las h i s to r i a s , y e s t éme 
Vues t r a Merced a tento q u e ya comienzo: 
érase q u e se e ra , el bien q u e v in ie re para 
todos sea , y el mal para q u i e n lo f u e r e á 
buscar , y adv ie r ta Vues t r a M e r c e d , señor 
m i ó , q u e e l principio q u e los ant iguos d:é-
ron á sus consejas no f u é así como qu i e -
ra , q u e f u é una sentencia d e C a t ó n Z o n -
zorino romano q u e dice : y el mal para 
quien lo fuere a buscar, q u e v iene a q u í co-
mo anillo al d e d o . para q u e V u e s t r a M e r -
ced se esté q u e d o , y n o v a y a á buscar 
e l mal á n inguna par te , sino q u e nos vol-
vamos por otro camino , p u e s nadie nos 
fuerza á q u e sigamos este d o n d e tantos 
miedos nos sobresaltan. S i g u e t u cuento , 
S a n c h o , d ixo D o n Q u i x o t e , y del camino 
q u e hemos d e seguir d é x a m e á mí el cui-
dado. D i g o p u e s , pros iguió S a n c h o , q u e e n 
un L u g a r de E x t r e m a d u r a había u n pastor 
cabrerizo , q u i e r o d e c i r , q u e gua rdaba ca-
bras , el qua l pastor ó cabrer izo , como 
digo de mi c u e n t o , se l lamaba L o p e R u i z , 
y este L o p e R u i z andaba enamorado de una 
pastora q u e se llamaba T o r r a l v a , la qua l 
pastora l lamada Tor ra lva e ra hija de un 
ganadero r i c o , y este ganade ro r i co . . . Si 
desa manera cuentas tu c u e n t o , Sancho, 
d ixo D o n Q u i x o t e , rep i t iendo dos veces 



lo q u e vas d ic iendo , no acabarás en dos 
días : di lo seguidamente , y cuéntalo como 
hombre de entendimiento , y si no no di-
gas nada. D e la misma manera que yo lo 
c u e n t o , respondió Sancho , se cuentan en 
mi tierra todas las consejas, y yo no sé 
contarlo de o t r a , ni es bien q u e Vuestra 
M e r c e d me pida q u e haga usos nuevos. Di 
como quis ie res , respondió D o n Quísote, 
q u e pues la suerte quiere q u e 110 pueda 
dexar de escuchar te , prosigue. Así que, 
señor mió de mi ánima , prosiguió Sancho, 
q u e como ya tengo dicho , este pastor an-
daba enamorado de Torralva la pastora 
q u e era una moza ro l l i za , zahareña, y ti-
raba algo á hombruna , porque tenia unos 
pocos bigotes, q u e parece que ahora la veo. 
¿Luegoconocis te la t ú ? d i x o Don Quixot í . 
N o la conocí yo , respondió Sancho, pero 
quien me contó este cuento me d ixo que 
era tan cierto y ve rdade ro , que podía bien 
quando lo contase á o t ro afirmar y jurar 
que lo habia visto todo : asi que vendo 
días y viniendo d í a s , el diablo q u e no 
duerme y que todo lo añasca hizo de ma-
neta , que el amor q u e el pastor tenia á su 
pastora se volviese en omccillo y mala vo-
luntad , y la causa f u é según malas len-
guas una cierta cantidad de zclillos q u e ella 

le d i ó , tales que pasaban de la r a y a , y 
llegaban á lo vedado , y fué tanto lo q u e 
el pastor la aborreció de allí adelante , q u e 
por no verla se quiso ausentar do aquel la 
tierra , é irse donde sus ojos no la viesen 
jainas: la Torra lva que se v ió desdeña-
da del L o p e , luego le quiso bien mas q u e 
nunca le habia quer ido. Esa es natural 
condición de m u g e r e s , dixo D o n Q u i x o t e , 
desdeñar á quien las qu i e r e , y amar á 
quien las aborrece : pasa adelante , Sancho. 
Sucedió , dixo Sancho, q u e el pastor puso 
por obra su determinación, y antecogiendo 
sus cabras se encaminó por los campos de 
Extremadura para pasarse á los Reynos de 
Por tuga l : la Torra lva que lo supo se f u é 
tras él", y seguíale á pie y descalza desde lé-
jos con un bordon en la mano y con unas al-
forjas al cuello, donde l levaba, según es fa-
ma , un pedazo de espejo , y otro d e un 
p e y n c , y no se q u e boteciUo d e mudas 
para la c a r a ; mas llevase lo q u e llevase, 
que yo no me quiero meter ahora en ave-
riguallo, solo diré , que dicen que el pas-
tor llegó con su ganado á pasar el r io 
Guad iana , y en aquella sazón iba crecido 
y casi fuera de m a d r e , y por la parte 
que llegó no habia barca ni barco , ni 
quien le pasase á él ni á su ganado de la 
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otra parte , de lo que se congojó mucho, 
po rque veía q u e la Torralva venia ya muy 
cerca , y le habia de dar mucha pesadum-
bre con sus ruegos y lagrimas; mas tanto 
anduvo mirando, que vio un pescador que 
tenia junto á si un barco tan pequeño, que 
solamente podian caber en él una persona 
y una cabra , y con todo esto le habló y 
concertó con é l , que le pasase á él y ¿ 
trecientas cabras que llevaba: entró el pes-
cador en el barco y pasó una cabra , vol-
v ió y pasó o t r a , torno á volver y tornó á 
pasar otra : tenga Vuestra Merced cuenta 
en las cabras que el pescador va pasan-
d o , porque si se pierde una de la memo-
ria , se acabará el cuento, y no será po-
sible contar mas palabra d e l : sigo pues y 
digo , q u e el desembarcadero de la otra 
par te estaba lleno de cieno y resbaloso,y 
tardaba el pescador mucho t iempo en ir y 
v o l v e r : con todo esto volvió por otra ca-
bra , y otra y otra. H a z cuenta que las 
pasó todas , dixo Don Qu ixo te , no andes 
yendo y viniendo desa manera , que no 
acabarás de pasarlas en un a ñ o . ; Quanras 
han pasado hasta ahora ? dixo Sancho. Yo 
q u e diablos s é , respondió Don Quixote. 
H e ahí lo que yo d ixe , q u e tuviese buena 
c u e n t a : pues por Dios que se ha acabado 
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el c u e n t o , q u e no h a y pasar adelante. 
¿Como puede ser e s o ? respondió D o n 
Quixote ¡ tan de esencia de la historia es 
saber las cabras q u e han pasado por exten-
so , que si se yerra una del número no 
puedes seguir adelante con la historia? N o 
señor, en ninguna manera , respondió San-
cho , porque así como yo pregunté á Vues -
tra Merced q u e me dixese quantas cabras 
habían pasado , y me respondió q u e no 
sab ia , en aquel mésmo instante se me l u é 
á mi de la memoria quan to me quedaba 
por d e c i r , y á fe q u e era de mucha vir-
tud y contento. ¿ D e m o d o , dixo D o n 
Qu ixo te , q u e ya la historia es acabada? 
T a n acabada es como mi m a d r e , dixo San-
cho. D igo te de verdad , respondió D o n 
Qu ixo te , q u e t ú has contado una de las 
mas nuevas consejas, cuento , ó historia, 
q u e nadie pudo pensar e n el m u n d o , y 
q u e tal modo de contarla , ni dexar la , ja-
mas se podrá ver ni habrá visto en toda 
la v ida , aunque no esperaba yo otra co-
sa de t u buen discurso; mas no me mara-
villo , pues quizá estos golpes , que no ce-
san , te deben de tener turbado el enten-
dimiento. T o d o puede ser , respondió San-
cho ; mas yo sé q u e en lo de mi cuento 
no h a y mas que d e c i r , q u e allí se acaba 
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do comienza e l y e r r o de la cuenta del pa-
sage de las cabras. Acabe norabuena don-
de quis iere , d i x o D o n Q u i x o t e , y vea-
mos si se p u e d e m o v e r Rocinante : tornó-
le á poner las p i e r n a s , y ¿1 t o r n ó á dar 
sa l tos , y á estarse q u e d o , t an to estaba 
de b ien atado. E n esto parece s e r , ó q u e 
el f r i ó de la m a ñ a n a q u e ya v e n i a , ó que 
Sancho hubiese cenado algunas cosas leni-
tivas , ó q u e fuese cosa natural ( q u e es lo 
q u e mas se d e b e creer ) á é l le vino en vo-
lun tad y deseo d e hacer lo q u e o t ro no 
pud i e r a hacer p o r é l ; mas e ra t an to el 
m i e d o q u e había en t rado en su corazon, 
q u e n o osaba apar tarse un negro de uña 
de su a m o : p u e s pensar de no hacer lo que 
tenia gana t a m p o c o era pos ib le , y asi lo 
q u e h izo por b ien d e paz f u é soltar ' la ma-
n o derecha q u e tenia asida al arzón trase-
r o , con la qua l bon i tamente y sin rumor 
a lguno se sol tó la lazada corrediza con q u e 
los calzones se sostenían sin a y u d a de otra 
a lguna , y en qui tándosela , d ié ron luego 
a b a n o , y se le q u e d a r o n como grillos: tras 
esto a l z ó la camisa l o me jo r q u e p u d o , y 
e c h ó al a y r e en t r ambas posaderas , q u e '110 
eran m u y p e q u e ñ a s : hecho esto ( q u e é l 
pensó q u e era lo mas q u e tenia q u e hacer 
para salir de a q u e l terr ible apr ie to y an-

g u s t i a ) le sobrevino otra m a y o r , q u e f u é 
q u e le pareció q u e 110 podia mudar se sin 
hacer es t répi to y r u i d o , y comenzó á apre-
ta r los d i e n t e s , y encoger los hombros , 
recogiendo en si e l aliento todo q u a n t o 
podia : pe ro con todas estas diligencias f u é 
tan desdichado , q u e al cabo al cabo vino 
á hacer u n poco de ru ido , bien d i f e r e n t e 
de aquel q u e á é l le ponia tanto miedo . 
O y o l o D o n Q u i x o t e y d ixo ; q u e r u m o r 
es e s e , Sancho ? N o s é , s e ñ o r , r espondió 
é l , alguna cosa nueva debe de ser , q u e 
las aventuras y desventuras nunca comien-
zan por p o c o : to rnó ot ra vez á p r o b a r 
v e n t u r a , y sucedióle tan b i e n , q u e sin mas 
ruido ni alboroto q u e el pasado , se hal ló 
libre de la carga q u e tanta pesadumbre le 
habia d a d o ; mas como D o n Q u i x o t e tenia 
el sentido del o l fa to tan vivo como el d e 
los o i d o s , y Sancho estaba tan junto y co-
sido con é l , q u e casi por linea rec ta subian 
los vapores hacia a r r i b a , no se p u d o e x -
cusar de q u e algunos no llegasen á sus na-
rices , y apénas hubié ron l l e g a d o , q u a n -
do él f u é al socorro apretándolas en t re los 
dos d e d o s , y con tono algo gangoso dixo: 
p a r é c e m e , Sancho , q u e tienes m u c h o mie-
do. Si t e n g o , respondió Sancho ¿ mas en 
q u e lo echa de ver V u e s t r a Merced ahora 
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mas q u e nunca ? En q u e ahora mas que 
nunca h u e l e s , y no á ámbar , respondió 
D o n Q u i x o t e . Bien podrá ser , d ixo San-
cho ; mas y o 110 tengo la c u l p a , sino Vues-
t ra Merced q u e me t rac á deshoras y por 
estos no acostumbrados pasos. Ret í ra te tres 
ó q u a t r o a l l á , a m i g o , d ixo D o n Quixote 
( t o d o esto sin qui tarse los dedos de las na-
rices) y desde aqui adelante ten mas cuenta 
con tu persona , y con la q u e debes á la 
m i a , q u e la mucha conversación q u e ten-
g o cont igo ha engendrado esie menospre-
cio. A p o s t a r é , replicó S a n c h o , q u e piensa 
V u e s t r a Merced q u e y o he hecho de mi 
persona alguna cosa q u e no deba. Peor es 
m e n e a l l o , amigo S a n c h o , respondió Don 
Q u i x o t e . E n estos coloquios y otros seme-
jantes pasáron la noche amo y m o z o ; mas 
v i e n d o Sancho q u e á mas andar se venia 
la mañana , con mucho t iento desligó á 
Roc inan te y se ató los calzones. Como 
Rocinante se v io l ib re , a u n q u e él de suyo 
no e ra nada brioso, parece q u e se resin-
t i ó , y comenzó á da r mano tadas , porque 
c o r v e t a s , con perdón s u y o , no las sabia 
hacer : v iendo pues D o n Q u i x o t e q u e ya 
Roc inan te se m o v i a , lo t u v o á buena señal, 
y c r e y ó q u e lo era de q u e acometiese aque-
lla temerosa aventura . Acabó en esto de 
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descubrirse e l a lba , y de parecer distinta-
mente las cosas , y v ió D o n Q u i x o t e q u e 
estaba en t re unos árboles a l t o s , q u e eran 
cas taños , q u e hacen la sombra m u y escu-
ra : sintió también q u e e l go lpear 110 cesa-
ba, pero no v i ó qu ien lo podia causar, y asi 
sin mas de tenerse h izo sentir las espuelas 
á Rocinante , y to rnando á despedirse d e 
Sancho le m a n d ó q u e allí le aguardase t res 
días á lo mas largo , c o m o ya o t ra vez se 
lo habia d i c h o , y q u e si al cabo dellos 110 
hubiese vue l to , tuviese por c ier to q u e Dios 
habia sido servido de q u e en aquella peligro-
sa aven tura se le acabasen sus d i a s : to rnó le 
á refer i r el recado y embaxada q u e habia 
de llevar de su pa r t e á su señora Dulc inea , 
y q u e en lo q u e tocaba á la paga d e sus 
servicios 110 tuviese p e n a , p o r q u e é l ha-
bia dexado hecho su t es tamento ántes q u e 
saliera de su L u g a r , d o n d e se hallaría gra-
tificado d e todo lo tocante á su salario, 
rata p o r cant idad del t i e m p o q u e hubiese 
s e rv ido : p e r o q u e sí D i o s le sacaba de 
aque l pe l ig ro sano y salvo y sin cautela, 
se podía tener por m u y mas q u e cier ta la 
p romet ida Insula. D e n u e v o tornó á llo-
rar S a n c h o , o y e n d o de n u e v o las lastimeras 
razones de su buen s e ñ o r , y se d e t e r m i n ó 
de no dexar le hasta e l ú l t i m o tránsito y fin 
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d e aquel negocio. Destas lágrimas y deter-
minación tan honrada de Sancho Panza saca 
el autor desta historia q u e debía de ser 
bien nacido, y por lo ménos christiano vie-
jo : cuyo sentimiento enterneció algo á su 
a m o ; pero no tanto que mostrase tiaqueza 
alguna, ántes disimulando lo mejor que f u -
do , comenzó á caminar hácia la parte por 
donde le paieció que el ruido del agua y 
del golpear venia Seguíale Sancho á pie 
llevando , como tenia de c o s t u m b r e , del 
cabestro á su j u m e n t o , pe rpe tuo compa-
ñe ro de sus prosperas y adversas fortunas: 
y habiendo andado una buena pieza por 
entre aquellos castaños y árboles sombríos, 
d ieron en u n pradccillo q u e al pie de unas 
altas peñas se hacia , de las quales se pre-
cipitaba un grandísimo golpe de agua : al 
pie d e las peñas estaban unas casas mal 
hechas , q u e mas parecían ruinas de edifi-
cios q u e casas, de entre las quales advir-
tiéron q u e salía el ruido y estruendo de 
aquel golpear q u e aun no cesalia. Alboro-
tóse Rocinante con el es t ruendo del agua y 
de los golpes, y sosegándole D o n Quixote, 
se f u é l legando poco á poco á las casas, 
encomendándose de todo corazon á su se-
ñora , suplicándole que en aquella temero-
sa ¡ornada y empresa le favoreciese, y de 

camino se encomendaba también á Dios 
que no le olvidase. N o se le qu i taba San-
cho del lado , el qual alargaba q u a n t o po-
dia el cuello y la vista por en t re las pier-
nas de Rocinante , por ver si vería ya lo 
que tan suspenso y medroso le tenia. Otros 
cien pasos serian los que anduviéron g u a n -
do al doblar de una punta pareció descu-
bierta y patente la misma causa , sin q u e 
pudiese ser o t r a , de aquel horrísono y 
para ellos espantable ru ido , q u e tan sus-
pensos y medrosos toda la noche los había 
t en ido , y eran ( s i no lo has , ó lector, 
por pesadumbre y enojo ) seis mazos d e 
batan , que con sus alternativos golpes 
aquel estruendo formaban. Q u a n d o D o n 
Quixote v ió lo que e ra , enmudec ió y pas-
móse de arriba abaxo. Mi ró le Sancho , y 
vio que tenia la cabeza inclinada sobre e l 
pecho con muestras de estar corrido. M i r ó 
también D o n Qu ixo te á Sancho , y víóle 
que tenia los carrillos hinchados, y la bo-
ca llena de risa con evidentes señales de 
querer reventar con ella , y no p u d o su 
melancolía tanto con él , q u e á la vista de 
Sancho pudiese dexar de reirse : y como 
vió Sancho que su amo había comenzado, 
soltó la presa de manera , q u e t u v o nece-
sidad de apretarse las hi jadas con los pu-
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ños por n o reven ta r " r iendo. Q u a t r o ve-
ces sosego , y otras tantas volvio á su ri-
sa con el m i s m o ímpetu q u e p r i m e r o , de 
l o qua l ya se daba al diablo D o n Quixo-
te , y mas q u a n d o le o y ó d e c i r , como por 
m o d o de fisga: has d e s a b e r , ó Sancho 
a m i g o , q u e y o nací por que re r del Cielo 
e n esta nues t ra edad de h i e r r o , para resu-
c i tar en ella la dorada ó de oro : y o soy 
« q u e l para q u i e n están guardados los pe-
l igros , las hazañas g randes , los valerosa 
fechos : y p o r a q u í fue1 repi t iendo todas ó 
las mas razones q u e D o n Q u i x o t e dixo la 
vez p r imera q u e o y e r o n los temerosos gol-
pes. V i e n d o p u e s D o n Q u i x o t e queSancho 
hacia burla d é l , se corr ió y enojó en tan-
ta manera , q u e a lzó el lanzon y le asen-
t o dos p a l o s , tales q u e si como los reci-
b i ó en las espaldas ¡os recibiera en la ca-
b e z a , q u e d a r a libre de pagar le e l salario, 
si n o fue ra á sus herederos. V i e n d o Sancho 
q u e sacaba tan malas veras de sus burlas, 
con t emor de q u e su amo no pasase adelante 
e n el las , con m u c h a humi ldad le d i x o : so-
s iégúese V u e s t r a M e r c e d , q u e por D i a 
q u e me bur lo . P u e s p o r q u e os bur lá is , no 
m e bur lo y o , respondio D o n Q u i x o t e . Ve-
n id a c á , señor a l e g r e ; pareceos á vos, que 
si como estos f u é r o n mazos de b a t a n , fueran 

otra peligrosa aven tura , n o habia y o mos-
trado el animo q u e convenia para e m p r e n -
della y acaballa? ¡ Es toy y o obligado á d i -
cha , siendo c o m o soy cabal le ro , á conocer 
y dist inguir los sones, y saber quales son de 
batan o no ? y mas q u e pod r i a s e r , como 
es v e r d a d , q u e no los he visto en mi vida, 
como vos los habréis visto , como villano 
ru in q u e so is , c r iado y nac ido en t re ellos: 
si no , haced vos q u e estos seis mazos se 
vue lvan en seis j ayanes , y echádmelos á 
las barbas u n o á u n o , o todos j u n t o s , y 
q u a n d o y o no diere con todos patas arri-
ba , haced d e mi 1.1 burla q u e quisiéredes. 
N o haya m a s , señor m i ó , repl icó Sancho, 
q u e yo confieso q u e he andado algo risue-
ño en demasía; p e r o d í g a m e Vues t r a M e r -
ced , ahora q u e estámos e n p a z , así Dios 
le saque de todas las aven tu ras q u e le 
sucedieren tan sano y salvo como le ha 
sacado desta ¿ no ha sido cosa d e r c i r , y 
lo es de c o n t a r , el gran m i e d o q u e hemos 
tenido? á lo ménos el q u e y o t u v e , q u e de 
Vues t r a Merced ya y o sé q u e no le cono-
ce , ni sabe q u e es t emor ni espanto. N o 
niego y o , respondió D o n Q u i x o t e , q u e lo 
q u e nos ha sucedido no sea cosa digna 
de r isa; pe ro no es d igna de contarse, 
q u e no son todas las personas tan discretas 
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q u e sepan pone r en su p u n t o las cosas. A Io 
m è n o s , respondió S a n c h o , supo Vuestra 
M e r c e d poner en su p u n t o e l lanzon, apun-
tándome á la cabeza y dándome en las 
espaldas : gracias á D i o s , y á la diligen-
cia q u e puse en ladearme ; pero vaya que 
todo saldrá en la colada , q u e y o he oido 
dec i r : ese te q u i e r e bien q u e te hace llo-
rar , y mas q u e suelen los principales se-
ñores tras una mala palabra q u e dicen á 
u n cr iado dar le l u e g o unas calzas, aun-
q u e 110 sé lo q u e le suelen dar tras haberle 
dado de p a l o s , si y a no es q u e los caba-
lleros andantes dan tras palos ínsulas, ó 
reynos en t ierra firme. T a l podria correr 
el dado , d ixo D o n Q u í s o t e , q u e todo lo 
q u e dices viniese á ser v e r d a d , y per-
dona lo pasado , pues eres discreto y 
sabes q u e los p r i m e r o s movimientos no son 
en mano del h o m b r e , y está advertido 
de aquí adelante en una cosa , para que 
te abstengas y repor tes en el hablar de-
masiado conmigo , q u e en quantos libros 
d e caballerías h e l e ido , q u e son infinitos, 
jamas he hallado q u e n ingún escudero ha-
blase tanto con su señor como tú con el 
t u y o , y en ve rdad q u e lo tengo á gran 
falta t u y a y mia : t u y a , en q u e m e esti-
mas en poco : m i a , en q u e n o m e dexo 
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estimar en mas: si q u e Ganda l in , escudero 
de Amadis de G a u l a , C o n d e f u é de la 
Insula firme, y se lee dél q u e s i e m p r e 
hablaba á su señor con la gorra en la 
mano , inclinada la cabeza , y doblado el 
cue rpo more turquesco. ; P u e s q u e d i r émos 
de Gasabal , escudero de D o n Ga lao r , q u e 
f u é tan c a l l a d o , q u e para declararnos la 
excelencia de su maravilloso s i lencio, sola 
una vez se nombra su nombre en t o d a 
aquella tan grande como verdadera histo-
ria r D e todo lo q u e he d icho has de in-
ferir , S a n c h o , q u e es menester hacer d i -
ferencia de amo á mozo , de señor á cr ia-
d o , y de caballero á e s c u d e r o : así q u e 
desde h o y en adelante nos hemos d e tra-
tar con mas r e spe to , sin darnos corde le-
j o , p o r q u e de qua lqu ie ra manera q u e y o 
me enoje con v o s , lia de ser mal para el 
cántaro : las m e r c e d e s , y beneficios q u e 
y o os he p r o m e t i d o , l legarán á su t i e m p o , 
y sí no l legaren , el salario á lo ménos 110 
se ha de p e r d e r , como ya os he d icho. 
Es tá bien quan to Vues t r a Merced dice , di-
x o Sancho , pe ro querr ía y o saber ( p o r 
si acaso n o llegase el t i empo d e las m e r -
cedes , y fuese necesario acudir al de los 
sa lar ios) q u a n t o ganaba un escudero d e 
u n caballero andante en aquellos t iempos, 
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y si se concertaban por meses ó por d i» , 
c o m o peones de albañir. N o creo y o , res-
p o n d i ó D o n Q u i x o t e , q u e jamas los tales 
escuderos es tuv ie ron á salario, sino á mer-
ced , y si y o ahora te le he señalado á ti en 
e l t e s tamento cerrado q u e d e x é en mi ca-
sa , f u é por lo q u e podría s u c e d e r , que 
aun no sé c o m o prueba en estos tan cala-
mitosos t iempos nuestros la cabal ler ía , y 
no quer r ía q u e p o r pocas cosas penase mi 
ánima en e l o t ro m u n d o , po rque quiero 

3ue sepas, S a n c h o , q u e en él no hay esta-
o mas peligroso q u e el de los aventure-

ros. Asi es verdad , d ixo S a n c h o , pues 
solo el r u i d o de los mazos de un batan 
p u d o alborotar y desasosegar el corazon 
d e u n tan valeroso andante aventurero co-
m o es V u e s t r a Merced ; mas bien puede 
estar seguro q u e de aquí adelante no des-
p l i egue mis labios para hacer donayre de 
las cosas de V u e s t r a Merced , si no fuere 
p a r a honrar le como á mi amo y señor natu-
ral. Desa manera , replicó D o n Quixote , 
vivirás sobre la haz de la t ierra , porque 
despues de á los padres , á los amos se 
h a de respetar como si l o fuesen. 

C A P Í T U L O X X I . 

Que trata de la alta aventura y rica ga-
nancia del yelmo de Mambrino , con otras 

cosas sucedidas d nuestro invencible 
caballero. 

E n esto comenzó á l lover un p o c o , y 
quisiera Sancho q u e se en t ra ran en el mo-
lino de los ba t anes ; mas habíales cobrado 
tal aborrecimiento D o n Q u i x o t e por la pa-
sada burla , q u e en ninguna manera quiso 
entrar den t ro , V as. torc iendo el camino 
á la derecha mano d ié ron en o t ro como 
el q u e habían l levado el día de ántes. D e 
allí á poco d e s c u b r i ó D o n Q u i x o t e un h o m -
bre á caballo , q u e traia en la cabeza una 
cosa q u e re lumbraba , como si fue ra de oro, 
y aun él apénas le h u b o visto , q u a n d o 
se volvió á Sancho y le d i x o : p a r é c c m e , 
Sancho , q u e no hay re f rán q u e n o sea 
v e r d a d e r o , p o r q u e todos son sentencias sa-
cadas de la mesma experiencia , m a d r e d e 
las ciencias todas, especialmente aquel q u e 
dice : donde una puer ta se cierra o t r a se 
a b r e : dígolo , p o r q u e si anoche nos c e r r ó 
la ven tura la pue r t a de la q u e buscábamos, 
engañándonos con los batanes , ahora nos 
abre de par en par o t ra para o t ra me jo r 
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cosa q u e re lumbraba , como si fue ra de oro, 
y aun él apénas le h u b o visto , q u a n d o 
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Sancho , q u e no hay re f rán q u e n o sea 
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y r.ias cierta aventura , que si yo no aler-
tare a entrar por ella , mia será la culpa 
sin q u e la pueda dar á la poca noticia de 
batanes, ni á la escuridad de la noche : di-
g o esto , po rque si no me e n g a ñ o , hacia 
nosotros viene uno q u e trae en su cabeza 
puesio el ye lmo d e Mambr ino sobre que 
>0 hice el juramento q u e sabes. M i r e Vues-
tra Merced bien l o q u e dice , y mejor lo 
que hace , dixo Sancho , q u e no querria 
q u e fuesen otros batanes q u e nos acabasen 
« batanar y aporrear el sentido. Válate 
el diablo por hombre , replicó D o n Quí-
s o t e ¿ q u e va de yelmo á batanes? N o sé 
n a d a , respondió Sancho , mas á f e , que 
si yo pudiera hablar tanto como solía, 
q u e quizá diera tales razones, q u e Vuestra 
Merced viera q u e se engañaba en lo que 
dice. ¿ C o m o m e puedo engañar en lo que 
digo, t raydor escrupuloso? dixo D o n Quí-
s o t e : dnne ¿no ves aquel caballero , que 
hacia nosotros viene sobre un caballo rucio 
rodado que trae puesto en la cabeza un 
ye lmo de oro ? L o que yo «s veo y colum-
bro respondió S a n c h o , no es sino un 
hombre sobre un asno pardo como el mió, 
que trae sobre la cabeza una cosa que 
re lumbra . Pues esc es el yelmo de Mam-
brino , dixo D o n Q u i x o t e : apártate á una 

pa r t e , y déxame con él á solas, verás 
quan sin hablar palabra , por ahorrar del 
t i e m p o , concluyo esta aven tura , y q u e d a 
por mió el yelmo q u e tanto he deseado. 
Y o me tengo en cuidado el apar tarme, 
replico Sancho ; mas quiera D i o s , torno á 
d e c i r , q u e orégano sea , y no batanes. 
Y a os he dicho , hermano , q u e no me 
menteis ni por pienso mas eso d e los 
ba tanes , dixo Don Qu ixo te , que voto... 
y no digo mas , que os batanee el alma. 
Ca l ló Sancho con temor que su amo no 
cumpliese el voto que le habia echado 
redondo como una bola. Es pues el caso, 
que el y e l m o , y el caballo , y caballero 
que Don Quixote veia , era e s t o , q u e en 
aquel contorno habia dos L u g a r e s , el uno 
tan p e q u e ñ o , q u e ni tenia botica ni bar-
bero , y el otro , q u e estaba jumo á é l , sí, 
y así el barbero del mayor servia al me-
nor , en el qual t uvo necesidad u n enfer-
m o 'de sangrarse , y otro de hacerse la 
barba , para lo qua l venia el barbero , y 
traia una bacía de a z ó f a r , y quiso la suer-
te que al t iempo que venia comenzó a llo-
v e r , y porque no se le manchase el som-
brero ' , que debia de ser nuevo , se puso 
la bacía sobre la cabeza , y como estaba 
limpia, desde media legua relumbraba: ve -
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nía sobre un asno p a r d o , c o m o Sancho 
d i x o , y esta f u é la ocasion q u e á D o n Qu¡. 
s o t e le parec ió caballo ruc io rodado , y 
caballero , y y e l m o de o r o : q u e todas 
las cosas q u e veia con m u c h a facilidad las 
acomodaba á sus desvariadas caballerías y 
mal andantes pensamien tos : y quando él 
v io q u e el pobre caballero llegaba cerca, 
sin ponerse con él en r a z o n e s , á t odo cor-
rer de Rocinante le enristró con el lanzon 
baxo , l levando intención de pasarle de par-
te á pa r t e : mas q u a n d o á é l l l egaba , sin 
de t ene r la fu r i a de su carrera l e dixo: 
d e f i é n d e t e , cau t iva cr ia tura , ó entr iégame 
de tu vo lun tad lo q u e con tanta razón se 
me debe . El barbero q u e tan sin pensar-
lo ni t emer lo v i ó ven i r aquella fantasma 
sobre s í , no t u v o o t ro remedio para poder 
gua rda r se del go lpe de la lanza , sino f u é 
el d o t a r s e caer del asno a baxo , y no hu-
bo tocado al suelo q u a n d o se levantó mas 
l igero q u e un g a m o , y comenzó á correr 
por aquel llano , q u e ' no le alcanzara el 
v i e n t o : dexóse la bacía en e l sue lo , con 
la qtial se con ten tó D o n Q u i x o t e , y dixo 
q u e el pagano había andado discreto , y 
q u e había imitado al C a s t o r , el qua l vién-
dose acosado de los c a z a d o r e s , se tara-
za y--corta con los d ientes aque l lo por lo 
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q u e é l por dist into natural sabe q u e es 
pe rsegu ido : m a n d o á Sancho q u e alzase 
el ye lmo , e l q u a l tomándole en las manos 
d ixo : por Dios q u e la bacía es b u e n a , y 
q u e vale un real de á ocho c o m o un mara-
vedí , y dándosela á su a m o , se la puso 
luego en la cabeza, rodeándola á una pa r t e 
y a " o t r a , buscándole e l e n c a x e , y co-
m o no se le hallaba d i x o : sin d u d a q u e 
e l pagano , á c u y a medida se for¡ó p r ime -
ro esta famosa celada , d e b i a de tener 
grandísima cabeza , y lo peor del lo es q u e 
le falta la mitad. Q u a n d o Sancho o v o lla-
mar á la bacía celada , n o p u d o t e n e r la 
risa , mas vinosele á las m i e n t e s la colera 
de su a m o , y cal lo en la mi t ad del la . ¿ D e 
que te r íes , Sancho? d ixo D o n Q u i x o -
te . R ióme , respondió é l , d e considerar la 
gran cabeza q u e tenia e l p a g a n o , d u e ñ o 
deste a lme te , q u e 110 semeja sino una ba-
cía de barbero pint iparada. ¿Sabes q u e 
i m a g i n o , S a n c h o : q u e esta famosa pieza 
deste encantado y e l m o , p o r a lgún ex t ra -
ñ o accidente deb ió de venir á manos de 
quien no s u p o conocer ni es t imar su valor , 
y sin saber lo q u e hacia , v iéndola de oro 
p u r í s i m o , deb ió de f u n d i r la o t r a mitad 
para aprovecharse del p r e c i o , y de la otra 
mitad h izo esta q u e parece bacía d e bar-
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b e r o , como tú d ices ; pe ro sea lo q u e fue-
re , q u e para mi q u e la conozco no hace 
al caso su t ransmutación , q u e y o la ade-
reza ré en el p r imer L u g a r donde haya 
h e r r e r o , y de suer te q u e no le haga ven-
taja ni aun le l legue la q u e h izo y forjó 
e l Dios d e las herrer ías para e l Dios de 
las bata l las : y en este ent re tanto la traeré 
como p u d i e r e , q u e mas vale algo q u e no 
nada , q u a n t o mas q u e bien será bastante 
para d e f e n d e r m e de alguna pedrada . Eso 
será , d ixo Sancho , si ñ o se tira con hon-
da , c o m o se t iráron en la pelea de los dos 
exérci tos, quando le .-santiguaron á Vuestra 
M e r c e d las m u e l a s , y le rompieron el al-
cuza d o n d e venia aquel benditísimo bre-
bage q u e m e h izo vomitar las asaduras. 
N o m e da m u c h a pena el haber le perdi-
d o , q u e ya sabes t ú , Sancho , dixo Don 
Q u i x o t e , q u e y o t engo la receta en la me-
moria . 1 amblen la tengo y o , respondió 
Sancho ; pe ro si y o le hiciere ni le proba-
re mas en mi v i d a , aquí sea mi hora: quan-
t o mas q u e no pienso p o n e r m e en ocasion 
de haber le m e n e s t e r , p o r q u e pienso guar-
d a r m e con todos mis cinco sentidos de ser 
ferido, ni de f e r i r á nad ie : d e lo del ser 
o t ra vez manteado no d igo n a d a , q u e se-
mejantes desgracias mal s'e pueden p reve-

n i r , y si vienen , no hay q u e hacer o t ra 
cosa sino encoger los h o m b r o s , de t ene r el 
a l i en to , cerrar los o j o s , y dexarse ir por 
donde la suer te y la manta nos l levare . 
M a l christiano e r e s , Sancho , d ixo oven-
d o esto D o n Q u i x o t e , p o r q u e nunca olvi-
das la injuria q u e una vez te han hecho: 
p u e s sábete q u e es de pechos nobles y 
generosos no hacer caso de n i ñ e r í a s : ¿ q u e 
píe sacaste coxo ? ¿ q u e costilla quebrada? 
¿ q u e cabeza ro ta , para q u e no se te olvi-
de aquella burla ? q u e bien apurada la co-
sa , burla f u é y p a s a t i e m p o , q u e á no 
en tender lo y o a s í , y a y o hubiera vue l to 
allá , y hubie ra hecho en tu venganza mas 
daño q u e el q u e h ic iéron los Gr iegos p o r 
la robada E l e n a : la q u a l si fue ra en este 
t i e m p o , ó mi D u l c i n e a fue ra en aque l , p u -
diera estar segura q u e no tuviera tanta fa-
m a de hermosa c o m o t i e n e : y aquí d i ó 
u n suspi ro y le puso en las n u b e s , y di-
x o Sancho : pase p o r b u r l a s , pues la ven-
ganza no p u e d e pasar en vé ras ; pe ro y o sé 
d e q u e calidad f u é r o n las véras y las b u r -
las , y sé también q u e n o se m e caerán de 
la m e m o r i a , c o m o nunca se qui tarán de 
las espaldas : p e r o dexando esto á par te , 
d ígame Vues t r a M e r c e d q u e harémos des te 
caballo ruc io r o d a d o , q u e parece asno par-
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do, q u e d e x ó a q u í desamparado aquel Mar-
t ino q u e V u e s t r a M e r c e d d e r r i b o , q u e se-
g ú n él p ú s o l o s pies en polvorosa , y co-
gió las de V i l l a d i e g o , no l leva pe rgen iode 
volver por é l j a m a s , y para mis barbas 
si no es b u e n o el r uc io . N u n c a y o acostum-
bro , d ixo D o n Q u i x o t e , despojar á los que 
v e n z o , ni es u so d e caballería quitarles 
los caballos y dexar los á pie : si ya no 
fuese q u e el vencedor hubiese perdido en 
la pendencia el s u y o , q u e en tal caso li-
c i to es tomar el del v e n c i d o , como gana-
d o en gue r r a l ic i ta : así q u e , Sancho , dexa 
ese caba l lo , ó a s n o , ó lo q u e tú quisieres 
q u e sea, q u e c o m o su d u e ñ o nos vea alon-
gados de a q u í , volverá por é l . D i o s sabe 
si quis iera l levarle , repl icó Sancho , ó por 
lo ménos trocalle con este m i ó , q u e no 
m e parece tan b u e n o : ve rdaderamente que 
son estrechas las l eyes de caballería , pues 
n o se ex t i enden á d e x a r trocar un asno 
por o t r o , y q u e r r í a saber si podría trocar 
los aparejos s iquiera . E n eso n o es toy muy 
c ier to , respondio D o n Q u i x o t e , y en caso 
de d u d a , hasta estar m e j o r i n f o r m a d o , di-
g o q u e los t r u e q u e s , si es q u e tienes dellos 
necesidad e x t r e m a . T a n e x t r e m a e s , res-
p o n d i o Sancho, q u e si fueran para mi mes-
nía persona , n o ¡os h u b i e r a menester mas: 

y luego habili tado con aquella licencia 
h izo mutatio caparum, y puso su j u m e n t o 
á las mil l indezas , dexándole m e j o r a d o en 
tercio y qu in to . H e c h o esto a lmorzáron d e 
las sobras del real q u e del acémi la despo-
iáron , bebiéron del agua de l a r r o y o d e 
los b a t a n e s , sin volver la cara á mirallos: 
tal era el aborrecimiento q u e les tenian 
por el miedo en q u e les hab ían pues to , 
q u e cortada la cólera y aun la ma lcnco-
nía , subiéron á caballo, y sin t omar d e -
te rminado camino ( por ser m u y de caba-
lleros andantes el no tomar n i n g u n o c i e r t o ) 
se pusiéron á caminar por d o n d e la vo lun -
tad de Rocinante q u i s o , q u e se l levaba 
tras sí la de su amo , y aun la de l asno, 
q u e s iempre le seguía p o r d o n d e q u i e r a 
q u e guiaba en buen amor y compañ ía : con 
todo esto volviéron al camino real , y si-
guiéron por é l , á la v e n t u r a , sin o t r o de-
signio alguno. \ endo pues así caminando , 
dixo Sancho á su amo: señor ¿ q u i e r e V u e s -
tra M e r c e d darme licencia q u e d e p a r t a u n 
poco con él ? q u e despues q u e m e puso 
aquel áspero mandamien to del s i l enc io , se 
me han podrido mas de q u a t r o cosas e n 
el e s t o m a g o , y una sola q u e ahora t engo 
en el pico de la l e n g u a , no q u e r r í a q u e 
se malograse. D i l a , d ixo D o n Q u i x o t e , y 
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sé b reve e n tus r azonamien tos , q u e nin-
g u n o h a y gustoso si es largo. D i g o pues, 
señor , r e spondio Sancho , q u e de algunos 
dias á esta pa r t e h e considerado quan po-
co se g a n a y grangea de andar buscando 
estas a v e n t u r a s q u e Vues t r a Merced busca 
p o r estos desiertos y encrucijadas de ca-
m i n o s , d o n d e y a q u e se venzan y acaben 
las mas pe l igrosas , n o hay qu ien las vea 
ni sepa , y asi se han d e queda r en perpe-
t u o s i l enc io , y en per ju ic io de la intención 
de V u e s t r a Merced , y de lo q u e ellas me-
recen : y asi m e parece q u e seria mejor 
(sa lvo el m e j o r parecer de Vues t r a Merced) 
q u e nos fuésemos á servir á a lgún Empe-
rador , ó á o t ro Pr incipe g rande q u e ten-
g a a lguna g u e r r a , en c u y o servicio Vues-
t ra M e r c e d mues t re el valor de su perso-
na , sus g r a n d e s f u e r z a s , y mayor enten-
d i m i e n t o : q u e visto esto del s e ñ o r a quien 
s e rv i r émos , por fuerza nos ha de remu-
nera r á cada qual según sus m é r i t o s : y 
allí 110 fa l tará q u i e n ponga en escrito las 
hazañas d e V u e s t r a Merced para perpetua 
memor ia : de las mias n o digo n a d a , pues 
n o han d e salir de los limites escuderiles; 
a u n q u e sé decir q u e si se usa en la caba-
llería escr ib i r hazañas de e scude ros , que 
n o pienso q u e se han de quedar las mias 
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e n t r e renglones. N o dices m a l , Sancho, 
respondió D o n Q u i x o t e ; mas ántes q u e se 
l legue á ese t é r m i n o , es menester andar 
p o r el m u n d o , como en aprobación , bus-
cando las a v e n t u r a s , para q u e acabando 
a lgunas , se cobre n o m b r e y f a m a , tal q u e 
q u a n d o se f u e r e á la co r t e de algún gran 
Monarca , ya sea el caballero conocido 
p o r sus o b r a s , y q u e apénas le hayan vis-
to en t ra r los muchachos por la pue r t a d e 
la c iudad , q u a n d o todos le sigan y rodeen 
dando voces , d i c i e n d o : este es el caballe-
ro del Sol , ó d e la S ie rpe , ó de otra in-
signia a l g u n a , d e b a x o d e la qua l h u b i e r e 
acabadó grandes h a z a ñ a s : este es , d i r án , 
el q u e venció e n singular batalla al g igan-
tazo Brocabruno de la g ran fue rza , el 

q u e desencantó al g ran M a m e l u c o de P c r -
sia del la rgo encantamento en q u e había 
es tado casi novecientos años : asi q u e de 
m a n o en mano irán pregonando sus he-
chos , y l uego al alboroto de los m u c h a -
chos y d e la demás gen te se parará á las 
fenestras de su real palacio el R e y de 
aquel r e y n o : y así como vea al caballe-
r o , conociéndole por las armas ó por la 
empresa del e s c u d o , forzosamente lia d e 
d e c i r : ea sus salgan mis caballeros q u a n -
tos en m i corte están á recebir á la flor 
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de la caballería q u e allí viene : á cuyo 
mandamiento saldrán todos , y él llegará 
hasta la mitad de la escalera , y le abra-
zará estrechisimamente , y le dará paz, 
besándole en el ros t ro , y luego le lleva-
rá por la mano al aposento de la señora 
Reyna , adonde el caballero la hallará con 
la Infanta su hija , que ha d e ser una de 
las mas fermosas y acabadas doncellas que 
en gran parte de lo descubierto de la tier-
ra á duras penas se puede ha l la r : suce-
derá tras esto luego en continente , que 
ella ponga los ojos en el caballero , y él 
e n los de l l a , y cada uno parezca á otro 
cosa mas divina q u e humana , y sin saber 
como ni como no , han de quedar presos 
y enlazados en la intricable red amorosa, 
y con gran cuita en sus corazones por no 
saber como se han de fablar para descu-
brir sus ansias y sentimientos: desde allí 
le llevarán sin d u d a á algún quar to del 
palacio ricamente aderezado , donde ha-
biéndole qui tado las a rmas , le traerán un 
rico mantón de escarlata con q u e se cu-
bra : y si bien pareció armado , tan bien 
y mejor ha de parecer en farseto: venida 
la noche cenará con el R e y , R e y n a , é 
Infanta , donde nunca quitará los ojos della, 
mirándola á f u r t o d e los circunstantes, y 

P A R T E I . C A P Í T U L O X X I . i S l 

ella hará lo mesmo con la mesma sagaci-
dad , porque como tengo d i c h o , es m u y 
discreta doncella : levantarse han las ta-
blas , y entrará á deshora por la puer ta 
de la sala un feo y pequeño enano con 
una fermosa d u e ñ a , que cntte dos gigan-
tes detras del enano viene con cierta aven-
tura hecha por u n antiquísimo sabio , q u e 
el que la acabare será tenido por el me-
jor caballero del mundo : mandará luego 
el R e y que todos los q u e están presentes 
la p r u e b e n , y ninguno le dará fin y ci-
ma , sino el caballero huésped , en m u c h o 
p ro de su fama , de lo qual quedará con-
tentísima la Infanta , y se tendrá por con-
tenta y pagada ademas , por haber puesto 
y colocado sus pensamientos en tan alta 
par te : y lo bueno es q u e este R e y ó Pr ín -
cipe ó lo que e s , tiene una m u y reñida 
guerra con otro tan poderoso como él , y 
el caballero huésped le pide ( al cabo d e 
algunos dias q u e ha estado en su co r t e ) 
licencia para ir á servirle en aquella g u e r -
ra d i c h a : darásela el Rey de m u y buen 
talante , y el caballero le besará cortes-
mente las manos por la merced q u e le fa-
ce : y aquella noche se despedirá de su 
señora la Infanta por las rejas d e u n jar-
din q u e cae e n el aposento donde ella 
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d u e r m e , por las quales ya otras muchas 
veces la había fablado, siendo medianera 
y sabidora de todo una doncella de quien 
la Infanta m u c h o se fia : suspirará é l , des-
m a y a r s e ella , traerá agua la doncella, 
acuitaráse m u c h o porque viene la maña-
na , y no quer r í a q u e fuesen descubiertos 
p o r la honra d e su señora: finalmente la 
Infanta volverá en s í , y dará sus blancas 
manos por la reja al caballero, e l q u a l s e 
las besará mil y mil veces , y se las ba-
ñará en lágr imas: quedará concertado en-
t re los dos del modo q u e se han de hacer 
saber sus buenos ó malos sucesos, y ro-
garále la Princesa que se detenga lo me-
nos que pudiere : p r o m e t é r s e l o h a él con 
muchos ju ramen tos : tórnale á besar las 
manos , y despídese con tanto sentimiento, 
q u e estará poco por acabar la v ida : vase 
desde allí á su aposen to , échase sobre su 
lecho , no p u e d e dormir del dolor de la 
p a r t i d a , madruga muy de mañana , vase á 
despedir del R e y y de la Reyna , y de la 
Infanta : dícenle , hab iéndose ' " despedido 
de los d o s , q u e la señora Infanta está mal 
d ispues ta , y q u e no puede recebir visita: 
P'ensa el caballero q u e es de pena de su 
partida , traspásasele el corazon , y falta 
poco de no d a r indicio manifiesto de su 

pena : está la doncella medianera delante, 
líalo de notar t odo , váselo á decir á su 
señora , la qual la recibe con lágrimas, 
y le dice q u e una de las mayores penas q u e 
tiene es no saber q u i e n sea su caballero, 
y si es de linage de R e y e s ó no : asegú-
rala a 8 la doncella que n o puede caber tan-
ta cortesía, gentileza y valentía como la d e 
su caballero sino en subje to '» Real y gra-
ve : consuélase con esto la cuitada , y pro-
cura consolarse por no d a r mal indicio d e 
si á sus p a d r e s , y á cabo de dos dias sale 
en público. Y a se es ido el caballero: pe -
lea en la g u e r r a , vence al enemigo del 
R e y , gana muchas c iudades , triunfo d e 
muchas batallas: v u e l v e á la cor te , ve á 
su señora por donde suele , conciértase q u e 
la pida á su padre por muge r en pago d e 
sus servicios, no se la qu ie re dar el R e y , 
porque no sabe qu ien es; pero con todo es-
to , ó robada , ó de o t ra qualquier suerte 
q u e sea , la Infanta viene á ser su esposa, 
y su padre lo viene á tener á gran ventu-
ra , porque se vino á averiguar que el tal 
caballero es hijo de u n valeroso Rey d e 
no sé q u e R e y n o , po rque creo que no 
debe d e estar en el m a p a : muélese el pa-
dre , hereda la Infanta , queda Rey el ca-
ballero e n dos palabras. Aqu í entra luego 
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el hacer mercedes á su escudero y á to-
dos aquellos q u e le ayudaron á subir á tan 
alto estado : casa á su escudero con una 
doncella de la Infanta , q u e será sin duda 
Ja q u e f u é tercera en sus a m o r e s , que es 
hija de un D u q u e m u y principal. Eso pi-
d o , y barras d e r e c h a s , dixo Sancho, á 
eso lile a t engo , po rque todo a! pie de la 
letra ha de suceder p o r Vues t ra Merced, 
llamándose: El Caballero de la Triste f i -
gura. N o lo d u d e s , Sancho , replicó Don 
Q u i x o t e , po rque del mesmo modo y por 
los mesmos pasos q u e esto he con tado , su-
ben y han subido los caballeros andantes 
á ser Reyes y Emperadores : solo falta 
ahora mirar q u e R e y d e los chris t ianos, ó 
d e los paganos tengan g u e r r a , y tenga 
hija liermosa; pe ro t i empo habrá para pen-
sar e s t o , pues como tengo d i c h o , prime-
ro se ha de cobrar fama por otras partes, 
que se acuda á la c o r t e : también me fal-
ta otra cosa , q u e puesto caso q u e se halle 
R e y con guer ra y con hija h e r m o s a , y 
q u e yo haya cobrado faina increíble por 
todo el un iverso , no sé yo como se podía 
hallar q u e yo sea de línage de R e y e s , ó 
por lo ménos p r i m o segundo d e Empera-
dor : porque no me querrá el R e y d a r á 
su hija por m u g e r , sí no está pr imero muy 
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enterado en esto, aunque mas lo merezcan 
mis famosos hechos: asi que por esta h i t a 
temo perder lo q u e mi brazo tiene b ien me-
recido : bien es verdad que yo soy hijo-
dalgo de solar conocido, de posesión y pro-
piedad , y de devengar quinientos sueldos: 
y podría ser q u e el sabio q u e escribiese 
mi historia deslindase de tal manera mi 
parentela y descendencia, que me hallase 
quin to ó sexto nieto de R e y : po rque te 
hago saber , Sancho , que h a y dos mane-
ras de linages en el mundo, unos q u e traen 
y derivan su descendencia de Principes y 
Monarcas , á quien poco á poco el t i empo 
ha deshecho, y han acabado en p u n t a como 
pirámides: otros tuviéron principio d e gen-
te baxa , y van subiendo de grado e n gra-
do , hasta llegar á ser grandes señores : de 
manera que está la diferencia, en q u e unos 
fuéron que ya no son , y otros son q u e ya 
no fuéron , y podría ser yo destos q u e 
después de averiguado , hubiese sido mi 
principio grande y famoso, con lo qual 
se debía de contentar el R e y mi suegro q u e 
hubiere de se r : y quando n o , la Infanta 
me ha de querer de manera , q u e á pesar 
de su p a d r e , aunque claramente sepa q u e 
soy hijo de un azacan , me ha de admi t i r 
por señor y por esposo : y si n o , aquí en-
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tra el r oba l l a , y llevarla d o n d e mas gus-
to me d i e r e , q u e e l t iempo ó la muer te 
ha de acabar el eno jo de sus padres. Ahí 
en t ra bien t a m b i é n , dixo S a n c h o , lo que 
a lgunos desalmados dicen : n o pidas de 
g r a d o lo q u e p u e d e s tomar por fuerza, 
a u n q u e me jo r q u a d r a decir : mas vale sal-
t o de mata, q u e r u e g o de hombres buenos: 
d í g o l o , po rque si el señor R e y suegro de 
V u e s t r a M e r c e d no se quis iere domeñar á 
ent regar le á mi señora la In f an t a , no hay 
s ino, como V u e s t r a M e r c e d dice , roballa 
y trasponella ; p e r o está el d a ñ o , q u e en 
tanto q u e se h a g a n las paces y se goce pa-
cíficamente de l r e y n o , el pobre escude-
ro se podrá estar á d iente e n esto de las 
m e r c e d e s : si y a n o es q u e la doncella 
tercera q u e ha de ser su m u g e r , se sale 
con la Infan ta , y é l pasa con ella su 
mala ven tu r a , hasta q u e el C i c l o ordene 
o t ra cosa : p o r q u e bien p o d r á , c reo yo, 
desde l uego dársela su señor p o r legítima 
esposa. Eso no hay q u i e n lo q u i t e , dixo 
D o n Q u i x o t e . P u e s como eso sea , respon-
dió S a n c h o , n o h a y sino encomendarnos 
i D i o s , y dexar cor rer la suer te por don-
d e mejor lo encaminare . H á g a l o D i o s , res-
p o n d i ó D o n Q u i x o t e , c o m o y o d e s e o , y 
t ú , S a n c h o , has m e n e s t e r , y ru in sea 

q u i e n por ruin se tiene. Sea pa r D i o s , d i -
x o S a n c h o , q u e y o christiano v ie jo s o y , y 
para ser C o n d e , esto me basta. Y aun te 
sobra, d ixo D o n Q u i x o t e , y q u a n d o n o 
lo f u e r a s , no hacia nada al caso, p o r q u e 
siendo y o el R e y , bien te p u e d o da r no-
bleza sin q u e la c o m p r e s , ni me sirvas con 
nada , p o r q u e en hac iéndote C o n d e cá ta te 
ahí cabal lero, y digan lo q u e d i x e r e n , q u e 
á buena fe q u e te han de l lamar Señor ía 
mal q u e les pese. Y m o n t a s , q u e no sabría 
y o autor izar el l i t ado , d ixo Sancho. D ic -
tado has de d e c i r , q u e n o l i t a d o , d i x o 
su amo. Sea así, respondió Sancho Panza : 
d igo q u e le sabría bien acomodar , p o r q u e 
por vida m í a , q u e u n t i empo f u i m u ñ i d o r 
de una co f rad ía , y q u e me asentaba tan 
bien la ropa de m u ñ i d o r , q u e decían to-
dos q u e tenia presencia p a r a pode r ser 
Pr ioste de la mesma cofradía. ¿ P u e s q u e 
será q u a n d o me ponga u n r o p o n ducal 
á cues tas , ó me vista de o ro y d e perlas i 
uso de C o n d e ex t r ange ro? Para m i t engo 
q u e me han de venir á ver de cien leguas. 
Bien parecerás, d ixo flon Q u i x o t e , p e r o 
será menester q u e te rapes las barbas á 
m e n u d o , q u e según las tienes de espesas, 
aborrascadas y mal p u e s t a s , si no te las 
rapas á navaja cada dos dias por l o m é -
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n o s , á t i ro de escopeta se echará de ver 
lo que eres. Q u e hay mas, dixo Sancho, 
sino tomar un ba rbe ro , y tenerle asalaria-
d o en casa, y aun si fuere menester le 
haré que ande tras mí como caballerizo 
d e G r a n d e . ; P u e s como sabes tú , pregun-
t ó D o n Q u i x o t e , que los Grandes llevan 
detras de sí á sus caballerizos ? Y o se lo 
d i r é , respondió Sancho : los años pasados 
es tuve un mes en la corte , y allí vi que 
paseándose u n señor m u y pequeño , que 
decian que era m u y g r a n d e , un hombre 
le seguía á caballo á todas las vueltas que 
d a b a , q u e no parecia sino que era su ra-
bo : p regunté q u e como aquel hombre no 
se ¡untaba con el o t r o , sino q u e siempre 
andaba tras d é l : respondiéronme que era 
su caballerizo , y q u e era uso de Grandes 
llevar tras sí á los tales: desde entonces 
lo sé tan b i en , q u e nunca se me ha olvida-
do. D i g o q u e tienes razón, dixo D o n Qui-
x o t e , y q u e asi puedes tú llevar á tu bar-
b e r o , que los usos no viniéron todos ¡un-
tos , ni se inventaron á una , y puedes 
ser t ú el pr imero C o n d e que lleve tras sí 
su b a r b e r o : y aun es de mas confianza el 
hacer la barba q u e ensillar un caballo. Qué-
dese eso del barbero á mi cargo , dixo 
Sancho , y al d e Vues t r a Merced se quede 

el procurar venir áse r R e y , y el hacerme 
Conde . Asi será , respondió D o n Quixo te , 
y alzando los ojos vio lo que se dirá en 
el siguiente capitulo. 

C A P Í T U L O X X I I . 

De la libertad que diú Don Quixote á mu-
chos desdichados que mal de su grado los 

llevaban donde no quisieran ir. 

C u e n t a C i d e H a m e t e Benengel i , au-
tor arábigo y manchego , en esta gravísi-
ma , altisonante, m ín ima , dulce é imagina-
da historia , q u e despues q u e entre el fa-
moso D o n Qu ixo te de la Mancha y Sancho 
Panza su escudero pasáron aquellas razo-
nes q u e en el fin del capí tulo veinte y uno 
quedan refer idas , que D o n Quixote alzó 
los ojos y víó que por el camino q u e 
llevaba venían hasta doce hombres á p ie 
ensartados como cuentas en una gran ca-
dena de hierro por los cuel los, y todos 
con esposas á las manos. Venían asimes-
mo con ellos dos hombres de á caba-
llo , y dos de á pie : los de á caballo 
con escopetas d e r u e d a , y los de á p íe 
con dardos y espadas , y q u e así como 
Sancho Panza los vido d ixo : esta es cadena 
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d e ga leo tes , gen te forzada del R e y , que 
va á las galeras. ¿ C o m o gente forzada? 
p r e g u n t ó D o n Q u i x o t e : ; es posible que el 
R e y haga fue rza á ninguna gen te ? N o 
digo eso , respondió S a n c h o , sino que es 
gen te q u e por sus delitos va condenada 
á servir al R e y en las galeras de por fuer-
za. En resolución, replicó D o n Quixote , co-
mo quie ra q u e ello sea, esta gente , aunque 
los llevan , van d e por f u e r z a , y no de 
voluntad. Así e s , dixo Sancho. Pues desa 
manera , d i x o su a m o , aqui encaxa la exe-
cucion d e mi oficio , desfacer fuerzas , y 
socorrer y acudir álos miserables. Advierta 
Vues t r a M e r c e d , dixo S a n c h o , que la jus-
ticia , q u e es el mesmo R e y , no hace fuer-
za ni agravio á semejante g e n t e , sino que 
los castiga e n pena de sus delitos. Llegó 
en esto la cadena de los galeotes, y Don 
Qu ixo te con m u y corteses razones pidió á 
los que iban en su g u a r d a , fuesen servi-
dos de informalle y decille la causa ó cau-
sas por q u e llevaban aquella gente de 
aquella manera. Una de las guardas de á 
caballo respondió q u e eran galeotes , gen-
te d e su Mages tad , q u e iba á ga leras , y 
que no habia mas que dec i r , ni él tenia 
mas que saber. Con todo e s o , replico Don 
Q u i x o t e , que r r í a saber d e cada uno dellos 

en particular la causa de su desgracia: 
añadió á estas otras tales y tan comedidas 
razones para moverlos á q u e le dixesen 
lo q u e deseaba, q u e la otra guarda de á 
caballo le d i x o : a u n q u e llevamos aquí el 
registro y la fe de las sentencias d e ca-
da uno destos malaventurados , no es 
t i empo este d e detenerles á sacarlas, ni á 
leellas, Vuestra M e r c e d l legue y se lo pre-
gun te á ellos mesmos , q u e ellos lo dirán 
si quis ieren , q u e sí q u e r r á n , p o r q u e es 
gente q u e recibe gus to d e hacer y decir 
bellaquerías. C o n esta licencia , que D o n 
Quixote se tomara a u n q u e no se la die-
ran , se l legó á la cadena , y al pr imero 
le p regun tó q u e po rque pecados iba d e 
tan mala guisa. E l l e ' ' respondió q u e por 
enamorado iba de aquella manera. ¿Por 
eso no mas? replicó D o n Q u i x o t e : pues 
si por enamorados echan á galeras , días 
ha que pudiera yo estar bogando en ellas. 
N o son los amores como los q u e Vues t ra 
Merced piensa , d ixo el ga leo te , q u e los 
mios fuéron q u e quise tanto á una ca-
nasta de colar atestada de ropa blanca, 
que la abracé conmigo tan fuer temente , 
que á no quitármela la justicia por fuerza , 
aun hasta ahora no la hubiera dexado de 
mi voluntad: f u é e n f ragante , no hubo 
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lugar de t o r m e n t o , concluyóse la causa, 
a c o m o d á r o n m e las espaldas con ciento, y 
por a ñ a d i d u r a t res precios de gurapas , y 
acabóse la o b r a . ; Q u e son gurapas? pre-
g u n t o D o n Q u i x o t e . G u r a p a s son galeras, 
r espondió el g a l e o t e , el qua l era un mo-
zo d e hasta e d a d d e veinte y q u a t r o años, 
y d i x o q u e e r a natural de Piedrahi ta . Lo 
m e s m o p r e g u n t ó D o n Q u i x o t e al segundo, 
e l q u a l no r e s p o n d i ó pa l ab ra , según iba de 
t r is te y melancól ico ¡ mas respondió por él 
e l p r i m e r o y d i x o : e s t e , s e ñ o r , va por ca-
na r io , d igo q u e por músico y cantor . ¿Pues 
como? r e p i t i ó D o n Q u i x o t e ¿por músicos y 
cantores van t ambién á galeras ? Sí señor, 
r espondió e l g a l e o t e , q u e n o hay peor cosa 
q u e cantar en el ansia. A n t e s he oido de-
c i r , d ixo D o n Q u i x o t e , q u e quien canta 
sus males e s p a n t a . Acá es al r e v e s , dixo 
e l g a l e o t e , q u e q u i e n canta una v e z , llo-
ra t o d a su v i d a . N o lo e n t i e n d o , dixo 
D o n Q u i x o t e ; mas una d e las guardas le 
d i x o : señor caba l l e ro , cantar en e l ansia, 
se d i c e e n t r e es ta gen te non santa , confe-
sar en el t o r m e n t o : á este pecador le diéron 
t o r m e n t o y c o n f e s ó : su del i to era ser qua-
t r e r o , q u e e s ser ladrón de bestias, y 
p o r haber confesado le condenaron por 
seis años á g a l e r a s , amen de doscientos 
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azotes q u e y a lleva e n las espaldas: y va 
siempre pensat ivo y t r i s te , p o r q u e los de-
mas ladrones q u e allá q u e d a n y aquí van 
le mal t ra tan y an iqui lan y escarnecen y 
tienen en p o c o , p o r q u e c o n f e s o , y no t u -
vo ánimo de decir n o n e s : po rque dicen 
ellos q u e tantas letras t i ene un no como 
un s i , y q u e har ta v e n t u r a t iene un de-
l í n q u e m e , q u e está e n su lengua su vida, 
ó su m u e r t e , y no en la de los testigos 
y probanzas : y para m í t engo q u e no van 
m u y fue ra d e camino. Y y o lo en t iendo 
a s i , respondió D o n Q u i x o t e , el qua l pa-
sando al t e r c e r o , p r e g u n t ó lo q u e á los 
o t ros , el q u a l de p res to y con m u c h o des-
enfado respondió y d i x o : y o voy p o r cin-
co años á las señoras g u r a p a s , por faltar-
m e diez ducados . Y o d a r é veinte de m u y 
buena g a n a , d ixo D o n Q u i x o t e , por li-
braros desa pesadumbre . Eso me pa rece , 
respondió el g a l e o t e , c o m o qu ien t iene 
dineros en mi t ad del g o l f o , y se está m u -
r iendo de h a m b r e sin t e n e r adonde c o m -
prar lo q u e ha m e n e s t e r : d i g o l o , p o r q u e 
sí á su t i e m p o tuv ie ra y o esos veinte d u -
cados q u e V u e s t r a M e r c e d ahora m e ofre-
c e , hub ie ra un tado con ellos la péndola 
del escr ibano, y av ivado el ingenio del 
procurador de manera q u e hoy me viera 

TOMO I I . JJ 
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en mitad de la plaza d e Zocodover de To-
l e d o , y no en este camino , atraillado co-
m o galgo ; pero Dios es grande , pacien-
cia y basta. Pasó D o n Qti ixote al quarto, 
q u e era un hombre de venerable rostro, 
con una barba blanca q u e le pasaba del pe-
c h o , el qual oyéndose preguntar la causa 
por q u e allí venia , comenzo á l lo ra r , y no 
respondió palabra; mas el quinto condena-
do le sirvió d e l engua , y d ixo : este hom-
bre honrado va por qua t ro años á galeras, 
habiendo paseado las acostumbradas vestido 
e n pompa y á caballo. Eso e s , dixo San-
cho Panza , á lo q u e í mí me parece , ha-
ber salido á la vergüenza. Así es , replicó 
el galeote , y la culpa por q u e le diéron 
esta p e n a , es por haber sido corredor de 
ore ja , y aun d e todo el c u e r p o : en efeto 
quiero decir que este caballero va por alca-
h u e t e , y por tener asimesmo sus puntas y 
collar de hechicero. Á no haberle añadido 
esas puntas y col lar , dixo Don Quixo te , por 
solamente él a lcahuete limpio no merecia 
el ir i bogar en las galeras, sino á man-
dallas y á ser Genera l de el las , porque no 
es así como quie ra el oficio de alcahuete, 
q u e es oficio de discretos, y necesarísimo 
en la república bien ordenada , y que no 
le debia excrcer sino gente m u y bien na-

c ida , y aun había de haber v e e d o r y exa-
minador de los tales , como le h a y de los 
demás oficios, con número d e p u t a d o y co-
nocido , como corredores de lonja : y des-
ta manera se excusarian muchos males que 
se causan por andar este oficio y exerci-
cio entre gente idiota y de poco entendi-
mien to , como son mugercillas d e poco mas 
á ménos , pagecillos y t ruhanes de po-
cos años y de poca exper iencia , q u e á la 
mas necesaria ocasion, y q u a n d o es me-
nester dar una traza que i m p o r t e , se les 
hielan las migas entre la boca y la mano, y 
no saben qual es su mano derecha : qui-
siera pasar adelante , y dar las razones 
por que convenia hacer elección de los 
que en la república habían d e tener tan 
necesario oficio ; pero no es e l lugar aco-
modado para ello, algún día lo diré á 
quien lo pueda proveer y r emed ia r : solo 
digo ahora que la pena q u e me ha causado 
ver estas blancas canas, y este rostro vene-
rable en tanta fatiga por a l c a h u e t e , me la 
haqu i t adoe l ad jun todese r hech i ce ro , aun -
que bien sé que no hay hechizos e n el mun-
do que puedan mover y forzar la voluntad, 
como algunos simples piensan ; q u e es libre 
nuestro albedrío, y no hay y e r b a ni en-
canto que le fue rce : lo que suelen hacer 



algunas mugercíllas simples y algunos em-
busteros bellacos, es algunas mis turas y 
venenos con q u e vuelven locos a los hom-
bres , dando á entender que tienen fuerza 
para hacer querer bien , s iendo, como di-
go , cosa imposible forzar la voluntad. Así 
e s , d ixo el buen v ie jo , y en verdad , se-
ñor , q u e en lo de hechicero que no tuve 
cu lpa , e n lo de alcahuete no lo pude ne-
gar ; pe ro nunca pensé que hacia mal en 
e l l o , q u e toda mi intención era q u e todo 
el m u n d o se holgase , y viviese en paz y 
q u i e t u d sin pendencias ni penas ; pero no 
me ap rovechó nada este buen deseo para 
dexar d e ¡r adonde no espero vo lve r , se-
g ú n me cargan los años y un mal de ori-
na q u e l l evo , que no me dexa reposar un 
r a t o : y aquí torno á su llanto como de 
p r i m e r o , y túvole Sancho tanta compasion, 
q u e sacó un real de á quatro del seno, y 
se le d i ó de limosna. Pasó adelante Don 
Q u i x o t e , y p r e g u n t ó i otro su delito, 
el qua l respondió con no m é n o s , sino 
con m u c h a mas gallardía que el pasado: 
y o voy aquí porque me burlé demasiada-
mente con dos primas hermanas mias, y 
con otras dos hermanas que no lo eran 
mias: finalmente tanto me burlé con todas, 
q u e resul tó de la burla crecer la parente-
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la tan intr icadamente, q u e no hay sumista 
que la declare : p robóseme todo , faltó fa-
vor , no tuve d i n e r o s , v íme á p ique de 
perder los t r agaderos , sentenciáronme i 
galeras por seis a ñ o s , consent í , castigo es 
de mi cu lpa , mozo s o y , du re la vida, 
q u e con ella todo se alcanza. Sí Vuestra 
Merced , señor c a b a l l e r o , lleva alguna co-
sa con que socorrer á estos pobretes, Dios 
se lo pagará en el c i e l o , y nosotros ten-
dremos en la tierra c u i d a d o de rogar á 
Dios en nuestras oraciones por la vida y 
salud de Vuestra M e r c e d , q u e sea tan lar-
ga y tan buena como su buena presencia 
merece. Este iba en h á b i t o de estudiante, 
y dixo una de las g u a r d a s , q u e era m u y 
grande hablador, y m u y gentil latino, T ras 
todos estos venia un h o m b r e de muy buen 
p a r e c e r , d e edad de t re inta años , sino 
q u e al mirar metía el u n ojo en el o t ro : 
un poco venia d i fe ren temente atado q u e 
los demás , porque t ra ía una cadena al 
pie tan g r a n d e , q u e se la liaba por todo el 
c u e r p o , y dos argollas á la ga rgan ta , la 
una en la cadena, y la otra de las q u e 
llaman guarda amigo , ó píe de a m i g o , de 
la qual decendian dos hierros q u e llega-
ban á la c in tu ra , en los quales se asían 
dos esposas donde llevaba las manos cer-

s i i j 
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radas con u n grueso candado , de manera 
que ni con las manos podia llegar á la 
boca , ni podia baxar la cabeza á llegar 
á las manos. P r e g u n t o D o n Q u i x o t e , que 
como iba a q u e l hombre con tantas prisio-
nes mas q u e los otros. Respondióle la guar-
da : po rque tenia aquel solo mas delitos 
que todos los otros ¡untos , y q u e era tan 
at revido y t an grande bellaco, que aun-
que le llevaban de aquella m a n e r a , no 
iban seguros d e l , sino q u e temian que se 
les habia d e hu i r . ; Q u e delitos puede te-
ner , d ixo D o n Q u i x o t e , si no lian mere-
cido mas pena que echarle á las galeras? 
V a por d i ez años , replicó la g u a r d a , que 
es como muer t e c iv i l : no se quiera saber 
mas , sino q u e este buen hombre es el fa-
moso G i n e s de Pasamonte , q u e por otro 
nombre l laman Ginesillo de l 'arapilla. Se-
ñor comisar io , dixo entonces el galeote, 
vayase poco i poco , y no andemos ahora 
á deslindar nombres y sobrenombres: G i -
nes me l l amo, y no Gines i l lo , y Pasamon-
te es mi a lcurn ia , y 110 l 'arapi l la , como 
V o a c é d ice , y cada uno se d é una vuelta 
á la r e d o n d a , y no hará poco. Hable con 
ménos t o n o , replicó el comisario, señor 
ladrón de mas de la m a r c a , si no quiere 
que le haga callar mal q u e le pese. Bien 

parece, respondió el g a l e o t e , q u e va el 
hombre como Dios es s e rv ido ; pero a lgún 
dia sabrá a lguno , si me llamo Ginesil lo d e 
Parapilla ó no. ¡Pues no te l laman as i , em-
bustero? dixo la guarda. Si l l aman , respon-
d ió G i n e s ; mas yo haré q u e no me lo lla-
men , ó me las pelaria donde y o digo en-
t re mis dientes. Señor cabal lero , si t iene 
algo que da rnos , dénoslo y a , y vaya con 
D i o s , que ya enfada con tan to quere r sa-
ber vidas agenas: y si la mia quiere sa-
ber , sepa que y o soy G i n e s de Pasamon-
t e , cuya vida está escrita p o r estos pu l -
gares. Dice ve rdad , dixo el comisario, q u e 
é l mesmo ha escrito su his tor ia , q u e no 
h a y mas que desear, y dexa empeñado el 
libro en la cárcel en docicntos reales. Y le 
pienso q u i t a r , dixo G i n e s , si quedara en 
docientos ducados. ¡Tan bueno es? dixo D o n 
Quixote . Es tan bueno , respondió Gines , 
que mal año para Lazarillo d e T ó r m e s , y 
para todos quantos de aquel género se han 
escrito , ó escribieren: lo q u e le sé decir 
á V o a c é , es q u e trata ve rdades , y q u e 
son verdades tan lindas y tan donosas , q u e 
no puede haber mentiras q u e se le igualen. 
¡ Y como se intitula el l i b r o ? p regun tó 
D o n Quixo te . La Vida de Gines de Pa-
samonte , respondió él mismo. ¡ Y está aca-

N iv 



bado? p r e g u n t ó D o n Q u i x o t e . ; C o m o pue-
de estar acabado, respondió el , si aun no es-
tá acabada mi vida? lo q u e esta escrito es 
desde mi nacimiento hasta el punto que es-
ta últ ima vez me han echado en galeras. 
; Luego otra vez habéis estado en ellas? 
dixo Don Quixo te . Para servir á Dios y al 
R e y , otra vez he estado quat ro años, y 
ya sé á q u e sabe el bizcocho y el corba-
cho , respondio Gines , y no me pesa mu-
cho de ir á ellas, porque allí tendré lu-
gar de acabar mi l ibro, que me quedan 
muchas cosas que dec i r , y en las galeras 
de España hay mas sosiego de aquel que 
seria menes te r , aunque no es menester mu-
cho mas para lo que yo tengo de escri-
bir , porque me lo sé de coro. Hábil pa-
reces, dixo Don Quixote . Y desdichado, 
respondio Gines , porque siempre las des-
dichas persiguen al buen ingenio. Persi-
gnen á los bellacos, dixo el comisario. Ya 
le he d i c h o , señor comisario, respondió 
Pasamonte , q u e se vaya poco á p o c o , que 
aquellos señores no le diéron esa vara pa-
ra q u e maltratase á los pobretes que aquí 
vamos, sino para que nos guiase y lleva-
se adonde su Magestad manda : si no por 
V | d a de basta, que podria ser que salie-
sen a lgún dia en la colada las manchas 

que se hiciéron en la venta , y todo el 
mundo calle y viva b i e n y hable mejor y 
caminemos, que ya es m u c h o regodeo es-
te. Alzo la vara en a l t o el comisario para 
dar á Pasamonte en respues ta de sus ame-
nazas ; mas D o n Q u i x o t e se puso en me-
dio , y le rogo que no le maltratase , pues 
no era mucho que q u i e n llevaba tan ata-
das las manos , tuviese algún tanto suelta 
la l engua , y volviéndose á todos los d e 
la cadena, dixo : de todo quanto me ha-
béis d i c h o , hermanos carís imos, he saca-
do en l imp io , que a u n q u e os han castiga-
do por vuestras cu lpas , las penas que vais 
á padecer no os dan m u c h o gus to , y q u e 
vais á ellas muy d e mala gana y m u y con-
tra vuestra voluntad , y q u e podria ser 
que el poco ánimo q u e aquel t uvo en el 
tormento , la falta de d ineros des te , el po-
co favor del o t ro , y finalmente el torcido 
juicio del juez hubiese sido causa de vues-
tra perdición, y de no haber salido con 
la justicia q u e de vues t ra parte teníades: 
todo lo qual se me representa á mi aho-
ra en la memoria, d e manera q u e me es-
tá diciendo , persuadiendo y aun forzan-
d o , q u e muestre con vosotros el efeto pa-
ra que el Cie lo me a r ro jó al m u n d o , y me 
hizo profesar en él la o r d e n de caballería 



q u e profeso , y el voto que en ella hice 
ile favorecer á los menesterosos y opresos 
de los mayores ; pero porque se que una 
de las panes de la prudencia es , q u e lo 
que se puede hacer por bien , no se haga 
por m a l , quiero rogar á estos señores 
guardianes y comisario sean servidos de 
desataros y dexaros ir en paz , q u e no fal-
ta rán otros q u e sirvan al R e y en mejores 
ocasiones , porque me parece d u r o caso 
hacer esclavos á los que Dios y naturale-
za h i z o libres: quanto m a s , señores guar-
das , añadió Don Q u i x o t e , q u e estos po-
bres no han cometido nada contra voso-
t ros , allá se lo haya cada uno con su 
p e c a d o , Dios hay en el ciclo que no 
se descuida d e castigar al m a l o , ni de 
p remia r al bueno , y 110 es bien q u e los 
h o m b r e s honrados sean verdugos de los 
otros hombres , 110 yéndoles nada en ello: 
p i d o esto con esta mansedumbre y sosie-
g o , porque tenga , si lo cumplis , algo que 
agradeceros , y quando de grado no lo ha-
ga i s , esta lanza y esta espada con el va-
lor d e mi brazo harán que lo hagais por 
f u e r z a . Donosa majader ía , respondió el co-
misario : bueno está el donayre con que ha 
salido á c a l » de ra to : los forzados del 
R e y quiere que le dexemos , como si t u -

viéramos autoridad p a r a soltarlos, o él la 
tuviera para mandárnoslo : vayase V uestra 
Merced , señor , norabuena su camino ade-
lante , y enderécese ese bacin q u e trae e n 
la cabeza , y no ande buscando tres pies 
al gato. Vos sois el ga to y el rato y el 
bellaco, respondió D o n Q u i x o t e : y dicien-
do y haciendo ar remet ió con el tan pres-
t o , que sin que tuviese lugar de pouc ise 
en defensa, dio con él e n el suelo mal he -
rido de una lanzada , y avínole b i en , q u e 
este era el de la escopeta. Las Jemas g u a r -
das quedáron atónitas y suspensas del 110 
esperado acontecimiento; p e r o volviendo 
sobre si, pusiéron mano á sus espadas los 
de á caballo, y los de á pie á sus da r -
dos, y arremetieron á D o n Q u i x o t e q u e 
con mucho sosiego los aguardaba: y sin 
duda lo pasara m a l , si los galeotes vien-
do la ocasion que se les ofrecia de alcan-
zar l iber tad , no la procuraran , procuran-
do romper la cadena donde venían ensar-
tados. F u é la revuelta de manera , q u e las 
guardas, ya por acudir á los galeotes q u e 
se desataban, ya por acometer á D o n Qui-
xote que los acomet ía , no hicieron cosa 
que fuese de provecho. A y u d ó Sancho por 
su parte á la soltura d e Gines de Pasa-
monte , q u e fué el pr imero q u e salto en 
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la c a m p a ñ a , libre y desembarazado, y ar-
r eme t i endo al comisario ca ído , le qui tó la 
espada y la escopeta , con la qual apun-
tando al u n o , y señalando al o t r o , sin 
disparalla jamas, no quedó guarda en to-
d o el campo, porque se fueron huyendo, 
asi d e la escopeta de Pasamonte, como de 
las muchas pedradas que los ya sueltos 
galeotes les tiraban. Entristecióse mucho 
Sancho deste suceso , porque se le repre-
sen tó que los que iban huyendo habían 
d e dar noticia del caso á la santa Her-
m a n d a d , la qual á campana herida saldría 
á buscar los delínqíientes, y así se lo dixo 
á s u amo, y le rogó que luego de allí se 
par t iesen , y se emboscasen en la sierra que 
estaba cerca. Bien está eso , dixo Don Qui-
x o t e ; pero yo sé lo q u e ahora conviene 
q u e se h a g a , y llamando á todos los ga-
leotes , q u e andaban alborotados, y habian 
despojado al comisario hasta dexarle en 
c u e r o s , se le pusiéron todos á la redonda 
p a r a ver lo que les mandaba, y así les 
d i x o : de gente bien nacida es agradecer 
los beneficios que reciben , y uno de los 
pecados que mas á Dios ofende es la ingra-
t i t u d : dígolo, porque ya habéis visto .seño-
res , con manifiesta experiencia el que de 
mi habéis recebido, en pago del qual quer-

r í a , y es mi voluntad , q u e cargados de esa 
cadena q u e qu i té d e vuestros cuellos, luego 
os pongáis en c a m i n o , y vais á la ciudad del 
Toboso , y allí os presentéis ante la seño-
ra Dulc inea del l oboso, y le digáis que 
su Cabal lero el d e la Tr is te F i g u r a , se le 
envíaá encomendar , y le contéis pun to por 
punto todos los q u e ha tenido esta famo-
sa aventura hasta poneros en la deseada 
libertad , y hecho es to os podréis ir don-
de quisiéredes á la buena ventura. Respon-
dió por todosGincs de Pasamonte , y dixo: 
lo que Vues t ra M e r c e d nos m a n d a , señor 
y l ibertador n u e s t r o , es imposible de toda 
imposibilidad c u m p l i r l o , porque no pode-
mos ir juntos por los caminos, sino solos 
y divididos y cada uno por su p a r t e , y 
procurando meterse e n las entrañas de la 
tierra , por no ser hallado de la santa 
H e r m a n d a d , q u e sin d u d a alguna ha de 
salir ennuest ra busca: lo q u e Vuestra Mer -
ced puede hace r , y es justo que haga , es 
mudar ese servicio y montazgo de la se-
ñora Dulcinea del Toboso e n alguna can-
tidad de A v e Mar ías y C r e d o s , que no-
sotros dirémos por la intención de Vuestra 
Merced, y esta es cosa q u e se podrá cum-
plir de noche y de día , h u y e n d o , ó re-
posando , en p a z , ó e n g u e r r a ; pero pen-



sat q u e hemos de volver ahora á ¡as ollas 
de E g i p t o , d i g o , á tomar nuestra cadena, 
y á ponernos en camino del Toboso, es 
pensar q u e es ahora de noche , que aun 
no son las diez del d i a , y es p e d i r á no-
sotros eso , como pedir peras al olmo. Pues 
voto á t a l , dixo D o n Q u í s o t e ( y a puesto 
en cólera ) don hijo de la p u t a , don Gine-
sillo de Paropillo , o como os Uamais, que 
habéis d e ir ves solo rabo entre piernas 
con toda la cadena á cuestas. Pasamonte, 
que no era nada bien suf r ido , (estando ya 
en terado que D o n Quixote no era muy 
cuerdo , pues tal disparate habia cometi-
do como el d e querer darles l ibertad) 
viéndose tratar de aquella manera , hizo 
del ojo á los compañeros , y apartándose 
á parte comenzáron á llover tantas piedras 
sobre D o n Q u i x o t e , que no se daba ma-
nos á cubrirse con la rode la , y el pobre 
de Rocinante no hacia mas caso de la es-
puela q u e s¡ fuera hecho de bronce. Sancho 
se puso tras su asno, y con él se defendía 
de la nube y pedrisco q u e sobre entrámbos 
llovía. N o se pudo escudar tan bien Don 
Q u i x o t e , que no le acertasen no sé quantos 
guijarros en el cue rpo con tanta fuerza , que 
diéron con él en el suelo: y apénas hubo 
cuido quando fué sobre el el estudiante, 



y le qu i tó la bacía de la cabeza , y dió-
le con ella tres ó quat ro golpes e n las es-
paldas , y otros tantos en la tierra , con 
que la hizo " pedazos: quitáronle u n a ro-
pilla que traía sobre las a rmas , y las me-
dias calzas le querían qu i ta r , si las grevas 
no lo estorbaran. A Sancho le qu i t a ron el 
gaban, y dexándole en pe lo ta , repart ien-
do entre sí los demás despojos d e la ba-
talla , se fueron cada uno por su parte , 
con mas cuidado de escaparse de la H e r -
mandad q u e temian , q u e de cargarse de 
la cadena , é ir á presentarse ante la se-
ñora Dulcinea del Toboso. Solos queda ron 
jumento y Rocinante ,Sancho y D o n Q u i -
x o t e , el jumento cabizbaxo y pensativo, 
sacudiendo de quando en quando las ore-
jas, pensando que aun no había cesado la 
borrasca de las piedras q u e le perseguían 
los oidos: Rocinante tendido jun to á su 
amo , que también vino al suelo d e otra 
pedrada: Sancho en pe lo ta , y temeroso de 
la santa Hermandad : Don Q u i x o t e mohi-
nísimo de verse tan mal parado por los 
mismos á quien tanto bien habia hecho . 



C A P Í T U L O X X I I I . 

De lo que le aconteció al famoso Don Qui-
xote en Sierra Morena, que fué una de las 
mas raras aventuras que en esta verda-

dera historia se cuentan. 

V i é n d o s e tan mal parado D o n Quísote, 
d ixo á su escudero: s iempre , Sancho, lo 
h e oido d e c i r , que el hacer bien á villa-
nos es echar agua en la m a r : si yo hubie-
ra creido lo q u e me dixis te , yo hubie-
ra excusado esta pesadumbre; pero ya está 
hecho , paciencia y escarmentar para des-
d e aquí adelante. Asi escarmentará Vues-
tra Merced , respondió Sancho , como yo 
soy t u r co ; pero pues dice que si me hu-
biera creido se hubiera excusado este daño, 
créame ahora , y se excusará otro mayor, 
porque le hago saber que con la santa 
Hermandad no hay usar de caballerías, 
q u e no se le da á ella por quantos caba-
lleros andantes hay dos maravedís: y sepa 
q u e ya me parece que sus saetas me zum-
ban por los oidos. Naturalmente eres co-
barde , Sancho , dixo D o n Q u i x o t e ; pero 
porqué no digas que soy contumaz, y que 
jamas hago lo q u e me aconsejas, por esta 
vez quiero tomar tu consejo, y apartarme 

de la fu r i a q u e tanto temes; mas ha d e set 
con una condición , q u e jamas en vida ni 
en m u e r t e has de decir á nadie que yo me 
re t i r é y a p a r t é deste peligro de miedo, sino 
por complace r á tus r uegos : q u e si otra 
cosa d i x e r e s , mentirás en ello, y desde 
ahora para entonces, y desde entonces para 
ahora t e de smien to , y digo que mien tes , y 
mentirás todas las veces que lo pensares 
ó lo d i x e r e s , y no me repliques mas, q u e 
en solo pensa r que me aparto y retiro d e 
a lgún pe l ig ro , especialmente deste que pa-
rece q u e lleva algún es no es de sombra 
d e miedo , estoy ya para quedarme y pa-
ra aguarda r aquí solo no solamente á la 
santa H e r m a n d a d que dices y temes , sino 
á los he rmanos de los doce Tribus de Is-
rael , y á los siete Mancebos, y á Cástor 
y á P o l u x , y aun á todos los hermanos y 
hermandades q u e hay en el mundo. Señor, 
respondió Sancho , q u e el retirarse no es 
h u i r , ni el esperar es cordura , quando 
el peligro sobrepuja á la esperanza, y d e 
sabios es guardarse hoy para mañana , y 
no aventurarse todo e n u n d i a , y sepa q u e 
aunque zafio y vi l lano, todavía se me al-
canza algo desto que llaman buen go-
bierno: así q u e no se arrepienta de haber 
tomado mi consejo, sino suba en Rocínan-
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l e , s i p u e d e , ó si n o , y o l e a y u d a r é , , 
sígame, q u e el caletre me dice q u e hemos 
menester ahora mas los pies que as manos. 
Subió D o n Qu ixo te sin replicarle mas pa-
labra , y gu iando Sancho sobre su asno, 
se entráron por una parte de Sierra Mo-
r e n a q u e allí junto estaba l levando San-
cho intención de atravesarla toda e i r á 
salir al V i s o , ó á Almodovar del Campo, 
y esconderse algunos dias por aquellas as-
L e z a s por no ser hallados si la Herman-
dad los buscase. Animóle á esto haber vis-
t o q u e de la refriega de los galeotes se 
habla escapado Ubre la despensa que sobre 
su asno v e n i a , cosa que la juzgo a mila-
gro , según f u é l o q u e llevaron y busca-
ron los galeotes. Aquella noche llegaron a 
la mitad de las entrañas de Sierra More-
na , adonde le pareció á Sancho pasar 
aquella noche y aun otros algunos días, 
á lo ménos todos aquellos que durase el ma-
talotage q u e l levaba, y asi hicieron noche 
e n t r e dos peñas y entre muchos alcorno-
ques ; pe ro la suerte fa ta l , que según opi-
nion de los q u e no tienen lumbre de la ver-
dadera f e , todo lo gu i a , guisa y compone a 
su m o d o , o rdeno q u e C ines de Pasamente, 
el famoso embustero y ladrón , que de la 
cadena por v i r tud y locura de D o n QUI-

xote se había escapado, l levado del m i e d o 
de la santa Hermandad de q u i e n con jus-
ta razón t e m í a , acordó de esconderse e n 
aquellas montañas , y llevóle su suerte y 
su miedo á la misma parte donde habia 
llevado á D o n Qu ixo te y á Sancho P a n -
za á hora y t iempo que los p u d o cono-
c e r , y á punto que los d e x ó d o r m i r : y 
como siempre los malos son desagradecidos, 
y la necesidad sea ocasion d e acudir á lo 
q u e se d e b e , y el remedio presente ven-
za á lo por venir , G i n e s , q u e no era ni 
agradecido ni bien intencionado, acordó 
de hur tar el asno á Sancho P a n z a , no cu-
rándose de Roc inan te , por ser prenda tan 
mala para empeñada como para vendida. 
D o r m i a Sancho Panza , hu r tó l e su jumento, 
y ántes q u e amaneciese, se hal lo bien lé -
jos de poder ser hallado. Salió el aurora 
alegrando la t ierra , y entristeciendo á San-
cho Panza , porque halló ménos su rucio, 
el qual viéndose sin é l , comenzó á hacer 
el mas triste y doloroso llanto del mun-
do , y fué de manera q u e D o n Q u i x o t e 
despertó á las voces, y o y ó q u e en ellas 
dec ia : ó hijo de mis en t rañas , nacido en 
mi mesma casa, brinco de mis h i jos , re-
galo de mi m u g e r , envidia d e mis veci-
nos , alivio de mis cargas, y finalmente 
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sustentador d e la mi tad d e mi persona , por-
q u e con veinte y seis maravedís q u e ga-
naba c a d a d i a , mediaba y o mi despensa. 
D o n Q u i n ó t e q u e v i o el llanto , y supo 
la c a u s a , consoló á Sancho con las mejo-
res razones q u e p u d o , y le rogó que tu-
viese paciencia , p romet i éndo le d e darle una 
c é d u l a d e cambio , para q u e le diesen tres 
en su casa d e cinco q u e habia dexado en 
el la . Consolose Sancho con esto , y l impió 
sus l á g r i m a s , t e m p l ó sus sollozos y agra-
d e c i ó ! D o n Q u i x o t e la merced que le 
hac ia , el qua l como e n t r ó por aquellas 
m o n t a ñ a s , se le a legró el co r azón , pare-
c i é n d o l e aquel los lugares acomodados para 
las aven tu ras q u e buscaba. Reducíanscle á 
la m e m o r i a los maravillosos acaecimientos 
q u e en semejantes soledades y asperezas 
h a b i a n sucedido á caballeros andan te s : iba 
p e n s a n d o en estas cosas tan embebecido y 
t r a n s p o r t a d o en ellas q u e de ninguna otra 
se a c o r d a b a , ni Sancho llevaba o t ro cui-
d a d o ( d e s p u e s q u e le parec ió q u e caminaba 
p o r p a r t e segura sino d e satisfacer su estó-
m a g o con los re l ieves q u e del despojo cle-
r ical habian q u e d a d o , y así iba tras su 
a m o , sentado á la m u g e r i e g a ' * sobre su ju-
m e n t o , sacando d e u n cos ta l , y embau-
l a n d o en su p a n z a : y no se le diera por 
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hallar o t ra a v e n t u r a , e n t r e t a n t o q u e iba d e 
aquel la m a n e r a , u n a r d i t e . B u esto a lzó 
los ojos , y v i o q u e s u a m o estaba parado , 
p r o c u r a n d o c o n la p u n t a d e l lanzon alzar 
n o sé q u e b u l t o q u e estaba caido en el 
s u e l o , por lo q u a l se d i ó priesa á l legar 
á ayudar l e si f u e s e m e n e s t e r , y q u a n d o 
l l e g o fué á t i e m p o q u e alzaba con la p u n t a 
d e l lanzon u n c o x i n y u n a male ta asida á 
é l , medio p o d r i d o s , ó podr idos del t o d o y 
d e s h e c h o s ; mas p e s a b a t a n t o , q u e f u é ne -
cesario q u e Sancho se apease 3 S á tomarlos , 
y mandó le su a m o q u e viese l o q u e en la 
maleta venia . H í z o l o con m u c h a p res teza 
S a n c h o , y a u n q u e la male ta venia cer rada 
con una cadena y su c a n d a d o , por lo ro to y 
p o d r i d o dclla v i ó l o q u e e n ella h a b i a , q u e 
e ran q u a t r o camisas d e delgada olanda , y 
o t ras cosas d e l i enzo n o ménos curiosas q u e 
l i m p i a s , y en u n p a ñ i z u c l o ha l ló u n buen 
montonci l lo d e escudos d e o r o , y asi co-
m o los v ió d i x o : b e n d i t o sea todo el C i e l o 
q u e nos ha d e p a r a d o u n a a v e n t u r a q u e sea 
d e p r o v e c h o , y b u s c a n d o m a s , ha l ló u n 
librillo d e m e m o r i a r i camente gua rnec ido , 
e s t e l e p id ió D o n Q u i x o t e , y mandóle q u e 

•guardase e l d i n e r o , y lo tomase pa ra él . 
Besóle las manos S a n c h o por la m e r c e d , y 
desbaldando á la balija de su lencería , la 
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puso en el costal de la despensa. T o d o lo 
cju.il visto por D o n Q u i x o t e , d i x o : parece-
m e , Sancho ( y no es posible q u e sea otra 
cosa ) q u e a l g ú n caminante descaminado de-
bió de pasar p o r esta s ierra , y salteándole 
malandrines le debieron de m a t a r , y le 
t r u x é r o n á e n t e r r a r en esta tan escondida 
pa r t e . N o p u e d e ser eso , respondió San-
cho , p o r q u e si fueran ladrones no se de-
xaran aquí es te d inero. V e r d a d dices , dixo f 

D o n Q u i x o t e , y así no adivino ni d o y 
en lo q u e e s t o pueda ser i mas espérate , 
verémos si en este librillo de memoria hay 
a lguna cosa escri ta por donde podamos ras-
trear y v e n i r e n conocimiento de lo que 
deseamos. A b r i ó l e , y lo p r imero q u e halló 
en é l escri to c o m o en b o r r a d o r , a u n q u e de 
i i iuy buena l e t r a , f u é un soneto , q u e le-
y é n d o l e alto p o r q u e Sancho también lo 
o y e s e , v i o q u e decia desta m a n e r a : 

O le falta al amor conocimiento, 
O le sobra crueldad, 6 no es mi pena 
Igual a la ocasion que me condena 
Al género mas duro de tormento. 

l'ero si Amor es Dios, es argumento 
Que nada ignora, y es razón muy buena 
Que un Dios no sea cruel: ¡pues quien ordena 
El terrible dolor que adoro y siento? 

Si digo que sois nos, Hit, no acierto, 
Que tanto nuil en tanto bien no cabe, 
2VY me viene del Cielo esta ruina. 

Presto habré de morir, que es lo mas cierto. 
Que al mal de quien la causa no se sabe. 
Milagro es acertar la medicina. 

F o r e s a t rova , d ixo S a n c h o , no se p u e d e 
saber nada , si y a no es q u e p o r ese h i l o 
q u e está ahí se saque el ovi l lo de todo . 
¿ Q u e h i lo está aquí r d ixo D o n Q u i x o t e . 
P a r é c c m e , dixo Sancho , q u e V u e s t r a M e r -
ced nombró ahí hi lo. N o d i x e sino F i l i , 
r e spondió D o n Q u i x o t e , y este sin d u d a 
es e l nombre de la dama de q u i e n se q u e j a 
e l au to r deste sone to , y á fe q u e d e b e d e 
ser razonable p o e t a , ó y o sé poco de l a r -
te . ¿ L u e g o t a m b i é n , d ixo S a n c h o , se le 
ent iende á Vues t r a M e r c e d de troyas ? Y 
mas de l o q u e t ú piensas , r espondió D o n 
Q u i x o t e , y veráslo q u a n d o lleves una c a r -
ta escrita en verso de ar r iba abaxo á m i 
señora Dulc inea del T o b o s o : p o r q u e q u i e -
ro q u e sepas , Sancho , q u e todos ó los 
mas caballeros andantes d e la edad pasa-
da eran grandes t rovadores y g randes m ú -
sicos, q u e estas dos hab i l idades , ó g ra -
cias por mejor d e c i r , son anexas á los 
enamorados andantes : verdad es q u e las 



coplas de los pasados caballeros tienen mas 
de espíri tu q u e de primor. Lea mas Vues -
tra M e r c e d , d i x o Sancho, que ya hallará 
algo que nos satisfaga. Volv ió la hoja Don 
Q u i x o t e , y d i x o : esto es prosa , y pare-
ce carta. ; C a r t a misiva, señor ? p regun tó 
Sancho. E n el principio no parece sino de 
amores , respondió D o n Quixo te . Pues lea 
Vues t r a M e r c e d a l to , dixo Sancho, q u e 
gusto m u c h o destas cosas de amores. Q u e 
me place , d ixo D o n Q u i x o t e , y leyéndo-
la a l to , como Sancho se lo habia rogado, 
v i ó q u e decía desta manera: 

Tu falsa promesa) mí cinta desventu-
ra me llevan á parte donde antes volverán 
á tus oídos las nuevas de mi muerte, que 
las razones de mis quejas. Desechdsteme ¡ó 
ingrata! por quien time mas, no por quien 
vale mas quejo; mas si la virtud fuer a ri-
queza que se estimara, no envidiara jo di-
chas agenas, ni llorara desdichas propias. 
Lo que levantó tu hermosura, han derriba-
do tus obras: por ella entendí que eras An-
gel , y por ellas conozco que eres muger. 
Quédate en paz , causadora de mi guerra, 
y haga el Ciclo que los engaños de tu espo-
so estén siempre encubiertos, porque tu no 
quedes arrepentida de lo que heciste >6, y 
yo no tome venganza de lo que no deseo. 

Acabando de leer 1a c a r t a , d ixo D o n 
Q u i x o t e : ménos por es ta q u e por los ver-
sos se puede sacar m a s de q u e qu ien la 
escribió es algún desdeñado amante : y 
hojeando casi todo el librillo , hal ló otros 
versos y cartas, q u e a lgunos p u d o leer , y 
otros no ; pero lo q u e todos con ten tan , eran 
que jas , lamentos, desconfianzas, sabores y 
sinsabores , favores y de sdenes , soleniza-
dos los unos , y llorados los otros. En tan-
t o que D o n Qu ixo te pasaba el l i b r o , pa-
salía Sancho la maleta sin dexar rincón en 
toda ella ni en el cox in , q u e no buscase, 
escudriñase é inqu i r iese , ni costura que no 
deshiciese, ni vedija d e lana que no es-
carmenase , porque n o se quedase nada 
por diligencia ni mal r ecado : tal golosina 
habian despertado en él los hallados escu-
dos , que pasaban d e ciento , y aunque 
no halló mas de lo ha l lado , d ió por bien 
empleados los vuelos d e la m a n t a , el vo-
mitar del brebage, las bendiciones de las 
estacas, las puñadas del a r r i e r o , la falta 
de las alforjas, el robo del gaban , y toda 
la hambre , sed y cansancio que habia pa-
sado en servicio de su buen s e ñ o r , pare-
ciéndole que estaba mas q u e rebien paga-
do con la merced recebida de la entrega 
del hallazgo. C o n gran deseo quedó el C a -
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ballero de la T r i s t e F i g u r a de saber quien 
fuese e l d u e ñ o de la m a l e t a , conjeturan-
d o por e l soneto y carta , p o r e l dinero 
en o r o , y por las tan buenas camisas , que 
debia d e ser de a lgún pr incipal enamora-
do , á q u i e n desdenes y malos tratamientos 
de su dama debian de haber conducido á 
a lgún desesperado t é r m i n o ; pe ro como por 
aque l lugar inhabi table y escabroso no pa-
recia persona a lguna de qu ien pode r in-
formarse , n o se c u r ó de mas q u e de pa-
sar adelante , sin l levar o t ro camino que 
aque l q u e R o c i n a n t e q u e r í a , q u e e ra por 
d o n d e é l podia c a m i n a r , s iempre con ima-
ginación q u e no podia faltar por aquellas 
malezas a lguna ex t r aña aven tu ra . Yendo 
p u e s con este p e n s a m i e n t o , v io q u e por 
c ima de una montañue la q u e delante de 
los ojos se le o f r ec i a , iba saltando un hom 
b r e de risco e n risco y de mata en mata 
con e x t r a ñ a l i ge reza : figúrasele q u e iba 
d e s n u d o , la barba negra y espesa , los 
cabellos m u c h o s y r e b u l t a d o s , los pies 
desca lzos , y las piernas sin cosa alguna: 
los muslos cubr ían unos c a l z o n e s , al pa-
recer de terc iopelo l eonado , mas tan he-
chos p e d a z o s , q u e por muchas partes se 
le descubrían las ca rnes : traia la cabeza 
descub ie r t a , y a u n q u e pasó con la ligere-

za q u e se ha d i c h o , todas estas m e n u d e n -
cias mi ró y notó e l Caba l le ro de la T r i s t e 
F i g u r a : y a u n q u e lo p r o c u r ó , no p u d o 
se guille po rque no era dado á la debi l idad 
de Rocinante andar por aquellas aspere-
zas, y mas siendo él de suyo pisacorto y 
flemático. L u e g o imaginó D o n Q u i x o t e q u e 
aque l era e l d u e ñ o del coxin y de la male -
ta , y propuso en si d e busca l le , a u n q u e su-
piese andar u n año por aquellas montañas 
hasta hallarle: y así mandó á Sancho q u e 
se apease del " asno, y atajase p o r la u n a 
pa r t e de la m o n t a ñ a , q u e é l iria p o r la 
o t r a , y podría ser q u e topasen con esta 
diligencia con aquel h o m b r e q u e con t an-
ta priesa se les habia qu i t ado de de lan te . 
N o p o d r é hacer e s o , respondió Sancho , 
p o r q u e en apar tándome de V u e s t r a M e r -
ced , luego es conmigo el m i e d o , q u e m e 
asalta con mil géneros de sobresaltos y v i -
siones : y sírvale esto q u e d igo d e aviso, 
para q u e de aquí adelante n o m e apa r t e 
u n dedo de su presencia. Así s e r á , d ixo 
el de la T r i s t e F i g u r a , y y o es toy m u y 
contento d e q u e te quieras va ler de m i 
án imo , e l qual no te h a de f a l t a r , a u n -
q u e te falte e l ánima del c u e r p o : v e n t e 
ahora tras mí poco á p o c o , ó como p u -
dieres , y haz de los ojos l a n t e r n a s , ro -
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dea rémos esta se r rezue la , quizá toparemos 
a q u e l hombre q u e v i m o s , el qual sin du-
d a alguna no es o t ro q u e e l d u e ñ o de 
n u e s t r o hallazgo. A l o q u e Sancho respon-
d i ó : ha r to me jo r seria no buscar le , por-
q u e si le hal lamos, y acaso fuese el due-
ñ o de l d i n e r o , claro está q u e lo tengo de 
r e s t i t u i r , y asi fue ra m e j o r , sin hacer esta 
inú t i l d i l igencia , poseerlo y o con buena 
f e , hasta q u e p o r otra vía menos curiosa 
y di l igente pareciera su verdadero señor, 
y qu izá fuera á t iempo q u e lo hubiera 
g a s t a d o , y entonces el R e y me hacia fran-
co . Engañaste en e s o , S a n c h o , respondió 
D o n Q u i x o t e . q u e ya q u e hemos caído 
en sospecha de qu ien es el d u e ñ o , casi 
de l an te , estámos obligados á buscarle y 
volvérselos : y guando no le buscásemos, 
la vehemente sospecha q u e tenemos de que 
é l lo sea nos pone ya en tanta culpa co-
m o sí lo f u e s e : así q u e , Sancho a m i g o , no 
te d é pena el buscalle , por la q u e á mí 
se m e quitará si le ha l lo : y asi picó á 
R o c i n a n t e , y s iguióle Sancho' con su acos-
t u m b r a d o ¡ ! j u m e n t o : y habiendo rodeado 
p a r t e de la m o n t a ñ a , hallaron en un ar-
r o y o caida, m u e r t a y medio comida de 
p e r r o s , y picada de g r a j o s , una muía en-
sillada y e n f r e n a d a , t o d o lo qua l confir-
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irió en ellos mas la sospecha d e q u e aque l 
q u e h u i a era e l d u e ñ o de la muía y de l 
coxin. Es tándola m i r a n d o , o y é r o n un sil-
bo como de p a s t o r q u e g u a r d a b a ganado, 
y á deshora á s u siniestra mano parec ié-
ron una buena c a n t i d a d de cabras , y tras 
ellas por c i m a d e la montaña pareció e l 
cabrero q u e las g u a r d a b a , q u e era un hom-
bre anciano. D i ó l e voces D o n Q u i x o t e , y 
rogóle q u e baxase d o n d e estaban. É l res-
pond ió á g r i t o s , q u e q u i e n les habia t ra í -
d o por aque l l u g a r , pocas ó ningunas ve-
ces p i sado , s ino de pies de cabras ó d e 
lobos y otras fieras q u e por allí andaban. 
Respond ió le S a n c h o , q u e baxase , q u e de 
todo le dar ian b u e n a cuenta . Baxó el ca-
brero , y en l l e g a n d o adonde D o n Q u i x o -
t e e s t a b a , d i x o : apos ta ré q u e está miran-
do la muía de a lqu i le r q u e está m u e r t a en 
esa h o n d o n a d a , p u e s á buena fe q u e ha 
ya seis meses q u e está en ese luga r : d ígan-
m e ¡han t o p a d o p o r ahí su dueñoP N o 
hemos t o p a d o á n a d i e , respondió D o n Q u i -
xo te , sino á u n coxin y á una maleti l la, 
q u e no lejos des te lugar hallamos. T a m -
bién la hal lé y o , respondió el cabrero , 
mas nunca la q u i s e a l z a r , ni l legar á ella, 
temeroso de a l g ú n desmán y de q u e 110 
m e la pidiesen p o r d e h u r t o : q u e es el 
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diablo so t i l , y de l iaxo de los pies se le-
vanta al lombre cosa d o n d e t ropiece y ca-
y a , sin saber c o m o n i como 110. Eso mes-
m o es lo q u e y o d i g o , respondió Sancho, 
q u e t ambién la h a l l é y o , y no quise l le-
gar á ella con u n t i r o de p i e d r a : allí la 
d e x é , y alli se q u e d a como se es taba , q u e 
n o q u i e r o p e r r o con cencerro. D e c i d m e , 
b u e n h o m b r e , d i x o D o n Q u i x o t e ; sabéis 
vos qu ien sea el d u e ñ o destas prendas ? L o 
q u e sabré y o d e c i r , d ixo el cabrero , es 
q u e habrá al p i e d e seis meses poco mas 
á m é n o s , q u e l l e g ó á una majada de pas-
tores q u e estará c o m o tres leguas deste lu-
ga r , un mancebo d e gent i l talle y apostu-
r a , caballero sobre esa mesma muía q u e 
ahí está m u e r t a , y con el mesmo coxin 
y male ta q u e decis q u e hallástes y no to-
cás tes : p r e g u n t ó n o s q u e q u a l pa r t e desta 
sierra e ra la mas áspera y escondida: di-
xunosle q u e era esta d o n d e ahora estámos, 
y es asi la verdad , p o r q u e si entráis me-
dia legua mas a d e n t r o , qu izá no acerta-
réis á sa l i r , y e s toy maravil lado d e como 
habéis pod ido l legar a q u í , p o r q u e no hay 
camino ni senda q u e á este lugar encami-
n e : d igo p u e s , q u e en o y e n d o nuestra 
respuesta el m a n c e b o , volvio las riendas, y 
encamino hácia e l l u g a r donde le señalamos, 
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dexándonos á todos contentos de su b u e n 
ta l le , y admirados de su demanda y de la 
priesa con q u e le víamos caminar y vo lve r -
se hácia la sierra: y desde entonces n u n c a 
mas le v imos , hasta q u e desde allí á a lgu-
nos días salió al camino á u n o de nues t ro s 
pas tores , y sin decille nada se a l legó á é l , 
y le d ió muchas puñadas y coces , y l u e -
g o se f u é á la borrica del h a t o , y le q u i t ó 
q u a n t o pan y queso en ella t r a i a , y con 
ex t r aña l igereza, hecho e s t o , se v o l v i ó á 
ent rar en la sierra. C o m o esto sup imos al-
gunos cabreros, le anduvimos á buscar casi 
dos días por lo mas cerrado desta sierra, 
al cabo de los quales le hallámos m e t i d o 
en el hueco de un grueso y va l ien te alcor-
noque. Salió á nosotros con m u c h a m a n s e -
d u m b r e , ya roto el ves t ido , y e l ros t ro 
desfigurado y tostado del s o l , de tal suer te 
q u e apénas le conocimos, sino q u e los ves-
tidos , a u n q u e rotos , con la noticia q u e d e -
ltas teníamos nos d i é ron á e n t e n d e r q u e 
era e l q u e buscábamos. Sa ludónos cortes-
mente , y en pocas y m u y buenas razones 
nos d i x o , q u e n o nos maravillásemos d e 
verle andar de aquella suer te , p o r q u e así 
le convenia para cumpl i r cier ta pen i t enc ia 
que por sus muchos pecados le había s ido 
impuesta. Rogárnosle q u e nos d ixese q u i e n 
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era , mas nunca lo . pud imos acabar con é l : 
pedírnosle también q u e q u a n d o hubiese me-
nester e l s u s t e n t o , sin e l qua l n o podía 
pa sa r , nos dixese d o n d e le hallaríamos, 
po rque con m u c h o amor y cuidado se lo 
l levar íamos , y q u e sí esto t ampoco fuese 
de su gusto, q u e á lo menos saliese á p e d i r -
lo , y no á qu i t a r lo á los pastores. A g r a -
dec ió nuestro o f r e c i m i e n t o , p id ió p e r d ó n 
de los asaltos pasados , y of rec ió de pedi -
llo d e allí adelante p o r amor de Dios sin 
da r molestia a lguna á nadie . £ n q u a n t o lo 
q u e tocaba á la estancia de su habitación 
d íxo q u e no tenia o t r a q u e aquella q u e 
le ofrecia la ocasion d o n d e le tomaba la 
n o c h e : y acabó su plá t ica con un tan 
t ie rno l l a n t o , q u e bien fué ramos de pie-
d ra los q u e escucbádole habíamos , si en 
é l no le acompañá ramos , considerándole 
como le habíamos visto la vez p r i m e r a , y 
q u a l le veíamos e n t o n c e s , p o r q u e como 
t engo dicho , era un m u y gent i l y agra-
ciado mancebo , y en sus corteses y con-
certadas razones mostraba ser bien naci-
d o y m u y cortesana pe r sona , q u e pues to 
q u e éramos rústicos los q u e le escuchába-
mos , su gent i leza era tanta q u e bastaba á 
darse á conocer á la mesma rus t i c idad : y 
estando en lo mejor d e su p l á t i c a , p a r ó 

y enmudecióse , c lavó los ojos en el suelo 
por un buen espac io , en el qua l todos es-
tuvimos quedos y suspensos, esperando en 
q u e había de parar aque l embelesamien to 
con no poca lástima de verlo , p o r q u e p o r 
lo q u e hacia de a t r i r los o j o s , es tar lixo 
mi rando al suelo sin mover pes taña g r a n 
ra to , y otras veces ce r ra r los , a p r e t a n d o 
los labios y enarcando las ce jas , fác i lmen-
te conocimos q u e a lgún accidente de locu-
ra le había sobrevenido : mas é l nos d io á 
en tender presto ser verdad lo q u e pensá-
bamos , p o r q u e se l evan to con g r a n fu r i a 
del suelo d o n d e se habia e c h a d o , y a r re-
m e t i ó con el p r imero q u e hal ló j u n t o á sí 
con tal denuedo y r a b i a , q u e si n o se le 
qu i t á ramos , le matara á puñadas y á boca-
dos , y todo esto hac i a , d i c i e n d o : ah fe-
ment ido F e r n a n d o ! a q u í , aquí m e pagarás 
la sinrazón q u e m e hecíste estas manos te 
sacarán el corazon donde albergan y t ienen 
manida todas las maldades j u n t a s , princi-
palmente la f r aude y el engaño : y á estas 
añadía otras r a z o n e s , q u e todas se enca-
minaban á dec i r mal de aque l F e r n a n d o , 
y á tacharle d e t r aydor y fement ido , Q u i t a -
mossele pues con 110 poca p e s a d u m b r e , y 
é l sin decir mas palabra , se a p a r t ó de no-
sotros , y se emboscó corr iendo p o r en t re 

TOM. I I . P 



estos xara les y malezas , de m o d o q u e nos 
imposibi l i tó e l seguille : p o r esto con je tu -
ramos q u e la locura le venia á t iempos, 
y q u e a lguno q u e se l lamaba F e r n a n d o , 
le debia de haber hecho a lguna mala obra 
t an pesada , q u a n t o lo mostraba el t e rmino 
á q u e le habia c o n d u c i d o : todo lo qua l se 
ha conf i rmado despues acá con las veces, 
q u e han sido m u c h a s , q u e él ha salido al 
c a m i n o , unas á ped i r á los pastores le den 
de lo q u e llevan para c o m e r , y otras j 
qui tá rse lo p o r fue rza , p o r q u e q u a n d o está 
con el accidente de la locura , a u n q u e los 
pastores se l o of rezcan de buen grado , no 
lo a d m i t e , sino q u e lo toma á p u ñ a d a s , y 

Í l i a n d o está en su seso , lo p ide p o r amor 
c D i o s cor tes y comedidamente , y r inde 

p o r e l lo muchas gracias, y no con falta de 
l á g r i m a s : y en ve rdad os d igo , señores, 
p ros igu ió e l c a b r e r o , q u e aye r determiná-
mos y o y q u a t r o zaga l e s , los dos criados 
y los dos amigos m i o s , de buscarle hasta 
t an to q u e le h a l l e m o s , y despues de halla-
d o , y a p o r f u e r z a , ya p o r g r a d o le he-
mos d e llevar á la villa de Almodóvar , 
q u e está de a q u í ocho l e g u a s , y allí le 
c u r a r é m o s , si es q u e su mal t iene c u r a , ó 
sabrémos q u i e n e s , q u a n d o esté en su seso, 
y si t iene parientes á qu ien da r noticia d e 
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su desgracia . Es to e s , señores , lo q u e sa-
b r é deciros de lo q u e m e habéis p r e g u n -
t a d o , y en t ended q u e el d u e ñ o d e las 
p rendas q u e h a l l a s t e s , es e l mesmo q u e 
vistes pasar con t a n t a l i g e r e z a , como des-
n u d e z ( q u e y a le h a b i a d icho D o n Q u i x o -
te c o m o habia v i s t o pasar aque l h o m b r e 
sal tando por la s i e r r a ) e l qua l q u e d o a d -
m i r a d o de lo q u e al cabrero habia oido, 
y q u e d ó con mas deseo d e saber qu ien e ra 
el desd ichado l o c o , y p r o p u s o en sí lo 
m e s m o q u e ya t en i a p e n s a d o , de buscalle 
p o r toda la m o n t a ñ a , sin dexar rincón ni 
c u e v a en ella q u e n o mirase , hasta hallar-
l e ; pe ro h izo lo m e j o r la suer te d é l o q u e 
é l pensaba ni esperaba , p o r q u e en a q u e l 
m e s m o instante p a r e c i ó por e n t r e una que -
brada de una s i e r r a , q u e salia donde ellos 
es taban , el mancebo q u e buscaba , e l q u a l 
venia h a b l a n d o c n t r e sí cosas q u e no podian 
ser en tendidas d e ce rca , q u a n t o mas de lé-
jos. S u t rage e ra q u a l se ha p i n t a d o , so-
lo q u e l legando cerca , v i ó D o n Q u i x o t e 
q u e un coleto h e c h o pedazos q u e sobre sí 
traia e ra de ámba r , p o r d o n d e acabó de 
e n t e n d e r , q u e persona q u e tales hábitos 
t ra ia no debia d e ser d e ínfima calidad. 
E n l legando el mancebo á ellos los sa ludó 
con una voz desen tonada y b ronca , p e r o 
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con m u c h a cortesía. D o n Q u í x o t e le vol-
v i ó l a s saludes con no menos comedimien to , 
y apeándose de R o c i n a n t e con gentil cont i-
nen te y d o n a y r e le f u é á a b r a z a r , y le tu -
v o un b u e n espacio es t rechamente e n t r e sus 
brazos , como si de l u e n g o s t iempos lo h u -
biera conocido, t i o t r o , á q u i e n podemos 
l lamar el Roto de ¡a Metía Figura , como 
i D o n Q u í x o t e e l d e la Triste, despues d e 
haberse d e x a d o a b r a z a r , le apa r to u n p o -
co de s í , y puestas sus manos en los hom-
bros de D o n Q u í x o t e , le es tuvo m i r a n d o 
c o m o q u e q u e r i a v e r si le conoc ia , no 
menos admi rado q u i z á de ver la figura, 
talle y armas de D o n Q u i x o t e , q u e D o n 
Q u i x o t e lo estaba d e ver le á é l : e n reso-
lución , el p r i m e r o q u e hab ló despues de l 
ab razamien to f u é e l R o t o , y d ixo lo q u e 
se d i rá adelante. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Donde se prosigue ¡a aventura de la 
Sierra Morena. 

D i c e la h i s t o r i a , q u e e ra grandísima la 
a tenc on con q u e D o n Q u i x o t e escuchaba 
al astroso C a b a l l e r o d e la Sierra, el q u a l 
pros iguiendo s u plá t ica d ixo : p o r cier to. 

señor , qu ien qu ie ra q u e seáis , q u e y o n o 
os conozco , y o os agradezco las muest ras 
y la cortesía q u e conmigo habé i s usado , 
y quisiera y o hal larme en t é r m i n o s , q u e con 
mas q u e la voluntad pudiera se rv i r la q u e 
habéis mostrado t ene rme en e l buen aco-
gimiento q u e me habéis h e c h o ; mas n o 
quiere mí suer te da rme o t r a cosa con q u e 
corresponda á las buenas obras q u e m e 
h a c e n , q u e buenos deseos de satisfacerlas. 
Los q u e y o t e n g o , respondio D o n Q u i -
x o t e , son de serviros, t an to q u e tenia d e t e r -
minado de no salir destas sierras hasta h a -
l l a ros , y saber d e vos si al dolor q u e e n 
la ex t rañeza de vues t ra v ida mostráis t e n e r , 
se podia hallar a lgún g é n e r o d e remedio , 

Lsi fue ra menester buscarle , buscar le con 
diligencia posible , y q u a n d o v u e s t r a 

desventura fuera d e aquel las q u e t i enen 
cerradas las puer tas á todo g e n e r o de con-
suelo , pensaba ayudaros a llorarla y á 
p l a ñ i r b como mejor p u d i e r a , q u e todavía 
es consuelo en las desgracias hallar q u i e n 
se due la de l las : y si es q u e m i b u e n in ten to 
merece ser agradecido con a l g ú n género de 
co r t e s í a , y o os supl ico , s e ñ o r , por la 
mucha q u e veo q u e en vos se e n c i e r r a , y 
juntamente os conjuro por la cosa q u e e n 
esta v ida ñ u s habéis amado ó amáis , q u e 



con mucha cortesía. D o n Q u i x o t e le vol-
v ió las saludes con no menos comedimiento, 
y apeándose de Rocinante con gentil conti-
nente y donayre le f u é á abrazar , y le tu-
vo un buen espacio estrechamente en t re sus 
brazos , como si de luengos tiempos lo h u -
biera conocido, t i o t r o , á qu ien podemos 
llamar el Roto de ¡a Mala Figura , como 
i D o n Q u i x o t e el d e la Triste, despues d e 
haberse dexado a b r a z a r , le apar to u n po -
co de s í , y puestas sus manos en los hom-
bros de D o n Q u i x o t e , le estuvo mirando 
como q u e quer ía v e r si le conocía , no 
menos admirado qu i zá de ver la figura, 
talle y armas de D o n Q u i x o t e , q u e D o n 
Qu ixo te lo estaba d e verle á é l : e n reso-
lución , el p r imero q u e habló despues del 
abrazamiento f u é e l R o t o , y dixo lo q u e 
se dirá adelante. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Donde se prosigue ¡a aventura de la 
Sierra Morena. 

D i c e la h i s to r ia , q u e era grandísima la 
atenc on con q u e D o n Qu ixo te escuchaba 
al astroso Cabal le ro d e la Sierra, el qua l 
prosiguiendo su plática dixo : por cierto. 

señor. quien quiera q u e seáis , que y o no 
os conozco , yo os agradezco las muestras 
y la cortesía q u e conmigo habéis usado, 
y quisiera yo hallarme en t é rminos , q u e con 
mas que la voluntad pudiera servir la q u e 
habéis mostrado tenerme en el buen aco-
gimiento q u e me habéis h e c h o ; mas no 
quiere mi suerte darme ot ra cosa con q u e 
corresponda á las buenas obras que m e 
hacen , que buenos deseos de satisfacerlas. 
Los q u e y o t e n g o , respondio D o n Q u í -
s o t e , son de serviros, tanto q u e tenia de t e r -
minado de no salir destas sierras hasta ha -
l laros, y saber d e vos si al dolor que e n 
la extrañeza de vuestra vida mostráis tener , 
se podía hallar algún géne ro d e remedio, 

Lsi fuera menester buscarle , buscarle con 
diligencia posible, y q u a n d o vues t ra 

desventura fuera d e aquellas q u e t ienen 
cerradas las puertas á todo gene ro de con-
suelo , pensaba ayudaros á llorarla y á 
plañiría como mejor p u d i e r a , q u e todavía 
es consuelo en las desgracias hallar q u i e n 
se duela dellas: y si es que mi buen intento 
merece ser agradecido con a lgún género de 
cortesía , yo os suplico , s e ñ o r , por la 
mucha q u e veo q u e en vos se enc i e r r a , y 
juntamente os conjuro por la cosa q u e e n 
esta vida mas habéis amado ó amáis, q u e 



me digáis quien sois, y la causa q u e os 
ha traído á vivir y á mor i r entre estas so-
ledades , como bru to an imal , pues moráis 
entre ellos, tan ageno d e vos mismo qual 
lo muestra vuestro trage y persona : y ju-
r o , añadió Don Q u i x o t e , por la o rden de 
caballería q u e r e c e b í , aunque indigno y 
pecado r , y por la profesión de caballero 
andan te , que si en esto , señor , me com-
placéis , de serviros con las veras á q u e me 
obliga el ser qu ien s o y , ora remediando 
vuestra desgracia si t iene remedio , ora 
ayudándoos a l lorarla, como os lo h e pro-
metido. E l Cabal lero del Bosque, q u e de 
tal manera oyó hablar al de la Triste Fi-
gura , no hacia sino mirar le y remirarle 
y tornarle á mirar d e arriba abaxo , y des-
pues que le hubo bien mirado le d i x o : si 
tienen algo q u e darme á c o m e r , por amor 
de Dios q u e me lo d e n , que despues d e 
haber comido , yo h a r é todo lo q u e se 
me manda , en agradecimiento de tan bue-
nos deseos como aquí se me han mostra-
do. L u e g o sacáron Sancho de su costal y 
el cabrero de su z u r r ó n , con q u e satisfi-
zo el Ro to su h a m b r e , comiendo lo q u e le 
d i é r o n , como persona a ton tada , tan apriesa 
que no daba espacio de un bocado al otro, 
pues ántes los cngullia q u e t ragaba , y 

en tanto q u e c o m i a , ni é l ni los q u e le 
miraban hablaban palabra. C o m o acabo d e 
comer , les hizo de señas que le siguiesen, 
como lo hiciéron, y él los l levo á un ve r -
de pradecillo que á la vuelta de u n a pe -
ña poco desviada de allí estaba. E n lle-
gando á é l , se tendió en el suelo encima 
de la y e r b a , v los demás hiciéron lo mis-
mo , y todo esto sin q u e ninguno hablase, 
hasta que el R o t o , despues de haberse 
acomodado en su asiento , d i x o : si gustáis, 
señores, que os diga en breves razones la 
inmensidad de mis desventuras , habeisme 
de prometer de q u e con ninguna p regun ta 
ni otra cosa , no interromperéis el hilo d e 
mi triste h is tor ia , porque en el pun to q u e 
lo haSa".s, en ese se quedará lo q u e luc re 
contando. Estas razones del R o t o t ruxé ron a 
la memoria á D o n Qu ixo te el cuen to q u e le 
habia contado su escudero, quando no acer-
tó el número d e las cabras q u e habían pasa-
do el r io , y se quedó la historia pendiente ; 
pero volviendo al R o t o , pros iguió diciendo: 
esta prevención que h a g o , es po rque quer-
ría pasar brevemente por el cuen to de mis 
desgracias , que el traerlas á la memoria 
no me sirve de otra cosa q u e añadir otras 
de n u e v o , y miéntras menos me preguntá-
redes , mas presto acabalé y o d e decillas, 
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pues to q u e no d e x a r é por contar cosa al-
guna q u e sea de i m p o r t a n c i a , para satis-
facer del todo á vuestr o deseo. D o n Q u i -
x o t e se lo p r o m e t i ó en n o m b r e de los d e -
mas , y él con este seguro comenzó des-
ta manera. 

M i nombre es C a r d c n i o , mi patria una 
c iudad de las mejores de esta Andaluc ía , mi 
Image n o b l e , mis padres r icos, mi des-
ven tu r a t a n t a , q u e la deben de haber llo-
r ado mis p a d r e s , y sentido mi l inage , sin 
poder la aliviar con su r i q u e z a , q u e p a r a 
r emed ia r desdichas de l C i c l o , poco suelen 
va ler los bienes de fo r tuna . V i v i a en esta 
m e s m a t ierra u n c i e lo , d o n d e puso el amor 
t o d a la gloria q u e y o acer ta ra á desear-
m e tal es la h e r m o s u r a de L u s c i n d a , don-
cella tan noble y tan rica como y o ; p e r o 
d e mas v e n t u r a , y de m e n o s firmeza d e 
a q u e á mis honrados pensamientos se de-

bía : a esta L u s c i n d a a m é , quise y ado-
r é desde mis t i e rnos y p r imeros años , y 
ella me qu i so á m í con aquella sencillez y 
b u e n an imo q u e su poca edad permi t ía . 

, " " e s t r o s pad res nuestros in ten tos , y 
n o les pesaba d e l l o , p o r q u e bien veían 
q u e quando pasaran a d e l a n t e , no podían 
tener o t ro fin q u e e l de casarnos, cosa q u e 
casi la concer taba la igualdad de nuestro 
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l inage y r i q u e z a s : c r e c i ó la e d a d , y con 
ella el a m o r d e e n t r a m b o s , q u e al pad re 
de L u s c i n d a le p a r e c i ó , q u e por buenos 
respe tos e s t a b a o b l i g a d o á negarme la en-
trada d e s u c a s a , casi imi tando en esto á 
los p a d r e s d e a q u e l l a T i sbe tan decantada 
de los p o e t a s , y f u é es ta negación añadir 
llama á l l a m a y d e s e o á d e s e o , p o r q u e 
a u n q u e p u s i é r o n s i lenc io á las l e n g u a s , n i 
le p u d i e r o n p o n e r á las p l u m a s , las qua-
lcs con mas l i be r t ad q u e las lenguas sue-
len d a r á e n t e n d e r á q u i e n q u i e r e n lo q u e 
en el a l m a está e n c e r r a d o , q u e muchas 
veces la p resenc ia d e la cosa amada t u r b a 
y e n m u d e c e la in tenc ión mas de te rminada 
y la l e n g u a mas a t r ev ida , ¡ A y c ie los , y 
q u a n t o s v i l le tes la escr ibí ! ¡ q u a n regala-
das y hones tas respues tas t u v e ! ¡quan tas 
canciones c o m p u s e , y q u a n t o s enamorados 
v e r s o s , d o n d e el a lma declaraba y trasla-
d a b a sus s e n t i m i e n t o s , p in t aba sus encen-
didos d e s e o s , en t r e t en í a sus memor ias , y 
rec reaba su v o l u n t a d ! E n e f e t o , v i éndo-
m e a p u r a d o , y q u e mi alma se consumia 
con el deseo de v e r l a , d e t e r m i n é poner 
por obra y acabar en un p u n t o lo q u e 
m e p a r e c i ó q u e mas convenia para salir 
con mí deseado y m e r e c i d o p r e m i o , y f u é 
e l pedírsela á su p a d r e p o r legit ima espo-
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sa , como lo h i ce : á l o q u e é l me respon-
d i ó , q u e m e agradecía la voluntad q u e 
mostraba de h o n r a r l e , y de que re r h o n -
ra rme con prendas s u y a s ; p e r o q u e sien-
d o mi pad re v i v o , á é l tocaba de justo 
de recho hacer aquel la d e m a n d a , p o r q u e 
si no fuese con m u c h a voluntad y g u s t o 
s u y o , no era Lusc inda m u g e r para to-
marse ni darse á h u r t o . Y o le agradecí 
su buen i n t e n t o , pa rec iéndome q u e l leva-
ba razón en lo q u e decía , y q u e mi p a d r e 
vendría en ello como y o se lo d i x e s e , y 
con este in tento l u e g o e n aque l mi smo ins-
t a n t e fu i á dec i r le á m i pad re l o q u e de-
seaba, y al t i e m p o q u e e n t r é en u n apo -
sento donde e s t aba , le ha l lé con una car ta 
abierta en la m a n o , la q u a l antes q u e y o 
le dixese palabra m e la d i ó , y me d ixo : 
p o r esa carta v e r á s , C a r d e n i o , la vo lun -
tad q u e el D u q u e R i c a r d o t iene de hacer -
te merced . Este D u q u e R i c a r d o , c o m o 
y a vosotros , señores , debeis d e s a b e r , es 
un G r a n d e de E s p a ñ a , q u e t iene su es tado 
en lo me jo r desta Anda luc í a . T o m é , y le í 
la c a r t a , la qua l venia tan encarec ida , q u e á 
m i mesmo m e p a r e c i ó mal si mi p a d r e 
dexaba de c u m p l i r l o q u e en ella se le p e -
dia , q u e era q u e m e enviase luego d o n -
de él e s t aba , q u e q u e r í a q u e fuese c o m -
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pañe ro , no criado de su h i jo e l m a y o r , y 
que é l tomaba á cargo el p o n e r m e en es-
tado q u e correspondiese á la es t imación en 
q u e me tenia, Le í la c a r t a , y e n m u d e c í 
leyéndola , y mas quando oí q u e mi pa-
d r e me dec ia : de aquí á dos días te par-
t irás, C a r d e n i o , á hacer la v o l u n t a d de l 
D u q u e , y da gracias á D i o s q u e te va 
abr iendo camino por donde alcances lo q u e 
y o sé q u e mereces : añadió a estas otras 
razones de padre consejero. L l e g ó s e el t é r -
m i n o de mi p a r t i d a , hab lé una noche á 
L u s c i n d a , d ixele todo lo q u e pasaba , y 
lo mesmo hice á su padre , supl icándole se 
ent re tuviese algunos d ías , y dilatase e l 
darla estado hasta q u e y o viese lo q u e R i -
cardo m e q u e r í a : él m e lo p r o m e t i ó , y 
ella me lo confirmó con mi l ju ramentos y 
mil desmayos. V i n e en fin d o n d e el D u q u e 
Rica rdo es taba , fu i dél t an b ien recebido 
y t r a t a d o , q u e desde luego c o m e n z ó la en-
vidia á hacer su oficio, t en iéndomela los 
criados an t iguos , pareciéndoles q u e las 
muestras q u e el D u q u e daba d e h a c e r m e 
m e r c e d , habian de ser en pe r ju i c io suyo; 
p e r o el q u e mas se h o l g ó con m i ida l úe un 
h i jo segundo del D u q u e , l l amado F e r n a n -
d o , mozo ga l l a rdo , gentil h o m b r e , l i t e -
ral y e n a m o r a d o , el q u a l e n poco t i empo 
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quiso que friese tan su a m i g o , que daba 
que decir á t odos , y aunque' el mayor me 
quería bien y me hacia m e r c e d , no llegó al 
ex t remo con que Don Fernando me quería 
y trataba. Es pues el caso, q u e como en-
tre los amigos no hay cosa secreta que 
no se c o m u n i q u e , y ia privanza que yo 
tema con D o n Fernando dexaba de ser-
lo por ser amistad , todos sus pensamien-
tos me declaraba , especialmente uno ena-
morado q u e le traia con u n poco de desaso-
siego. Q u e r í a bien á una labradora vasa-
lla de su padre , y ella los tenia m u y ri-
cos , y era tan he rmosa , recatada, dis-
creta y hones ta , que nadie q u e la cono-
cía se determinaba en qual de estas cosas tu -
viese mas excelencia, 111 mas se aventa-
jase. Estas tan buenas partes de la her-
mosa labradora reduxéron á tal término 
los deseos d e D o n F e r n a n d o , que se de -
te rminó para poder alcanzarlo, y conquis-
tar la entereza de la labradora, darle pa-
labra de ser su esposo, porque de otra 
manera era procurar lo imposible. Y o 
obligado de su amistad, con las mejores 
razones q u e s u p e , y con los mas vivos 
exemplos q u e pude , procuré estorbarle y 
apartarle de tal propos i to ; pero viendo 
q u e 110 aprovechaba , de terminé de decir-

le el caso al D u q u e R ica rdo su padre ; mas 
Don Fernando c o m o astuto y discreto, se 
rezelo y t emió d e s t o , por pa rece r l eque 
estaba yo ob l igado , en vez de buen cria-
do , no tener e n c u b i e r t a cosa q u e tan 
en perjuicio d e l a honra de mi señor el 
D u q u e v e n i a , y así por diver t i rme y en-
gañarme , me d i x o q u e no hallaba otro 
mejor remedio p a r a poder apartar de la 
memoria la h e r m o s u r a q u e tan sujeto le 
tenia , que el ausentarse por algunos me-
ses , y q u e q u e r í a q u e el ausencia fuese, 
q u e los dos nos viniésemos e n casa de mi 
padre con ocasión q u e darían al D u q u e , 
q u e venia á v e r y á feriar unos m u y 
buenos caballos q u e en mi ciudad habia, 
q u e es madre d e los mejores del mundo. 
Apénas le oí y o deci r es to , quando mo-
vido de mi afición , aunque su determina-
ción no fue ra tan b u e n a , la aprobara yo 
por una de las mas acertadas q u e se po-
dian imaginar , p o r ver quan buena oca-
sion y c o y u n t u r a se me ofrecía d e vol-
ver á ver á mi Luscinda. C o n este pen-
samiento y deseo aprobé su parecer y es-
forcé su p r o p ó s i t o , diciéndole que lo pu -
siese por obra con la brevedad posible, 
po rque en efeto la ausencia hacia su oficio, 
á pesar de los mas firmes pensamientos, y 
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quando él me vino á decir e s t o , según 
despues se s u p o , habia gozado á la la-
bradora con t i tulo d e esposo, y espera-
ba ocasion d e descubrirse á su salvo, te-
meroso de lo q u e el D u q u e su padre ha-
ria quando supiese su disparate. Sucedió 
pues , que como el amor en los mozos 
por la mayor pai te no lo e s , sino apeti-
to , el qual como tiene por úl t imo fin el 
d e i e y t e , en llegando á alcanzarle se aca-
ba , y ha d e volver atras aquello q u e pa-
recía amor , po rque 110 puede pasar ade-
lante del término q u e le puso naturaleza, 
el qual t é rmino no le puso á lo q u e es 
verdadero a m o r : q u i e r o decir , q u e así 
como D o n Fernando g o z ó á la labradora, 
se le aplacaron sus deseos, y se resfria-
ron sus ah íncos , y si pr imero fingía que -
rerse ausentar por remediar los , ahora de 
véras procuraba i r se , por no ponerlos en 
execucíon. Dio le el D u q u e l icencia, y 
mandóme q u e le acompañase : venimos á 
mi ciudad , recibióle mi padre como quien 
e r a , vi yo luego á Luscinda , tornaron 
á vivir ( aunque no habian estado muer -
tos ni amor t iguados ) mis deseos, de los 
quales di cuenta por mi mal á Don F e r -
nando , por parecerme q u e en la ley d e la 
mucha amistad q u e mostraba , no le debía 

encubrir nada : alabéle la hermosura , do-
nayre y discreción de Lusc inda , de tal ma-
nera q u e mis alabanzas moviéron en él los 
deseos de quere r ver doncella de tan buenas 
partes adornada : cumplíselos y o p o r mí 
corta suer te , enseñándosela una noche á la 
luz d e una vela , por una ventana p o r don-
de los dos solíamos hablarnos: viola e n sayo 
t a l , q u e todas las bellezas hasta entonces 
por él vis tas , las puso en olvido : e n m u -
deció , perd ió el sentido , q u e d ó absorto, 
y finalmente tan enamorado , qua l lo ve -
réis en el discurso del cuento de mi des-
ventura , y para encenderle mas el deseo, 
( q u e á nu me zelaba , y al Cie lo á solas 
descubría ) quiso la f o r t u n a , q u e hallase 
un dia un billete s u y o , pidiéndome q u e la 
pidiese á su padre por esposa , tan discre-
to , tan honesto y tan enamorado , q u e en 
leyéndolo me d i x o , que en sola Luscinda 
se encerraban todas las gracias de hermo-
sura y de en tendimiento , q u e e n las de -
mas mugeres del mundo estaban repar-
tidas. Bien es verdad , q u e quiero confesar 
ahora , q u e puesto q u e yo veia con q u a n 
justas causas D o n Fernando á Luscinda 
alababa, me pesaba de oír aquellas ala-
banzas d e su boca, y comencé á t e m e r < 0 , y 
á rezelarme dél , porque no se pasaba 
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momento donde no quisiese q u e tratáse-
mos de L u s c i n d a , y él movía la plática, 
aunque la truxese por los cabel los , cosa 
que despertaba e n mí u n no sé que de ze-
los, no porque yo temiese reves alguno 
de la bondad y de la íe d e Luscinda ¡ pe-
r o con todo eso me hacia t emer mi suer-
te lo mesmo q u e ella me aseguraba. Pro-
curaba siempre D o n Fernando leer los pa-
peles q u e y o á Luscinda e n v i a b a , y los 
q u e ella me respondía , á t i tu lo q u e de la 
discreción d e los dos gustaba mucho. Acae-
ció p u e s , q u e habiéndome pedido Luscin-
da un libro de caballerías en que l e e r , d e 
quien era ella m u y aficionada , q u e era el 
de Amadis de Gaula . . . . N o hubo bien oído 
D o n Q u i x o t e nombrar l ibro de caballerías, 
quando d i x o : con q u e me dixera Vues t r a 
Merced al principio d e su historia , que su 
merced de la señora Luscinda era aficio-
nada á libros de caballerías, 110 fuera m e -
nester otra exageración para darme á en-
tender la alteza de su entendimiento , por -
que no le tuviera tan bueno como v o s , se-
ñor , le habéis p i n t a d o , si careciera del 
gusto de tan sabrosa leyenda : . así q u e pa-
ra conmigo no es menester gastar mas pa-
labras en declararme su he rmosura , valor 
y entendimiento , q u e con solo haber en -
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tendido su afición , la confirmo por la mas 
hermosa y mas discreta Vnuger del mundo, 
y quisiera y o , señor, que Vues t r a Merced 
le hubiera enviado ¡unto con Amadis de 
Gaula al bueno de Don Ruge l d e Grecia , 
que yo sé que gustara la señora Luscin-
da mucho de Darayda y G a r a y a , y de las 
discreciones del pastor D a r i n e l , y de aque-
llos admirables versos de sus Bucólicas, 
cantadas y representadas por él con todo 
donayre , discreción y desenvol tura ; pero 
t iempo podrá venir en q u e se enmiende 
esa falta, y no dura mas en hacerse la 
enmienda, de quantoquiera Vues t ra Mer -
ced ser servido de venirse conmigo á mi 
a ldea , que allí le podré dar mas de t re-
cientos l ibros , que son el regalo de mi 
alma y el entretenimiento de mi v ida; aun-
que tengo para m í , que ya no tengo nin-
guno , merced á la malicia d e malos y en-
vidiosos encantadores: y perdóneme Vues -
tra Merced el haber contravenido á lo que 
prometimos, de no inierromper su plática, 
pues en oyendo cosas de caballerías y 
de caballeros andantes, así es en mí mano 
dexar de hablar en ellos, como lo es en 
la de los rayos del sol dexar d e calentar, 
ni humedecer en los de la l u n a : así que , 
perdón y proseguir , que es lo que aho-
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ra hace mas al caso. En tanto que Don 
Qu ixo te estaba diciendo lo que queda di-
cho , se le habia caido á Cardenio la ca-
beza sobre el pecho , dando muestras de 
estar profundamente pensat ivo, y puesto 
q u e dos veces le dixo Don Quixote q u e 
prosiguiese su historia, ni alzaba la cabe-
za , ni respondia palabra; pero al cabo de 
u n buen espacio la l evan tó , y d ixo : no 
se me puede qui tar del pensamiento, ni 
habrá quien me lo qu i te en el m u n d o , ni 
quien me d é á entender otra cosa , y se-
ria un majadero el q u e lo contrario enten-
diese, ó creyese , sino que aquel bellaco-
nazo del maestro Elisabat estaba amance-
bado con la Reyna Madasima. Eso no, 
voto á t a l , respondió con mucha colera 
D o n Qu ixo te ( y arrojóle , como tenia de 
c o s t u m b r e ) y esa es una m u y gran mali-
c ia , ó bellaquería por mejor dec i r : la R e y -
na Madasima f u é m u y principal señora, y 
no se ha de presumir que tan alta Pr in-
cesa se habia de amancebar con un saca-
po t r a s , y qu ien lo contrario entendiere, 
miente como m u y gran bellaco: y yo se lo 
daré á en tender á p i e , o á caballo, ar-
mado , ó desarmado, de noche , o de dia, 
ó como mas gusto le diere. Estábale mi-
rando Carden io m u y a ten tamente , al qual 

ya habia venido e l accidente 4 1 d e su JO-
c u r a , y no es taba para proseguir su his-
toria , ni t ampoco D o n Qu ixo te se la oye-
r a , según le hab i a disgustado lo q u e de 
Madasima le hab i a oido. ¡Extrañocaso! que 
así volvio por e l l a , como si verdaderamen-
t e fuera su ve rdadera y natural señora: 
tal le tenían sus descomulgados libros. D i -
go pues , que c o m o ya Cardenio estaba lo-
c o , y se oyó t r a t a r de mentís y de bella-
co con otros denues tos semejantes, pare-
cióle mal la b u r l a , y alzó un guijarro 
q u e halló junto á sí, y dió con él en los 
pechos tal go lpe á Don Qu ixo te , que le 
h izo caer de espaldas. Sancho Panza , q u e 
de tal modo vi ó parar á su señor , arre-
met ió al loco c o n el puño cerrado, y el 
Ro to le recibió d e tal sue r t e , que con una 
puñada dió con é l á sus p ies , y luego se 
subió sobre é l , y le b rumo las costillas 
m u y á su sabor. E l cabrero q u e le quiso 
defender corr ió e l mesmo pel igro, y des-
pues q u e los t u v o á todos rendidos y mo-
lidos , los dexó y se fué con gentil sosie-
go á emboscarse e n la montaña. Levantó-
se Sancho , y con la rabia que tenia de 
verse aporreado tan sin merecerlo, acudió 
á tomar la venganza del cabrero , dicién-
dole que él tenia la culpa de no haberles 
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avisado que á aque l hombre le tomaba á 
tiempos la l o c u r a , que si esto supieran, 
hubieran estado sobre aviso para poderse 
guardar. Respondió el cabrero que j a lo 
habia dicho, y q u e si él no lo lubia oido, 
que no era suya la culpa. Replico Sancho 
P a n z a , y tornó i replicar el cabrero, y 
f u é el fin de las réplicas asirse de las bar-
bas, y darse tales p u ñ a d a s , que si D o n 
Qu ixo te no los pusiera en paz , se hicie-
ran pedazos. Dec ia S a n c h o , asido con el 
cabrero: déxeme Vues t r a Merced , señor 
Caballero de la Tr i s t e F i g u r a , que e n es-
te , que es villano como yo , y lio está ar-
mado cabal lero, bien puedo á mi salvo 
satisfacerme del agravio q u e me ha hecho, 
peleando con él mano á mano, como hom-
bre honrado. Así e s , dixo D o n Q u i x o t e , 
pe ro yo sé q u e é l no tiene ninguna cul-
pa de lo sucedido. C o n esto los apaciguó, 
y D o n Q u i x o t e volvió á preguntar al ca-
brero , si seria posible hallar á Cardenio, 
porque quedaba con grandísimo deseo d e 
saber el fin d e su historia. Dixole el ca-
brero lo que p r imero habia dicho, q u e era 
no saber de c ier to su manida ; pero q u e si 
anduviese m u c h o por aquellos contornos, 
no dexaria d e hallarle , o cuerdo , ó loco. 

C A P Í T U L O X X V . 

Que trata de las extrañas cosas que en 
Sierra Morena sucedieron al •valiente ca-
ballero de ¡a Mancha, y de ¡a imitación 

que hizo á la penitencia de 
Beltenébros. 

D e s p i d i ó s e del cabrero D o n Quixo te , 
y subiendo otra vez sobre Rocinante , man-
dó i Sancho que le s iguiese, el qual lo hizo 
con su jumento " de m u y mala gana, lban-
se poco á poco entrando en lo mas áspero 
de la montaña, y Sancho iba muerto por 
razonar con su amo, y deseaba que él co-
menzase la plát ica, por no contravenir á 
lo que le tenia mandado ; mas no pudicn-
do sufrir tanto silencio, le d i x o : señor D o n 
Q u i x o t e , Vuestra M e r c e d me eche su ben-
dición , y me d é l icencia, q u e desde aquí 
me quiero volver á mi casa, y á mi mu-
g e r , y á mis hi jos , con los quales por lo 
ménos hablaré y depar t i ré todo lo q u e qui-
siere , porque querer Vues t r a Merced que 
vaya con él por estas soledades de dia y 
de noche , y q u e no le hable quando me 
diere gus to , es enterrarme e n v i d a : si ya 
quisiera la suerte que los animales habla-
ran , como hablaban en t i empo de Guiso-
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p e t e , fuera menos m a l , porque depart iera 
y o con mi jumento lo q u e me viniera en 
gana , y con esto pasara mi mala ventur í : 
que es recia cosa, y q u e no se puede lle-
var en paciencia, andar buscando aventu-
ras toda la v ida , y no hallar sino coces 
y manteamientos , ladrillazos y puñadas, 
y con todo esto nos hemos de coser la boca, 
sin osar decir lo q u e el hombre tiene en 
su corazon, como si fue ra mudo. Y a te 
entiendo , Sancho, respondio Don Q u i x o -
t e , tú mueres , po rque te alce el entredi-
cho que t e tengo puesto en la l engua : dale 
por alzado, y di lo q u e quisieres , con 
condición, que no ha d e dura r este alza-
miento mas de en q u a n t o anduviéremos por 
estas sierras. Sea así , dixo Sancho , hable 
yo ahora , q u e después Dios sabe lo q u e 
será, y comenzando á gozar de ese salvo 
condu to , digo ; q u e q u e le iba á Vues t ra 
Merced en volver t an to por aquella Reyna 
Mag imasa , ó como se l l ama: ; o q u e ha-
cia al caso q u e aquel Abad fuese su ami-
g o , ó no ? que si Vues t r a Merced pasara 
con ello , pues no era su j u e z , bien creo 
yo que el loco pasara adelante con su his-
toria , y se hubieran ahorrado el golpe del 
guijarro y las c o c e s , y aun mas de seis 
torniscones. A fe , Sancho, respondio Don 

Q u i x o t e , q u e si tú supieras como yo lo sé, 
quan honrada y quan principal señora era 
la Reyna Madasima, y o sé q u e dixeras 
que tuve mucha paciencia, pues no que-
bré la boca por donde tales blasfemias sa-
liéron : porque es muy gran blasfemia de-
cir , ni pensar, que una Reyna esté aman-
cebada con un cirujano. L a verdad del 
cuento e s , que aquel maestro Elísabat que 
el loco d i x o , fué un hombre m u y prudente 
y de muy sanos consejos, y s i rvió de ayo 
y de médicoá la R e y n a ; pe ro pensar q u e 
ella era su amiga, es disparate d igno de m u y 
gran castigo: y porque veas q u e Ca rde -
nio no supo lo q u e d ixo , has d e advertir 
que quando lo d ixo , ya estaba sin juicio. 
Éso digo y o , dixo Sancho , q u e no habia 
para que hacer cuenta de las palabras de 
un loco , porque si la b u e n a suerte no 
ayudara á Vuestra M e r c e d , y encaminara 
el guijarro á la cabeza , como le encami-
no al pecho , buenos quedáramos por ha-
ber vuelto por aquella mi señora , que Dios 
cohonda: pues montas , que no se librara 
Cardenio por loco. C o n t r a cuerdos y con-
tra locos está obligado qualquier caballero 
andante á volver por la honra de las mu-
geres qualesquiera que sean , quanto mas 
por las Reynas de tan alta guisa y pro 
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como fué la Reyna Madasima, á quien yo 
tengo particular afición por sus buenas par-
tes, porque fuera de haber sido fermosa, 
ademas lué m u y prudente y muy sufrida 
en sus calamidades, que las tuvo muchas, 
y los consejos y compañía del maestro Elisa-
bat le fué y le fuéron de mucho prove-
cho y alivio para poder llevar sus traba-
jos con prudencia y paciencia, y de aquí 
tomó ocasion el vu lgo ignorante y mal in-
tencionado de decir y pensar q u e ella era 
su manceba, y m i e n t e n , digo otra vez, y 
mentirán otras docientas todos los que tal 
pensaren y dixeren. N i y o lo d i g o , ni lo 
pienso, respondió Sancho , allá se lo ha-
yan , con su pan se lo coman: si fuéron 
amancebados, ó no , á Dios habrán dado 
la cuen ta : de mis viñas vengo , no sé na-
d a , no soy a m i g o d e saber 'vidas agenas, 
q u e el q u e compra y mien te , en su bolsa 
lo siente : quan to mas, q u e desnudo nací, 
desnudo me ha l lo , ni pierdo ni gano: mas 
q u e lo fuesen ¿ q u e me va á mi? y mu-
chos piensan , q u e hay tocinos, y no hay 
estacas ¿ mas qu ien puede poner puertas al 
campo ? quanto mas q u e de Dios díxéron. 
Válame D i o s , d ixo Don Q u i x o t e , y q u e 
de necedades v a s , Sancho , ensartando. 
¿ Q u e va de lo q u e t ra tamos, á los refra-
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nes que enhilas r P o r t u v i J a , Sancho, q u e 
calles, y de aquí a d e l a n t e en t r emé te t e e n 
espolear á t u asno , y d e x a d e hacello en 
k) que no te impor t a : y e n t i e n d e con to-
dos tus " cinco sent idos , q u e todo quanto 
yo he h e c h o , hago é h i c i e r e , va m u y 
puesto en razón y m u y conforme á las 
reglas de caballería , q u e l a s sé mejor q u e 
quantos caballeros las profesáron en el 
mundo. S e ñ o r , r e s p o n d i ó Sancho ¿ y es 
buena regla de caba l le r ía , q u e andemos 
perdidos por estas m o n t a ñ a s , sin senda ni 
camino , buscando á 1111 l o c o , el qual des-
pués de hallado , qu i zá l e vendrá en vo-
luntad de acabar lo q u e d e x ó comenzado, 
no d e su cuento , sino d e la cabeza d e 
Vues t r a Merced y de m i s costillas, aca-
bándonoslas de romper d e t o d o punto? C a -
lla , te digo otra vez , S a n c h o , dixo D o n 
Q u i x o t e , po rque te h a g o sabe r , que no so-
lo me trae por estas p a r t e s el deseo de 
hallar al loco, quanto el q u e tengo de ha-
cer en ellas una hazaña c o n q u e he de ga-
nar perpetuo nombre y f a m a en todo lo des-
cubierto de la t i e r ra : y será t a l , que h e 
de echar con ella el sello á todo aquello 
q u e puede hacer p e r f e t o y famoso á un 
andante caballero. ; Y es d e m u y gran peli-
g ro esa hazaña ? p r e g u n t ó Sancho Panza. 



N o , respondió el de la Tr is te F i e u r a ; 
puesto que de tal manera podia acorrer 
el d a d o , que echásemos azar en lugar de 
encuent ro : pero todo ha d e estar en tu 
diligencia. ¡ En mi dil igencia ? dixo Sancho. 
S i , dixo D o n Q u i x o t e , p o r q u e si vuelves 
presto de adonde pienso enviarte , presto 
se acabará mi pena , y p res to comenzará 

.mi glor ia : y porque no es bien q u e te ten-
ga mas suspenso, esperando en lo que han 
de parar mis r azones , q u i e r o , Sancho, 
q u e sepas que el lamoso Amad i s de Gaula 
f u é uno de los mas pe r fe tos caballeros an-
dantes- N o h e dicho b ien f u é u n o : f u é el 
solo , el pr imero , el ú n i c o , el señor d e 
todos quantos hubo en su t iempo en el 
mundo. Ivíal año y mal m e s para Don Be-
lianis, y para todos aquel los que dixeren 
que se le igualo en algo , po rque se enga-
ñan juro cierto. D i g o as imesmo, que quan-
do algún pintor qu ie re salir famoso en su 
arte , procura imitar los originales de los 
mas únicos pintores q u e sabe , y esta mes-
ma regla corre por todos los mas oficios ó 
exercicios de c u e n t a , q u e sirven para ador-
no de las repúbl icas: y así lo ha de ha-
cer y hace el que qu ie re alcanzar nombre 
de prudente y su f r ido , imi tando á Ubses, 
en cuya persona y t rabajos nos pinta Ho-

mero un retrato vivo de prudencia y d e 
sufr imiento, como también nos mostro V i r -
gilio en persona de Enéas el valor de u n 
h i jo piadoso, y la sagacidad de un valien-
te y entendido Capi tan , no pintándolos, 
ni descubriéndolos como ellos t u é r o n , sino 
como habían de ser , para dexar excmplo á 
los venideros hombres desús virtudes. Des-
ta mesma suerte Amadís f u é el norte , el 
lucero, el sol de los valientes y enamora-
dos caballeros, á quien debemos de imi-
tar todos aquellos que debaxo de la ban-
dera de amor y de la caballería militamos. 
Siendo pues esto así como lo es , hallo y o , 
Sancho amigo, que el caballero andante 
que mas l i m i t a r e , cstara mas cerca de 
alcanzar b perfecion de la caballería: y 
una de las cosas en q u e mas este caballe-
ro mostró su prudencia , v a l o r , valentía, 
sufr imiento , firmeza y a m o r , fué quando 

se re t i ró , desdeñado de la señora Oriana, 
i hacer penitencia en la Peña l ' ob re , m u -
dando su nombre en el de Beltcnebros, 
nombre por cierto significativo y propio 
para la vida q u e él de su voluntad habia 
escogido : así q u e me es á mi mas fácil 
imitarle en e s t o , q u e no en hender gigan-
tes , descabezar serpientes, matar endria-
gos , desbaratar exérci tos , fracasar arma-



das y deshacer encantamentos: y pues 
estos lugares son tan acomodados para se-
mejantes efectos « • , no hay para que se 
dexe pasar la ocasion, q u e ahora con tan-
ta comodidad me ofrece sus guedejas. E n 
efecto dixo Sancho ¡ q u e es lo q u e 
V uestra Merced quiere hacer en este tan 
remoto lugar í Y a 110 te he d i c h o , respon-
d ió D on Q u i xote, que q uiero imitar á Ama-
d i s , haciendo aquí del desesperado , del 
sandio y del furioso, por imitar juntamen-
te al valiente D o n R o l d a n , quando hal ló 
en una fuente las señales de que Angél i -
ca la Bella habia comet ido vileza con Me-
d o r o , d e cuya pesadumbre se volvió loco, 

V arrancó los árboles, en tu rb ió las aguas 
de las claras fuen tes , ma tó pastores, des-
t r u y ó ganados, abrasó chozas , derr ibó ca-
sas , arrastró y e g u a s , y hizo otras cien 
mil insolencias dignas de e terno nombre y 
escritura : y puesto q u e y o no pienso imi-
tar á R o l d a n , ó Or l ando , o Rotolando 
( q u e todos estos tres nombres t en ia ) pa r te 
por parte en todas las locuras que hizo, 
iiixo y pensó , haré el bosquejo como me-
jor pudiere en las q u e me pareciere ser 
mas esenciales, y podrá ser que viniese á 
contentarme con sola la imitación de Ama-
d i s , q u e sin hacer locuras d e d a ñ o , sino 

de lloros y sentimientos, alcanzó tanta fa-
ma como el q u e mas. Paréceme á m i , dixo 
Sancho, q u e los caballeros q u e lo tal fi-
c iéron, fuéron provocados y tuv iéron causa 
para hacer esas necedades y penitencias; 
pero Vuestra Merced ¡ que causa t iene para 
volverse loco? ¡ q u e dama le ha desdeñado? 
¡ ó que señales ha hallado, q u e le den á 
entender que la señora Dulcinea del T o -
boso ha hecho alguna niñería con moro, 
ó christiano ? Ahí está el p u n t o , respon-
d ió Don Q u i x o t e , y esa es la fineza d e 
mi negocio: que volverse loco u n caballe-
ro andante con causa, ni grado ni gracias: 
el toque está desatinar sin ocasion , y dar 
á entender á mi d a m a , que si eij seco 
hago esto, q u e hiciera en m o j a d o ; quanto 
mas , que harta ocasion tengo en la lar-
ga ausencia que he hecho de la siempre 
señora mia Dulcinea del Toboso , q u e co-
mo ya oiste decir á aquel pastor d e márras 
Ambrosio , quien está ausente todos los 
males tiene y teme : así que , Sancho ami-
go , no gastes tiempo en aconsejarme q u e 
dexe tan r a r a , tan felice y tan no vista 
imitación: loco soy, loco he d e ser hasta 
tanto que t ú vuelvas con la respuesta d e 
una carta que contigo pienso enviar á mi 
señora Dulc inea: y si fuere tal qual á mi 



fe se le d e b e , acabarse ha mi sandez y 
mi penitencia , y si fuere al contrario, seré 
loco de ve ras , V siéndolo no sentiré nada: 
así que de quaíquiera manera q u e respon-
da , saldré del conflito y trabajo en q u e 
me d e x a r e s , gozando el bien q u e me t r u -
x e r e s , por c u e r d o , ó no sintiendo el mal 
que me apor ta res , por loco. Pero dime, 
Sancho ; t raes bien guardado el yelmo d e 
Mambrino? q u e ya vi que le alzaste del 
suelo , quando aquel desagradecido le qu i -
so hacer p e d a z o s , pero no p u d o , donde 
se puede echar de ver la fineza de su tem-
ple. Á lo qual respondió Sancho: vive 
D ios , señor Caballero de la Tr is te F igura , 

J u e no puedo sufrir ni llevar en paciencia 
gunas cosas que Vuestra Merced dice, y 

que por ellas vengo á imaginar, que todo 
quanto m e dice de caballerías, y de alcan-
zar reynos é imperios, de dar Ínsulas, y 
de hacer otras mercedes y grandezas , co-
m o es uso d e caballeros andantes , que to-
do debe d e ser cosa de viento y mentira, 
y todo pastraña , o patraña , ó como lo 
l l amarémos , porque quien oyere decir á 
Vues t ra M e r c e d , que una bacía de barbe-
ro es el y e l m o de Mambr ino , y que no 
salga deste error en mas de quat ro días 
¿ que ha d e pensar , sino que quien tal di-
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ce y a f i rma , debe d e tener güero el jui-
cio ? L a bacía y o la llevo en el costal to-
da abo l lada , y l lévola para aderezarla en 
mi casa , y h a c e r m e la barba en e l l a , si 
Dios m e diere t an ta gracia q u e algún día 
me vea con mi m u g e r y hijos. M i r a , San-
cho , p o r el mesmo q u e denántcs juraste te 
j u r o , d ixo D o n Q u i x o t e , q u e tienes el mas 
cor to en t end imien to q u e tiene ni t uvo es-
cude ro en el m u n d o : ¿ q u e es pos ib le ,que 
en q u a n t o ha q u e andas conmigo, no has 
echado de ver q u e todas las cosas d e los 
caballeros andantes parecen q u i m e r a s , ne-
cedades y desat inos, y q u e son todas he-
chas al reves? y n o porque sea ello así, 
sino po rque andan e n t r e nosotros siempre 
una ca terva de encantadores , que todas 
nuestras cosas m u d a n y t ruecan , y las vuel -
ven según su g u s t o , y según tienen la 
gana d e favorecernos ó dest rui rnos , y así 
eso q u e á ti te p a r e c e bacía de barbero, 
me parece á mí el y e l m o de M a m b r i n o , y 
á o t ro le parecerá o t ra cosa: y fué rara 
providencia del sabio q u e es de mi parte, 
hacer q u e parezca bacía á todos , lo q u e 
real y verdaderamente es ye lmo de M a m -
brino , á causa q u e siendo él de tanta es-
t ima , todo el m u n d o me perseguiría por 
qu i t á rme le ; pero como ven que no es mas 
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de un bac in de b a r b e r o , no se curan de 

procural le , como se mos t ró bien en el q u o 

Suiso rompel le , y le d e x o en el suelo sin 
e v a r l e , q u e á fe q u e si le conociera , q u e 

nunca é l le dexa ra : g u á r d a l e , a m i g o , q u e 
por ahora no le he m e n e s t e r , q u e ántes 
me tengo de qui tar todas estas a r m a s , y 
quedar d e s n u d o como quando nac í , si es 
q u e me d a en voluntad de seguir en mi pe-
nitencia m a s á Roldan q u e á Amadis . L l e -
gáron en estas pláticas al pie de una alta 
m o n t a ñ a , q u e casi como peñón rajado es-
taba sola e n t r e otras muchas q u e la ro-
deaban : corr ía por su falda un manso ar -
r o y u e l o , y hacíase p o r toda su redondez 
un p r a d o tan verde y vicioso, q u e daba 
contento á los ojos q u e le mi raban : habia 
p o r allí m u c h o s árboles silvestres, y a lgu-
nas p lantas y flores q u e hacian el lugar 
apacible. E s t e sitio escogió el Cabal lero de 
la T r i s t e F i g u r a para hacer su penitencia, 
y así en v i é n d o l e , comenzó á decir en voz 
a l t a , c o m o si estuviera sin juicio: este es 
el l u g a r , ó C ie lo s , q u e d i p u t o y escojo 
para "llorar la desventura en q u e vosotros 
mesmos m e habéis pues to : este es el sitio, 
donde e l h u m o r de mis ojos acrecentará 
las aguas des te pequeño a r r o y o , y mis 
contiños 4 4 y p rofundos suspiros moverán 
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á la contina las hojas destos montaraces 
í r b o l e s , en test imonio y señal d e la pena 
q u e mi asendereado corazon padece . 0 vo-
sotros , qu ien qu ie ra q u e seáis , rústicos 
D i o s e s , q u e en este inhabi table lugar te-
neis vues t ra morada , oid las que j a s des-
te desdichado aman te , á q u i e n una luen-
ga ausenc ia , y unos imaginados zelos, 
h a n t ra ído á lamentarse en t re estas aspe-
rezas , y á quejarse d e la d u r a condicion 
d e aquella ingrata y bella , t é r m i n o y fin 
d e toda h u m a n a h e r m o s u r a . O vosotras 
N a p e a s , y D r í a d a s , q u e tenéis p o r cos-
t u m b r e de habi ta r e n las espesuras de los 
m o n t e s , asi los l igeros y lascivos Sátiros, 
d e q u i e n sois a u n q u e e n vano a m a d a s , no 
p e r t u r b e n jamas vues t ro d u l c e sos iego, q u e 
m e ayudéis á lamentar mi desven tu ra , ó 
á lo ménos no os canséis de oilla. O D u l -
c inea del T o b o s o , dia de m i n o c h e , glo-
ria de mi p e n a , no r t e de mis caminos, 
estrel la de mi v e n t u r a , así e l C í e l o te la 
d é buena en q u a n t o acertares á pedir le , 
q u e consideres e l lugar y el e s tado á q u e 
t u ausencia me ha c o n d u c i d o , y q u e con 
b u e n t é rmino correspondas al q u e á mi fe 
se le debe . Ó solitarios á r b o l e s , q u e des-
d e h o y en adelante habéis de h a c e r com-
pañía á m i soledad , dad indicio con el 
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blando movimiento d e vuestras ramas, q u e 
no os desagrada mi presencia. Ó tú , escu-
de ro mió , agradable compañero en mis 
prósperos y adversos sucesos, toma bien 
en la memoria lo q u e aquí me verás ha-
cer , para q u e lo cuentes y recites á la 
causa total de todo e l lo : V diciendo esto, 
se apeó de Rocinante , v en u n momento 
le qu i tó el freno y la s i l la , y dándole una 
palmada en las ancas, le d i x o : libertad t e 
da el q u e sin ella q u e d a , ó caballo tan 
ext remado por tus ob ra s , q u a n desdicha-
do por t u sue r t e : ve te por do quisieres, 
q u e en la frente llevas escr i to , q u e no t e 
igualó en ligereza el H í p o g r i f o de Astolfo, 
ni el nombrado Fron t ino q u e tan caro le 
costó á Bradamante. V i e n d o esto Sancho, 
d ixo : bien haya q u i e n nos qu i tó ahora del 
trabajo d e desenalbardar al rucio , q u e á 
fe q u e no faltaran palmadicas que dalle ni 
cosas que decille en su a labanza: pe ro si 
él aquí estuviera , no consintiera y o q u e 
nadie le desalbardara, p u e s no había para 
q u e , q u e á él no le tocaban las genera-
les d e enamorado , ni d e desesperado, pues 
no lo estaba su a m o , q u e era yo quando 
Dios quería : y en v e r d a d , señor Cabal le-
ro de la Tr is te F i g u r a , q u e si es q u e mi 
partida y su locura de Vues t ra M e r c e d va 

d e vé ras , q u e será bien tornar á ensillar á 
Rocinante para q u e supla la falta del ru-
c i o , porque será ahorrar t i empo á mi ¡da 
y vue l t a , que si la hago á pie , no sé 
quando l legaré , ni quando v o l v e r é , por-
q u e en resolución soy mal caminante. D i -
go , Sancho, respondió D o n Q u i x o t e , q u e 
sea como tú quis ieres , que no me parece 
mal tu designio, y d i g o , q u e de aquí á 
tres días te par t i rás , porque quiero q u e 
en este t iempo veas lo que por ella hago 
y d i g o , para q u e se lo d i g a s . ; P u e s q u e 
mas tengo de ver , dixo Sancho , q u e lo 
q u e he visto ? Bien estás en el cuen to , res-
pondió D o n Quixote : ahora me falta ras-
gar las vestiduras, esparcir las a r m a s , y 
darme de calabazadas por estas peñas , con 
otras cosas deste jaez que te han d e ad-
mirar . Por amor d e D ios , dixo Sancho, q u e 
mire Vues t r a M e r c e d como se da esas ca-
labazadas, que á tal peña podrá l l e g a r , y 
en tal punto , q u e con la pr imera se aca-
base la máquina desta penitencia : y seria 
y o de parecer , que ya q u e á Vues t ra M e r -
ced le parece que son aquí necesarias ca-
labazadas , y q u e no se puede hacer esta 
obra sin ellas, se contentase, pues todo 
esto es fingido y cosa contrahecha y de 
b u r l a , se contentase , digo , con dárselas 
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en el agua , ó en alguna cosa blanda co-
m o algodón, y d é s e m e á mi el cargo, q u e 
y o d i ré á mi Señora , que Vuestra Merced 
se las daba en una punta de peña mas du -
ra q u e la de u n diamante. Y o agradezco 
t u buena intención , amigo Sancho , res-
pond ió D o n Q u i x o t e ; mas quiérote hacer 
sabidor d e q u e todas estas cosas q u e ha -
g o , no s o n d e bu r l a s , sino m u y de véras, 
p o r q u e d e otra manera seria contravenir 
á las órdenes de caballería, q u e nos man-
dan q u e no digamos mentira a lguna , pe -
na de relasos, y el hacer una cosa por 
o t r a , lo mesrno es q u e men t i r : asi que mis 
calabazadas han de ser verdaderas , fir-
mes y valederas , sin que lleven nada del 
sof ís t ico, ni del fantást ico: y será nece-
sario q u e me dexes algunas hilas para cu-
ra rme , pues q u e la ventura quiso que nos 
faltase el bálsamo que perdimos. Mas f u é 
pe rder el asno , respondió Sancho, pues se 
perd ié ron en él las hilas y todo , y raé-
gole á Vues t r a M e r c e d , q u e no se acuerde 
mas de aquel maldito b rebage , que en so-
lo oirle m e n t a r , se me revuelve el alma, 
no q u e " el es tomago: y mas le ruego , q u e 
haga cuenta q u e son ya pasados los tres 
dias q u e me ha dado de término para ver 
las locuras q u e hace , que ya las doy por 

vistas y por pasadas e n cosa j u z g a d a , y 
d i ré maravillas á mi Señora , y escriba 
la c a r t a , y d e s p á c h e m e l u e g o , po rque 
tengo gran deseo d e volver á sacar á Vues -
tra M e r c e d deste p u r g a t o r i o donde le de-
xo . ¡ P u r g a t o r i o l e llamas, Sancho? dixo 
D o n Q u i x o t e , m e j o r hicieras de llamarle 
infierno y a u n p e o r , si hay otra cosa q u e 
lo sea. Q u i e n lia in f i e rno , respondió San-
cho , nulla es retenlio , según he oido de-
cir. N o en t i endo q u e qu ie re decir retenlio, 
d ixo D o n Q u i x o t e . Retenlio e s , respondió 
S a n c h o , q u e q u i e n está en el infierno, 
nunca sale d é l , n i p u e d e , lo qual será 
al reves e n V u e s t r a Merced , ó á mí m e 
andarán mal los p i e s , si es que llevo es-
puelas para av ivar á Roc inan te : y pón-
game y o una por una en el Toboso , y 
delante d e mi señora D u l c i n e a , que y o 
le d i ré tales cosas d e las necedades y lo-
curas ( que todo es u n o ) que V u e s t r a 
M e r c e d ha h e c h o , y q u e d a hac iendo , q u e 
la venga á poner mas blanda q u e u n guan-
te , aunque la ha l le mas d u r a que un al-
cornoque , con c u y a respuesta dulce y me-
lificada volveré por los ayres como bru-
jo , y sacaré á V u e s t r a Merced deste p u r -
g a t o r i o , q u e parece infierno, y 110 lo es, 
pues h a y esperanza de salir d e l , la qual , 
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como tengo d i c h o , no la t ienen de salir 
los q u e están en el infierno , ni c reo q u e 
V u e s t r a M e r c e d dirá o t ra cosa. Así es la 
verdad , d i x o el de la T r i s t e F i g u r a : ; p e -
r o q u e h a r e m o s para escribir la ca r t a? Y la 
l ibranza pollíncsca t a m b i é n , añad ió S a n -
cho. T o d o irá inser to , d i x o D o n Q u i x o t e , 
y seria b u e n o , ya q u e no hay p a p e l , q u e 
la esc r ib iésemos , como hacian los an t i -
guos , en hojas de á rbo les , o en unas t a -
blitas de c e r a , a u n q u e tan dificultoso se-
rá hallarse eso ahora como el papel. M a s y a 
m e ha v e n i d o á la m e m o r i a , donde será 
b ien y a u n m a s q u e b ien escr ib i l la , q u e 
es en el l ibr i l lo de m e m o r i a q u e f u é d e 
C a r d e n i o , y tú tendrás cu idado de h a c e r -
la trasladar e n p a p e l , de buena l e t r a , en 
e l p r imer L u g a r q u e hal lares d o n d e h a y a 
maest ro de escuela de m u c h a c h o s , ó si no, 
qua lqu ie ra sacristan te la t ras ladará: y n o 
se la des á trasladar á n i n g ú n escribano, 
q u e hacen le t ra procesada , q u e no la en-
tenderá Satanas. ¿Pues q u e se ha de ha-
cer de la firma ? dixo Sancho. N u n c a las 
cartas de A m a d i s se firman, respondió D o n 
Q u i x o t e . E s t á bien , respondió S a n c h o , 
p e r o la l ib ranza forzosamente se ha d e 
firmar , y esa , si se traslada , dirán q u e 
la firma es f a l sa , y q u e d a r é m e sin pollinos. 
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L a l ibranza irá en e l mismo l ibri l lo firma-
da , q u e en viéndola m i S o b r i n a , no pondrá 
dificultad en c u m p l i l l a , y en lo q u e to-
ca á la carta de a m o r e s , pondrás p o r fir-
m a : Vuestro hasta la muerte el Caballero 
de ¡a Triste Figura. Y hará poco al caso, 
q u e vaya de mano a g e n a , p o r q u e , á lo 
q u e y o me sé a c o r d a r , D u l c i n e a no sabe 
e sc r ib i r , ni l e e r , y en toda su v ida ha 
visto letra m i a , ni car ta mia , p o r q u e mis 
amores y los suyos han sido s i empre pla-
tónicos , sin ex tender se á mas q u e á u n 
hones to m i r a r , y aun esto t an d e q u a n d o 
en q u a n d o , q u e osaré ju ra r con ve rdad , 
q u e en doce años q u e ha q u e la q u i e r o 
mas q u e á la l umbre destos ojos q u e han 
de comer la t ierra , n o la h e visto q u a t r o 
veces , y aun podrá ser q u e destas q u a t r o 
veces ño hubiese el la e chado de ve r la 
una q u e la m i r a b a : tal es e l reca to y e n -
ce r ramien to con q u e sus padres L o r e n z o 
C o r c h u e l o , y su m a d r e Aldonza N o g a l e s 
la han cr iado. T a , t a , d ixo Sancho ¿ q u e 
la hija de L o r e n z o C o r c h u e l o es la seño-
ra Dulc inea del T o b o s o , l lamada por o t ro 
nombre Aldonza L o r e n z o ? Esa e s , d ixo 
D o n Q u i x o t e , y es la q u e merece ser se-
ñora d e todo el un iverso . Bien la conoz-
c o , d ixo S a n d i o , y sé decir q u e t i ra t an 
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bien una b a r r a , como el mas fo rzudo za-
g a l d e t o d o e l p u e b l o : v ive el d a d o r , q u e 
es moza d e c h a p a , h e c h a y d e r e c h a , y 
d e pelo en p e c h o , y q u e p u e d e sacar la 
barba del lodo á q u a l q u i e r caballero an -
d a n t e , o p o r a n d a r , q u e la t u v i e r e p o r 
Señora . ¡ Ó h i d e p u t a , q u e re jo q u e t i e n e , 
y q u e voz ! sé d e c i r , q u e se puso u n dia 
encima del c a m p a n a r i o del a ldea á l lamar 
unos zagales s u y o s q u e andaban en u n bar -
b e c h o d e su p a d r e , y a u n q u e estaban d e 
allí mas d e m e d i a l e g u a , asi la o y é r o n , 
c o m o si e s t u v i e r a n al p ie d e la t o r r e , y 
lo mejor q u e t i ene e s , q u e n o es nada me-
l indrosa , p o r q u e t i ene m u c h o d e cor tesa-
na , con t o d o s se b u r l a , y d e t o d o h a c e 
m u e c a y d o n a y r e . A h o r a d i g o , señor C a -
bal lero d e la T r i s t e F i g u r a , q u e no so-
l a m e n t e p u e d e y debe V u e s t r a M e r c e d ha-
ce r locuras p o r ella , sino q u e con jus to 
t í t u l o p u e d e desesperarse y ahorca r se , q u e 
nadie h a b r á q u e lo s e p a , q u e n o d iga q u e 
h i zo demas iado d e bien , p u e s t o q u e le l le-
v e el d iablo : y q u e r r í a ya v e r m e en ca-
mino solo p o r v e l l a , q u e ha m u c h o s 
dias q u e n o la v e o , y debe d e estar y a 
t r o c a d a , p o r q u e gasta m u c h o la faz d e 
las m u g e r e s a n d a r s i empre al c a m p o al 
sol y al ay re : y confieso ¿ V u e s t r a M e r -
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ced una ve rdad , s e ñ o r D o n Q u i x o t e , q u e 
basta aqu í h e es tado e n u n a g r a n d e i gno -
rancia , q u e pensaba b i e n y fielmente, q u e 
Ja señora D u l c i n e a d e b i a d e ser a lguna 
Pr incesa d e q u i e n V u e s t r a M e r c e d es taba 
e n a m o r a d o , ó a l g u n a p e r s o n a t a l , q u e m e -
reciese los ricos p r e s e n t e s q u e V u e s t r a 
M e r c e d le ha e n v i a d o , así e l d e l V i z c a i n o 
como e l d e los g a l e o t e s , y o t r o s m u c h o s 
q u e d e b e n s e r , s e g ú n d e b e n d e ser m u c h a s 
las Vitorias q u e V u e s t r a M e r c e d ha ganado 
y g a n ó en e l t i e m p o q u e y o a u n no e r a s u 
e s c u d e r o ; p e r o b ien c o n s i d e r a d o ¡ q u e se le 
h a d e dar á la s e ñ o r a A l d o n z a L o r e n z o , 
d i g o á la señora D u l c i n e a d e l T o b o s o , d e 
q u e se le v a y a n á h i n c a r d e rodi l las delan-
te della los vencidos q u e V u e s t r a M e r c e d 
e n v í a , y ha d e e n v i a r ? p o r q u e podr í a 
ser q u e al t i e m p o q u e ellos l l e g a s e n , es-
tuv iese ella r a s t r i l l ando l i n o , ó t r i l l ando 
e n las e r a s , y ellos se c o r r i e s e n d e v e r l a , y 
ella se riese 4 3 y e n f a d a s e d e l p r e sen t e . Y a 
t e t engo d i c h o ántes d e a h o r a m u c h a s veces, 
S a n c h o , d i x o D o n Q u i x o t e , q u e eres m u y 
g r a n d e hab lador , y q u e a u n q u e d e inge-
n i o b o t o , m u c h a s v e c e s d e s p u n t a s d e a g u -
d o ; mas pa ra q u e veas q u a n nec io e res 
t ú , y quan d i sc re to s o y y o , q u i e r o q u e m e 
o y g a s u n b r e v e c u e n t o . H a s d e saber q u e 
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una viuda hermosa , moza , l ibre y rica, 
y sobre rodo desenfadada , se enamoró 
d e u n mozo m o l i t o n , rollizo y d e b u e n 
t o m o : alcanzólo á saber su m a y o r , y un 
dia d íxo á la buena v i u d a , por via d e 
fraternal reprehensión: maravillado es toy, 
señora , y no sin mucha causa , d e q u e 
una muge r tan p r i nc ipa l , tan hermosa y 
tan rica como V u e s t r a M e r c e d , se h a y a 
enamorado de un hombre tan soez , tan 
baxo y tan i d io t a , como fu lano , habien-
do en esta casa tantos maestros , tantos 
presentados , y tantos teólogos, en qu ien 
Vues t r a M e r c e d pudiera escoger como en-
t re pe ras , y decir este q u i e r o , aqueste 
no q u i e r o ; mas ella le respondió con m u -
cho donayre y desenvol tura : V u e s t r a Mer -
c e d , señor m i ó , está m u y e n g a ñ a d o , y 
piensa m u y á lo a n t i g u o , si piensa q u e 
y o he escogido mal e n fulano por idiota 
q u e le p a r e c e , p u e s para lo q u e yo le 
q u i e r o , tanta filosofía sabe y mas q u e 
Ar i s tó te les : así q u e , Sancho , por lo q u e 
y o quiero á Dulc inea del T o b o s o , tanto 
vale como la mas alta Princesa de la t ier -
r a : sí q u e no todos los poetas q u e ala-
lian damas debaxo de un nombre q u e 
ellos á su albedrío les p o n e n , es ve rdad 
q u e las t i e n e n . ; Piensas tú , q u e las A m a -

riles, las F i l e s , las Silvias, las Dianas, 
las Galateas 4 9 , las A l idas , y otras tales, 
de que los l ibros, los romances , las t ien-
das de los barberos , los tea t ros de las 
comedias están l lenos , f u e r o n verdadera-
mente damas de carne y h u e s o , y d e 
aquellos q u e las celebran y celebráron? 
no por c ie r to , sino que las mas se las 
fingen por dar subjeto 1 0 á sus versos, y 
porque los tengan por enamorados y por 
hombres que tienen valor para ser lo , y 
así bástame á mí pensar y c r ee r , q u e la 
buena de Aldonza Lorenzo es hermosa y 
honesta , y en lo del línage impor ta poco, 
q u e no han de ir á hacer la información 
dél para darle algún háb i t o , y y o me 
hago cuenta que es la mas alta Princesa 
del m u n d o , porque has d e s a b e r , San-
c h o , si no lo sabes , q u e dos cosas solas 
incitan á amar mas q u e otras , q u e son 
la mucha hermosura y la buena f a m a , y 
estas dos cosas se hallan consumadamente 
en D u l c i n e a , porque en ser hermosa nin-
guna le ¡gua la , y en la buena fama pocas 
le l legan: y para concluir con todo , y o 
imagino que todo lo que digo es así , sin 
q u e sobre , ni falte nada , y pintóla en mi 
imaginación como la deseo, así en la belleza 
como en la principal idad, y ni la llega Lie-
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n a , ni la alcanza L u c r e c i a , ni otra al-
g u n a d e las famosas m u g e r e s d e las eda -
des p r e t é r i t a s , g r i e g a , b á r b a r a , ó latina: 
y d iga cada u n o l o q u e q u i s i e r e , q u e si 
por es to f u e r e r e p r e h e n d i d o d e los i gno -
rantes , n o seré cas t igado d e los r igurosos. 
D i g o q u e en t o d o t i ene V u e s t r a M e r c e d 
razón , respondió S a n c h o , y q u e soy u n 
asno. M a s n o sé y o pa ra q u e n o m b r o as-
no en mi b o c a , p u e s no se ha d e men ta r 
la soga en casa d e l a h o r c a d o , p e r o v e n g a 
la car ta , y á D i o s q u e m e m u d o . S a c ó e l 
l ib ro d e m e m o r i a D o n Q u i x o t e , y a p a r -
tándose á una p a r t e , con m u c h o sosiego co-
m e n z ó á escribir la c a r t a , y en acabándo-
la , l lamó á S a n c h o y le d i x o , q u e se la 
quer ía leer p o r q u e la tomase d e m e m o r i a , 
si acaso se le pe rd i e se p o r el c a m i n o , p o r -
q u e d e su desdicha t o d o se podia t emer . A 
lo qua l r espondió S a n c h o : escríbala V u e s -
t r a M e r c e d dos ó t res veces ahí en e l li-
b r o , y d é m e l e , q u e y o le l levaré b ien g u a r -
d a d o : p o r q u e pensar q u e y o la h e d e tomar 
en la m e m o r i a , es d i s p a r a t e , q u e la t e n g o 
tan m a l a , q u e m u c h a s veces se me o lv ida 
como m e l l a m o ; p e r o con t o d o eso d ígamela 
V u e s t r a M e r c e d s ' , q u e me ho lgaré m u -
cho d e o i l l a , q u e d e b e d e ir como d e molde . 
E s c u c h a , q u e así d i c e , d i x o D o n Q u i x o t e . 

) 

Carta de Don Quizóte á Dulcinea del 
Toboso. 

soberana >' alta SESoRA. 

E l ferido de punía de ausencia, y el 
llagado de las telas del corazon, dulcísima 
Dulcinea del Toboso, te envia la salud que 
él no tiene. Si tu fermosura me desprecia, 
si tu valor no es en mi pro, si tus desdenes 
son en mi afincamiento , maguer que yo sea 
asaz de sufrido , mal podré sostenerme en 
esta cuita, que ademas de serfuerte.es 
muy duradera. Mi buen escudero Sancho tt 
dará entera relación , ó bella ingrata, 
amada enemiga mia, del modo que por tu 
causa quedo: si gustares de acorrerme, 
tuyo soy, y si no, haz lo que te viniere en 
gusto, que con acabar mi vida , habré sa-
tisfecho ¡i tu crueldad y á mi deseo. 

Tuyo hasta la muerte 

El Caballero de la Triste Figura. 

Por vida d e mi p a d r e , d i x o S a n c h o , 
en o y e n d o la c a r t a , q u e es la mas alta cosa 
q u e jamas h e o i d o : pesia á m í , y c o m o 
q u e le dice V u e s t r a M e r c e d ahi todo q u a n -



to qu i e r e , y q u e bien q u e encaxa en la fir-
m a : El Caballero de la Triste Figura. D i -
go de v e r d a d , q u e es Vues t ra Merced el 
mesmo diablo, y q u e no hay cosa que no 
sepa. T o d o es menester , respondió D o n 
Q u i x o t e , para el oficio que yo traygo. Ea 
pues , d i x o Sancho , ponga Vues t ra M e r -
ced en esotra vuel ta la cédula de los tres 
pollinos, y f í rmela con mucha claridad por-
q u e la conozcan en viéndola. Q u e me pla-
ce , dixo D o n Q u i x o t e , y habiéndola escri-
to , se la l e y ó , que decia asi: 

Mandará Vuestra Merced por esta 
primera de pollinos, señora Sobrina, dar 
a Sancho Panza mi escudero tres de los cin-
co que deié en casa, y están á cargo de 
Vuestra Merced: los quales tres pollinos 
se los mando librar y pagar por otros tan-
tos aquí recibidos de contado, que con esta, 
y con su carta de pago serán bien dados. 
Fecha en las entrañas de Sierra Morena 
á veinte y dos s" de Agosto des te presente 
año. 

Buena e s t á , d ixo S a n c h o , fírmela 
Vues t r a Merced . N o es menester firmarla, 
d ixo D o n Q u i x o t e , sino solamente poner 
mi r ú b r i c a , q u e es lo mesmo que firma, 
y para tres asnos, y aun para trecientos 
fuera bastante. Y o me confío de Vuestra 

M e r c e d , r e s p o n d i ó Sancho : d é x e m e , iré 
á ensillar i R o c i n a n t e , y aparéjese Vues-
tra M e r c e d á e c h a r m e su bendición, q u e 
luego pienso p a r t i r m e sin ver las sandeces 
q u e V u e s t r a M e r c e d ha de hace r , q u e yo 
d i r é q u e le vi h a c e r tantas , q u e no quie-
ra mas. Por lo m é n o s qu ie ro , Sancho , y 
po rque es m e n e s t e r as i , q u i e r o , d i g o , q u e 
me veas e n c u e r o s , y hacer una, ó dos 
docenas d e locuras , q u e las haré en mé-
nos d e media h o r a , p o r q u e habiéndolas tú 
visto p o r tus o jos , puedas jurar á t u sal-
vo e n las demás q u e quisieres añadir , y 
a seguró te , q u e n o dirás tú t an tas , quan -
tas yo pienso h a c e r . Por amor de D ios , se-
ñor m í o , q u e no vea y o en cueros á Vues -
tra M e r c e d , q u e m e dará mucha lástima, 
y no podré d e x a r d e l lo ra r , y tengo tal 
la cabeza del l l an to q u e anoche hice por 
el ruc io q u e n o estoy para mete rme en 
nuevos l loros: y si es q u e Vuestra M e r c e d 
gusta de q u e y o vea algunas locuras , há-
galas vestido , breves y las q u e le vinieren 
mas á c u e n t o , q u a n t o m a s , q u e para mí 
no era menester nada d e s o , y como ya 
tengo d i c h o , f u e r a ahorrar el camino de 
mi vuelta , q u e ha de ser con las nuevas 
que Vues t ra M e r c e d desea y m e r e c e : y si 
n o , aparéjese la señora D u l c i n e a , que si 



no re sponde c o m o es r a z ó n , v o t o h a g o 
solenc a q u i e n p u e d o , q u e le r engo d e sa-
car la b u e n a r e spues ta del e s tómago á co-
ces , y á b o f e t o n e s : p o r q u e ¡ d o n d e se ha 
d e su f r i r q u e u n cabal lero andante t a n la -
moso como V u e s t r a M e r c e d se v u e l v a lo-
c o , sin q u e n i p a r a q u e por una?... no m e 
lo haga dec i r la s e ñ o r a , p o r q u e por D i o s 
q u e d e s p o t r i q u e y lo e c h e t o d o á d o c e , 
a u n q u e n u n c a se v e n d a : bonico soy y o pa -
ra e so , m a l m e conoce , p u e s á J e q u e si 
m e conoc i e se , q u e me ayunase . A fe San-
c h o , d i x o D o n Q u i x o t e , q u e a lo q u e pa -
rece , q u e n o es tás tú mas c u e r d o q u e yo . 
N o estoy t a n l o c o , r e spondio S a n c h o , mas 
es toy m a s c o l é r i c o ; p e r o d e x a n d o esto 
apar te ¡ q u e es lo q u e ha d e c o m e r V u e s -
t r a M e r c e d e n t a n t o q u e y o v u e l v o ! ¡ h a 
d e salir al c a m i n o c o m o C á r d e n l o á q u i -
társelo á los pas tores ? N o te d é pena 
ese c u i d a d o , r e spond ió D o n Q u i x o t e , p o r -
q u e a u n q u e t u v i e r a , no comiera o t ra cosa 
q u e las y e r b a s y f ru to s q u e este p r a d o y 
estos á rboles m e d i e r e n , q u e la fineza d e 
m i n e g o c i o es tá en no c o m e r , y e n hacer 
o t ras a spe rezas . A esto d i x o S a n c h o : ; sabe 
V u e s t r a M e r c e d q u e t e m o ? q u e no t e n g o 
d e acer tar á v o l v e r á este lugar d o n d e aho-
ra le d e x o , s e g ú n está escondido. T o m a 

bien las señas , q u e y o p r o c u r a r é no a p a r -
t a r m e destos con to rnos , d i x o D o n Q u i x o -
te , y a u n t e n d r é cu idado d e s u b i r m e por 
estos mas altos r i s c o s , p o r v e r si t e des -
c u b r o q u a n d o v u e l v a s , q u a n t o m a s , q u e 
l o mas acer tado s e r á , p a r a q u e no me 
y e r r e s y t e pierdas , q u e c o r t e s a lgunas 
re tamas d e las m u c h a s q u e p o r a q u í h a y , 
y las vayas pon iendo d e t r e c h o á t r echo 
hasta salir á lo raso , las q u a l e s t e servirán 
d e mojones y señales pa ra q u e m e halles 
q u a n d o v u e l v a s , á imi tación d e l hi lo d e l la-
b e r i n t o d e Perseo . Así lo h a r é , r e spondió 
S a n c h o P a n z a , y cor tando a l g u n a s , p i d i ó 
la bendición á su señor , y n o sin m u c h a s 
lágr imas de en t rámbos se d e s p i d i ó d é l : y 
sub iendo sobre Rocinante , á q u i e n D o n 
Q u i x o t e e n c o m e n d ó m u c h o , y q u e mirase 
p o r é l como por su p rop ia p e r s o n a , se puso 
e n camino del l l a n o , e s p a r c i e n d o d e t r e -
c h o á t r echo los ramos d e la r e t ama co-
m o su a m o se lo habia a c o n s e j a d o : y así 
se f u é , a u n q u e todavía l e i m p o r t u n a b a 
D o n Q u i x o t e , q u e le viese s iqu ie ra hace r 
dos locuras. M a s no h u b o a n d a d o cien p a -
sos , q u a n d o volv ió , y d i x o : d i g o , señor , 
q u e V u e s t r a M e r c e d ha d i c h o m u y bien, 
q u e para q u e p u e d a jurar sin c a r g o d e con-
ciencia , q u e le h e vis to h a c e r locuras, 

XOM.II. s 



sera bien q u e vea s iquiera una , aunque 
bien grande la he visto e n la quedada d e 
V u e s t r a Merced. ; N o t e lo decía yo? dixo 
D o n Q u i x o t e , e s p é r a t e , Sancho, que en u n 
credo las haré : y desnudándose con toda 
priesa los ca lzones , q u e d ó en carnes y e n 
pañales , y luego sin mas ni m a s , dió dos 
zapatetas en el ayre , y dos tumbas la ca-
beza a b a x o , y los pies e n alto , descu-
briendo cosas q u e por no verlas otra vez, 
volv ió Sancho la r ienda á Roc inan te , y 
se d ió por contento y satisfecho d e q u e 
podia jurar q u e su a m o quedaba loco: y 
asi le dexarémos ir su camino hasta la vuel -
ta , q u e f u é breve. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Donde se prosiguen las finezas que de ena-
morado hizo Don Quixote en Sierra 

Morena. 

Y volviendo á conta r lo que hizo el d e 
la Tr i s t e figura despues que se vió solo, 
dice la historia , q u e así como D o n Q u i -
xo te acabó de dar las t u m b a s , ó vuel tas 
de medio abaxo d e s n u d o , y de medio 
arr iba vestido , y q u e v ió q u e Sancho se 
había ido sin quere r aguardar a ver mas 
sandeces, se subió sobre una punta de u n a 
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alta p e ñ a , y allí tornó 4 pensar lo q u e 
otras muchas veces había pensado , sin ha-
berse jamas resuelto en ello , y era , q u e 
qual seria m e j o r , y le estaria mas á cuen-
to , imitar á Roldan en las locuras desa-
foradas que hizo , ó á Amad i s en las m a -
l e n c o n i c a s 5 1 , y hablando en t re sí mesmo 
decia : si Roldan f u é tan buen caballero y 
tan valiente como todos dicen , q u e mara-
villa , pues al lin era encantado , y no le 
podia matar nadie , sino era met iéndole un 
alfiler d e á blanca por la p u n t a del pie , 
y él traia siempre los zapatos con siete 
suelas d e h i e r r o : aunque no le val ieron 
tretas contra Bernardo del C a r p i ó , q u e se 
las entendió y le ahogó en t re los brazos en 
Roncesvalles; pe ro dexando en él lo de 
la valentía á una parte , vengamos á lo d e 
perder el juicio , q u e es c ier to q u e le per-
d ió por las señales q u e hal ló en la fuen-
te « , y por las nuevas q u e le d i ó el pas-
tor , d e que Angélica habia dormido mas 
de dos siestas con M e d o r o u n morillo de 
cabellos enr izadas , y page d e Agramante : 
y sí él entendió q u e esto era verdad , y 
q u e su dama le habia cometido desaguisa-
do , no hizo m u c h o en volverse loco ; pe ro 
y o ¿como puedo ímítalle en las locuras, 
si no le ¡mito en la ocasion dcllas ? p o r -

5 ' Í 



q u e mi Dulcinea del T o b o s o , osare yo ju-
rar que no ha visto en todos los dias d e 
su vida moro a l g u n o , asi como él e s , en 
su mismo trage , y q u e se está hoy como 
la madre que la pa r ió : y haríale agravio 
manifiesto, si imaginando otra cosa della, 
me volviese loco de aquel género de lo-
cura de Roldan el fur ioso : por o t ra par te 
v e o , q u e Amadis de G a u l a , sin perder 
el juicio, y sin hacer l ocu ras , alcanzó tanta 
fama d e enamorado c o m o el que mas , por-

Í u e lo q u e h i z o , según su historia , no 
t é mas de q u e por verse desdeñado de su 

señora Oriana , q u e le habia mandado q u e 
no pareciese ante su presencia hasta q u e 
fuese su voluntad : de q u e se re t i ró á la 
P e ñ a Pobre en compañía d e un ermitaño, 
y allí se har tó de llorar , hasta que el C i c -
lo le acorrió en medio de su mayor cuita 
y necesidad : y si esto es verdad , como lo 
es ; para q u e quiero y o tomar trabajo aho-
ra de desnudarme del t o d o , ni dar pesa-
dumbre á estos á rbo le s , que no me han 
hecho mal alguno , ni tengo para que en-
turbiar el agua clara destos arroyos , los 
quales me han de dar d e beber quando t en -
ga gana ? V i v a la memoria de Amadis , y 
sea imitado de D o n Q u i x o t e de la Mancha 
en todo lo que pud ie re : del qua l se dirá 
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lo q u e del ot ro se d i x o , que sí no acabó 
grandes cosas , mur ió por acomete l las : y 
si yo no soy desechado , ni desdeñado d e 
mi Dulcinea , bástame , como ya lie d icho , 
estar ausente della. Ea pues , manes á la 
o b r a , venid á mi memoria cosas de A m a -
dis , y enseñadme por donde t engo de co-
menzar á imitaros: mas ya sé q u e lo mas 
q u e él hizo fué rezar , y asi lo h a r é y o : y 
sirviéronle de rosario unas agallas grandes 
d e un alcornoque , q u e ensar tó , de q u e 
h izo un diez , y lo que le fat igaba m u -
cho , era no hallar por allí o t ro e rmi taño 
q u e le confesase , y con quien consolarse, 
y así se entretenía paseánJose por el pra-
decillo , escribiendo y grabando por las 
cortezas de los árboles, y por la menuda 
arena muchos versos, todos acomodados á 
su tristeza , y algunos e n alabanza de D u l -
cinea ; mis los q u e se pudíé ron hallar en-
teros , y que se pudiesen l ee r , después q u e 
á él allí le ha l l a ron , no fué ron mas q u e 
estos q u e aquí se s i g u e n : 

Arboles , yerbas y plantas, 
que en aqueste sitio estáis 
tan altos , 1verdes y tantas, 
si de mi mal no os holgáis, 
escuchad mis quejas santas. 

s ü j 



Mi dolor no os alborote, 
aunque mas terrible sea; 
pues por pagaros escote, 
aquí ¡loro Don Quixote 
ausencias de Dulcinea 

del Toboso. 

Jís aquí el lugar adonde 
el amador mas leal 
de su señora se esconde, 
y ha venido á tanto mal, 
sin saber como, i por donde. 

Tráete amor al estricote, 
que es de muy mata ralea: 
y así hasta henchir un pipote, 
aquí lloró Don Quixote 
ausencias de Dulcinea 

del Toboso. 

Buscando las aventuras 
por entre tas duras peñas, 
maldiciendo entrañas duras, 
que entre riscos y entre breñas 
halla el triste desventuras. 

Hirióle amor con su azote, 
no con su blanda correa, 
y en tocándole el cogote, 
aquí lloró Don Quixote 
ausencias de Dulcinea 

de! Toboso. 
N o causó p o c a risa en los q u e hallaron 
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los versos r e fe r idos , el a ñ a d i d u r a del To-
boso al nombre de Dulc inea , p o r q u e ima-
ginaron q u e deb ió de imaginar D o n Q u i x o -
t e , q u e si en nombrando á D u l c i n e a no 
decia también el Toboso , n o se podr ia e n -
tender la cop la : y así f u é la verdad co-
m o él después confesó. O t r o s muchos es-
c r ib ió , pe ro como se ha d i cho , no se p u -
d iéron sacar en l i m p i o , ni en te ros mas des-
tas t res coplas. E n esto, y en suspirar y 
e n llamar á los F a u n o s y Silvanos de a q u e -
llos bosques , á las N in fa s d e los r i o s , á 
la dolorosa y h ú m i d a Eco , q u e le respon-
diesen , consolasen y escuchasen , se e n -
tretenía , y en buscar algunas yerbas con 
q u e sustentarse en tanto q u e Sancho vol-
vía : q u e si como t a rdó t r e s dias , tardara 
tres semanas , e l Caba l le ro d e la T r i s t e F i -
gura quedara tan desfigurado , q u e no lo co-
nociera la madre q u e lo p a r i ó : y será b ien 
dexal le envue l to en t re sus suspiros y ve r -
sos , por contar lo q u e le avino á Sancho 
Panza en su mandader í a : y f u é , q u e en sa-
l iendo al camino r e a l , se puso e n busca 
de l del " Toboso , y o t r o dia l legó á la 
v e n t a donde le habia sucedido la desgra-
c ia de la manta , y no la h u b o bien visto, 
q u a n d o le pareció q u e o t ra vez andaba en 
los a y r e s , y no quiso en t ra r d e n t r o , aun-

s iv 



2 S 0 D O S Q U I S O T E DE L A M ANCHA. 

que llegó á hora q u e lo pudiera y debie-
ra hace r , por ser la del c o m e r , y llevar 
en deseo de gustar algo cal iente , que ha-
bia grandes dias q u e todo era fiambre. Es-
ta necesidad le forzó á q u e llegase junto 
á la venta todavía dudoso si entraría , ó 
" o , y estando e n esto salieron de la venta 
dos personas, q u e luego le conocieron, y 
dixo el uno al o t ro : dígame, señor Licencia-
do ¡aquel del caballo no es Sancho Panza, 
el q u e dixo el Ama de nuestro aventurero, 
q u e había salido con su señor por escudero? 
Si es, dixo el Licenciado, y aquel es el ca-
ballo d e nuestro D o n Qu ixo te : y conocié-
ronle tan b i e n , como aquellos que eran el 
C u r a y el Barbero de su mismo L u g a r , y 
los que hicieron el escrutinio y acto"*4 ge -
neral de los l i b ros : los quales así como aca-
baron de conocer á Sancho Panza y á Ro-
c inante , deseosos de saber d e D o n Q u i x o -
t e , se fuéron i é l , y el C u r a le l lamó 
por su n o m b r e , diciéndole : amigo Sancho 
Panza ; adonde queda vuestro amo? C o -
nociolos luego Sancho Panza , y de terminó 
de encubrir el lugar y la suerte donde y 
como su amo quedaba : y así les respon-
d i ó , q u e su amo quedaba ocupado en 
cierta par te y e n cierta cosa que le era de 
mucha impor t anc ia , la qual él no podía 
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descubrir por los ojos q u e en la cara te -
nia. N o , n o , d ixo el Barbero , Sancho Pan-
za , sí vos no nos decís donde q u e d a , ima-
ginarémos , como y a imaginamos, que vos 
le habéis m u e r t o y robado , pues venis en-
cima d e su caballo , en verdad q u e nos 
habéis d e d a r el d u e ñ o del rocin, o sobre 
eso m o r e n a . N o h a y para q u e conmigo 
a m e n a z a s , q u e yo n o soy hombre q u e ro-
bo ni ma to á nadie , á cada uno mate su 
v e n t u r a , o Dios q u e le h i z o : mi amo que -
da hac iendo penitencia en la mitad desta 
mon taña m u y á su s abo r : y luego de cor-
rida y sin parar les contó de la suerte q u e 
q u e d a b a , las aventuras q u e le habían su-
cedido , y como llevaba la carta á la se-
ñora Du lc inea del Toboso , q u e era la hi ja 
d e L o r e n z o C o r c h u c l o , de qu ien estaba 
enamorado hasta los hígados. Queda ron 
admirados los dos de lo que Sancho Pan-
za les contaba , y aunque ya sabian la lo-
cura de D o n Q u i x o t e , y el género della, 
s iempre q u e la oian se admiraban de nue-
vo : pidiéronle á Sancho Panza que les en-
señase la carta q u e llevaba á la señora 
Du lc inea del Toboso. É l dixo que iba es-
crita en u n libro de memor ia , y q u e era 
o rden d e su s e ñ o r , q u e la hiciese trasla-
dar en papel en el pr imer Luga r que lie-
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g a s e , á lo qua l d ixo el C u r a que se la 
mos t rase , q u e é l la trasladaría de m u y 
buena letra. M e t i ó la mano en el seno San-
cho Panza , buscando el l ibr i l lo ; pero no 
le hal ló , ni le podia hallar , si le buscara 
hasta ahora, po rque se habia quedado D o n 
Qu ixo te con é l , y no se le habia dado , 
ni á él se le acordó d e pedírsele. Q u a n d o 
Sancho vió q u e no hallaba el l i b r o , fuése -
le parando mortal el rostro , y tornándo-
se á tentar todo el c u e r p o m u y apriesa, tor -
n ó á echar de v e r q u e no le ha l l aba , y 
sin mas ni mas se e c h ó entrámbos puños 
á las barbas , y se a r rancó la mitad dellas, 
y luego apriesa y sin cesar se d ió media 
docena d e puñadas e n el rostro y en las 
na r i ces , q u e se las bañó todas en sangre. 
V i s t o lo qual por el C u r a y el Barbero, 
le dixéron q u e , q u e le habia sucedido, 
q u e tan mal se paraba. Q u e me ha de su-
ceder , respondió S a n c h o , sino el haber 
perd ido de una mano á otra en un estan-
t e 5 7 tres pol l inos , q u e cada uno era co-
m o un castillo. ; C o m o es eso ? replicó el 
Barbero. H e perd ido el l ibro de memoria, 
respondió Sancho , donde venia la carta 
para D u l c i n e a , y u n a cédula firmada d e 
mi s e ñ o r , por la qual mandaba que su So-
brina me diese tres pollinos de q u a t r o , ó 

cinco q u e estaban en casa , y con esto les 
contó la pérdida del rucio. Consolóle el 
C u r a , y dixole , que en hallando á su se-
ñor , é l le haria revalidar la m a n d a , y q u e 
tornase á hacer la libranza e n p a p e l , co-
m o era uso y costumbre , po rque las q u e 
se hacían en libros de memoria , ¡amas se 
acetaban ni cumplían. C o n esto se consoló 
Sancho , y dixo , q u e como aquello fuese 
a s í , que no le daba mucha pena la pérd i -
da de la carta de Dulcinea , po rque él la 
sabia casi de memoria , d e la qual se po-
dría t ras ladar , donde y quando quisiesen. 
Dcci lda Sancho p u e s , dixo el Barbe ro , q u e 
despues la trasladaremos. Paróse Sancho 
Panza á rascar la cabeza para traer á la 
memoria la carta , y ya se ponia sobre u n 
pie , y ya sobre otro : unas veces miraba 
al suelo , otras al cielo , y al cabo de ha -
berse roido la mitad de la yema de u n 
d e d o , teniendo suspensos á los q u e espe-
raban q u e ya la d i x e s e , d ixo al cabo d e 
grandísimo r a t o : por D i o s , señor Licen-
ciado , que los diablos lleven la cosa q u e 
d e la carta se me acuerda , aunque en el 
principio decia : Alta y sobaja Ja señora. 
N o dirá , dixo el Barbero , sobajada , sino 
sob rehumana , ó soberana señora. Así es, 
d ixo Sancho: luego, si mal no me acuerdo, 



J S 4 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 
proseguía , si mal no m e a c u e r d o , el Ha-
gado y falto de sueño , y el fcrido besa d 
Vuestra Merced ¡as manos, ingrata y muy 
desconocida hermosa : y no sé q u e decía de 
salud y de en fe rmedad q u e le enviaba , y 
por aquí iba escur r iendo , hasta q u e aca-
baba e n : Vuestro hasta la muerte el Ca-
ballero de la Triste Figura. N o poco gus -
t a ron los dos de ve r la b u e n a memor ia d e 
Sancho P a n z a , y alabáronsela m u c h o , y le 
p id i é ron q u e dixese la car ta otras dos ve-
ces , para q u e ellos ansimesmo la tomasen 
d e memoria , para trasladalla á su t i empo . 
T o r n ó l a á decir Sancho otras t res veces, 
y otras tantas vo lv ió á decir otros t res 
mil d i spara tes : t ras esto contó asimesmo 
las cosas de su amo , p e r o no habló pala-
bra acerca del manteamien to q u e le habia 
sucedido en aquel la v e n t a , en la qua l re -
husaba e n t r a r : d i x o t ambién , como su se-
ñ o r , en t r a y e n d o q u e le t ruxese b u e n des-
p a c h o de la señora D u l c i n e a del Toboso , 
se habia de pone r en camino á p rocu ra r 
como ser E m p e r a d o r , ó por l o ménos M o -
narca , q u e asi l o tenían concer tado en t re 
los d o s , y e ra cosa m u y fácil venir á serlo, 
según era el valor de su persona y la fue r -
za de su b r a z o : y q u e en s iéndolo , le ha-
bia d e casar á é l , p o r q u e ya seria v iudo , 
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q u e no p o d í a ser m é n o s , y le habia d e 
da r p o r m u g e r á u n a doncel la de la E m -
p e r a t r i z , h e r e d e r a d e u n r i co y g r a n d e 
es tado d e t i e r r a firme, sin ínsu los , ni ín -
sulas , q u e y a n o las que r í a . D e c i a esto 
Sancho con t a n t o r e p o s o , l impiándose d e 
q u a n d o e n q u a n d o las n a r i c e s , y con t an 
p o c o j u i c i o , q u e los dos se admiráron d e 
n u e v o , cons iderando q u a n v e h e m e n t e h a -
bia sido la locu ra d e D o n Q u i x o t c , p u e s 
habia l l evado t r a s si el juicio de aque l p o -
b r e h o m b r e . N o q u i s i é r o n cansarse en sa-
carle de l e r ro r e n q u e estaba , pa rec ién-
d o l e s , q u e p u e s n o le dañaba nada la con-
ciencia , m e j o r e ra dexa r l e en é l , y á ellos 
les seria d e mas g u s t o oír sus necedades: 
y asi le d i x é r o n , q u e rogase á Dios p o r 
la salud d e su señor , q u e cosa cont ingen-
t e y m u y agible e ra ven i r con el discurso 
de l t i e m p o á ser E m p e r a d o r , como él d e -
cia , ó por lo m é n o s A r z o b i s p o , ó o t r a 
d ignidad equ iva l en t e . A lo qua l respondió 
Sancho : señores , si la fo r tuna rodease las 
cosas de manera , q u e á mi amo le vinie-
se en vo lun tad de n o ser E m p e r a d o r , sino 
de ser Arzobispo , q u e r r í a y o saber ahora , 
q u e suelen da r los Arzobispos andantes i 
sus escuderos. Suélenles da r , respondió e l 
C u r a , a lgún beneficio simple ó c u r a d o , ó 



alguna sacristanía q u e les vale mucho d e 
renta rentada , amen del pie de altar q u e 
se suele e-t imar en o t ro tanto. I 'ara eso 
será menester , replico b a n c h o , q u e el es-
cude ro no sea casado , y que sepa a y u d a r 
á misa por lo menos , y si esto es a s i , des-
dichado de yo q u e soy casado , y no sé 
la pr imera letra del A . B. C . ¡ q u e será d e 
mi , si á mi amo le da antojo de ser A r -
zobispo , y no E m p e r a d o r , como es uso y 
cos tumbre de los caballeros andantes ? N o 
tengáis pena , Sancho a m i g o , d ixo el Bar-
bero , que aquí rogarémos á vuestro amo, 
y se lo aconsejaremos , Y aun se lo pon-
drémos en caso d e conciencia, q u e sea 
Emperador y no Arzob i spo , porque le se-
rá mas f á c i l , á causa de que él es mas 
valiente que estudiante . Asi me ha pa re -
cido á m í , respondió Sancho , aunque sé 
d e c i r , que para todo tiene habilidad : lo 
q u e yo pienso hacer de mi parte e s , ro-
garle á nuestro Señor , que le eche á 
aquellas partes donde él mas se sirva , y 
adonde á mí mas mercedes me haga. V o s 
lo decis como discreto , dixo el C u r a , y 
lo haréis como b u e n christiano ; mas lo 
q u e ahora se ha de h a c e r , es dar ó rdeu 
como sacar á vuestro amo de aquella inú-
til penitencia q u e decis q u e queda hacien-
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do : y para pensar el modo que hemos de 
t e n e r , y para comer , q u e ya es h o r a , se-
rá bien nos entremos en esta venta. San-
cho dixo q u e entrasen e l l o s , que él espe-
raría allí fuera , y q u e despues les dír ia la 
causa por que no entraba ni le convenia 
entrar en ella i mas q u e les rogaba , q u e 
le sacasen allí algo de c o m e r , q u e fuese 
cosa ca l ien te , y asimismo cebada para Ro-
cinante. Ellos se entráron y le dexáron, 
y d e allí á poco el Barbero le sacó d e 
comer . Despues habiendo bien pensado en-
t r e los dos el modo q u e tendrian para 
conseguir lo que deseaban , vino el C u r a 
en u n pensamiento m u y acomodado al gus . 
to de Don Quixote , y para lo que ellos 
q u e r í a n , y f u é , que dixo al Barbero , q u e 
lo q u e habia pensado era , que él se ves-
tiría en hábito de doncella andan te , y q u e 
él procurase ponerse lo mejor q u e pudie-
se , como escude ro , y q u e así iriart adon-
de D o n Q u i x o t e es taba, fingiendo ser ella 
una doncella afligida y menesterosa , y le 
pediría un don , el qual él no podría de-
xársele de otorgar como valeroso caballe-
ro andante , y que el don que le pensaba 
pedir , era q u e se viniese con ella , donde 
ella le llevase , á desfacelle un agravio 
q u e u n mal caballero le tenia fecho, y q u e 
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le suplicaba ansimesmo , q u e no la manda-
se qui tar su an t i faz , ni la demandase cosa 
d e su facienda , fasta que la hubiese fecho 
derecho de aquel mal caba l le ro , y q u e 
creyese sin duda , q u e D o n Q u i x o t c ven-
dría en todo quanto le pidiese por este tér-
mino , y que desta manera le sacarían de 
a l l í , y le llevarían á su L u g a r , donde pro-
curarían ver si tenia a lgún remedio su ex-
traña locura. 

C A P Í T U L O XXVII. 

De como salieron con su intención el Cura y 
el Barbero, con otras cosas dignas de que 

se cuenten en esta grande historia. 

N o le pareció mal al Barbero la inven-
ción del C u r a , sino tan bien , q u e luego 
la pusiéron por obra. Pidiéronle á la ven-
tera una saya y unas tocas, dexándole en 
prendas una sotana nueva del C u r a . E l 
Barbero h izo una gran barba de una cola 
rucia ó roxa d e b u e y , donde el ventero 
tenia colgado el pcyne . Preguntóles la ven-
tera , q u e para q u e le pedian aquellas co-
sas. E l C u r a le contó en breves razones la 
locura de D o n Q u i x o t e , y como convenia 
aquel disfraz para sacarle de la montaña 

donde á l a sazón estaba. C a y é r o n luego 
el v e n t e r o y la ven t e r a en que el loco era 
su h u é s p e d el d e l bálsamo, y el amo del 
man teado e s c u d e r o , y contaron al C u r a 
r o d o lo q u e con é l les había pasado , sin 
callar lo q u e t a n t o callaba Sancho. En re-
solución, la ven t e r a vis t ió al C u r a de mo-
do q u e 110 hab í a mas q u e ver : púsole una 
saya de p a ñ o l l ena d e faxas de terciope-
lo n e g r o , d e u n pa lmo en ancho , tosías 
acuchi l ladas , y unos corpinos d e terciope-
lo verde g u a r n e c i d o s con unos ribetes d e 
raso b l a n c o , q u e se debiéron de hacer 
ellos y la saya e n t i empo del R e y W a m -
ba. N o cons in t ió el C u r a q u e le tocasen, 
sino púsose en la cabeza un birretillo de 
lienzo c o l c h a d o , q u e llevaba para dormir 
d e n o c h e , y c iñóse por la f r en t e una liga 
de tafetan n e g r o , y con otra liga hizo un 
antifaz , con q u e se cub r ió m u y bien las 
barbas y e l r o s t r o : encasquetóse su som-
b r e r o , q u e era t an grande que le podía 
servir d e q u i t a s o l , y cubriéndose su her-
re rue lo , sub ió e n su muía á mugeriégas, 
y el Barbero en la s u y a , con su ba'rbá 
q u e le l legaba á la c intura entre roxa y 
blanca , como aquella que , como se ha 
dicho , era hecha d e la cola de un b u e y 
barroso. Despid ié ronse d e todos y d é l a 
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le suplicaba ansimesmo , q u e no la manda-
se qui tar su an t i faz , ni la demandase COSÍ 
d e su facienda , fasta que la hubiese fecho 
derecho de aquel mal caba l le ro , y q u e 
creyese sin duda , q u e D o n Q u i x o t e ven-
dría en todo quanto le pidiese por este tér-
mino , y que desta manera le sacarían de 
a l l í , y le llevarían á su L u g a r , donde pro-
curarían ver si tenia a lgún remedio su ex-
traña locura. 

C A P Í T U L O XXVII. 

De como salieron con su intención el Cura y 
el Barbero, con otras cosas dignas de que 

se cuenten en esta grande historia. 

N o le pareció mal al Barbero la inven-
ción del C u r a , sino tan bien , q u e luego 
la pusiéron por obra. Pidiéronle á la ven-
tera una saya y unas tocas, dexándole en 
prendas una sotana nueva del C u r a . E l 
Barbero h izo una gran barba de una cola 
rucia ó roxa d e b u e y , donde el ventero 
tenia colgado el peyne . Preguntóles la ven-
tera , q u e para q u e le pedian aquellas co-
sas. E l C u r a le contó en breves razones la 
locura de D o n Q u i x o t e , y como convenia 
aquel disfraz para sacarle de la montaña 

donde á l a sazón estaba. C a y é r o n luego 
el v e n t e r o y la ven t e r a en que el loco era 
su h u é s p e d el d e l bálsamo, y el amo del 
man teado e s c u d e r o , y contaron al C u r a 
t o d o lo q u e con é l les habia pasado , sin 
callar lo q u e t a n t o callaba Sancho. En re-
solución, la ven t e r a vis t ió al C u r a de mo-
do q u e 110 hab i a mas q u e ver : púsole una 
saya de pa t io l l ena d e faxas de terciope-
lo n e g r o , d e u n pa lmo en ancho , todas 
acuchi l ladas , y unos corpinos d e terciope-
lo verde g u a r n e c i d o s con unos ribetes d e 
raso b l a n c o , q u e se debiéron de hacer 
ellos y la saya e n t i empo del R e y W a m -
ba. N o cons in t ió el C u r a q u e le tocasen, 
sino púsose en la cabeza un birretillo de 
lienzo c o l c h a d o , q u e llevaba para dormir 
d e n o c h e , y c iñóse por la f r en t e una liga 
de tafetan n e g r o , y con otra liga hizo un 
antifaz , con q u e se cub r ió m u y bien las 
barbas y e l r o s t r o : encasquetóse su som-
b r e r o , q u e era t an grande que le podia 
servir d e q u i t a s o l , y cubriéndose su her-
re rue lo , sub ió e n su muía á mugeriégas, 
y el Barbero en la s u y a , con su ba'rbá 
q u e le l legaba á la c intura entre roxa y 
blanca , como aquella que , como se ha 
dicho , era hecha d e la cola de un b u e y 
barroso. Despid ié ronse d e todos y de la 
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buena de Mar i t o rnes , q u e promet ió de re-
zar un rosario, aunque p e c a d o r a , p o r q u e 
Dios les diese buen suceso e n tan a rduo 
y tan christiano negocio como era el q u e 
habian emprend ido ; mas apenas hubo sa-
l ido de la venta , quando le vino al C u r a 
un pensamiento , q u e hacia mal en habe r -
se puesto d e aquella m a n e r a , p o r ser co-
sa indecente q u e un Sacerdote se pusie-
se a s i , aunque le fuese m u c h o en ello: y 
diciéndoselo al Barbe ro , le rogó que t ro-
casen t r a g e s , pues era mas justo q u e el 
fuese la doncella menesterosa, y q u e él 
bar ia el escudero, y q u e así se profanaba 
ménos su dignidad , y q u e si no lo quer ía 
h a c e r , determinaba d e no pasar adelante, 
aunque á D o n Q u i x o t e se le llevase el dia-
blo. En esto l legó Sancho , y de ver á los 
dos en aquel t r a g e , no p u d o tener la risa. 
E n e f e t o , el Barbero v ino e n todo aquello 
q u e el C u r a q u i s o , y t rocando la inven-
ción , el C u r a le f u é informando el m o d o 
q u e había de t e n e r , y las palabras q u e 
habia de decir á D o n Q u i x o t e para mover-
le y forzarle á q u e con é l se viniese , y 
dexase la querencia del lugar que habia 
escogido para su vana penitencia. E l Bar-
bero respond ió , que sin q u e se le diese 
l ición, él lo pondr ía b ien e n su pun to . N o 

quiso vestirse por entonces hasta q u e es-
tuviesen junto J e donde D o n Q u i x o t e es-
t a b a , y asi doblo sus ves t idos , y el C u -
ra acomodo su b a r b a , y siguieron su ca-
m i n o , guiándolos Sancho Panza , el qua l 
les f u é contando lo que les aconteció con 
el loco q u e hallaron en la s ie r ra , encu-
br iendo empero el hallazgo d e la maleta y 
d e quanto en ella venia , q u e maguer q u e 
t o n t o , era un poco codicioso el mancebo. 
O t r o dia llegaron al lugar donde Sancho 
habia dexado puestas las señales d e las 
ramas para acertar el lugar donde habia 
dexado á su señor , y en reconociéndole, 
les dixo como aquella era la e n t r a d a , y 

Sue bien se podían vest ir , si era que aque-
o hacía al caso para la libertad d e su 

s e ñ o r , porque ellos le habian d icho antes, 
q u e el ir d e aquella suerte y vestirse d e 
aquel m o d o , era toda la importancia para 
sacar á su amo de aquella mala vida q u e 
habia escogido, y que le encargaban m u -
cho , que no dixese á su amo quien ellos 
e r a n , ni q u e los conocia, y que si le pre-
gun tase , como se lo habia d e pregunta r , 
si d ió la carta á Dulcinea , dixese q u e sí, 
y q u e por no saber l ee r , le había respon-
dido d e pa labra , diciéndole, q u e le man-
daba , so pena de la su desgrac ia , q u e 

T Í j 



l u e g o al momen to se viniese a ve r con 
e l l a , q u e era cosa q u e le impor taba m u -
c h o , po rque con esto y con lo q u e ellos 
pensaban d e c i r l e , t en ian por cosa c ie r ta 
reducir le á me jo r v i d a , y hacer con 
é l , q u e luego se pusiese en camino p a r a 
i r á ser E m p e r a d o r , o M o n a r c a , q u e 
e n lo de ser Arzobispo no había de q u e 
t e m e r . T o d o lo e scucho S a n c h o , y lo to-
m ó m u y bien en la m e m o r i a , y les 
agradec ió m u c h o la in tenc ión q u e tenian 
de aconsejar á su señor fuese E m p e r a d o r , 
y no Arzobispo , p o r q u e é l tenia para sí, 
q u e para hacer m e r c e d e s á sus escuderos, 
mas podian los E m p e r a d o r e s q u e los A r -
zobispos andantes : t ambién les d i x o , q u e 
seria b ien q u e é l fuese de lante á buscarle, 
y dar le la respuesta d e su s e ñ o r a , q u e y a 
seria ella bastante á sacarle de aque l l u -
g a r sin q u e ellos se pusiesen en tanto t r a -
bajo. Parecióles bien lo q u e Sancho P a n z a 
decia , y así de te rmina ron de aguardar le , 
hasta q u e volviese con las nuevas de l ha-
l l azgo de su amo. E n t r ó s e Sancho por 
aquellas quebradas de la s i e r r a , d e x a n d o 
á los dos en una por d o n d e corria un pe-
q u e ñ o y manso a r r o y o , á qu ien hacian 
sombra agradable y fresca otras penas y 
a lgunos árboles q u e p o r allí estaban. E l 
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c a l o r , y e l dia q u e allí l l e g á r o n , era de 
los del mes de Agos to , q u e por aquel las 
pa r tes suele ser e l ardor m u y g r a n d e , la 
h o r a las tres de la t a rde , t odo lo q u a l 
hacia al sitio mas agradable , y q u e con-
vidase á q u e en él esperasen la vuel ta de 
S a n c h o , como lo híciéron. Es tando p u e s 
los dos allí sosegados y á la s o m b r a , lle-
g ó á sus oidos una v o z , q u e sin acompa-
ñ a r l a son de algún o t ro ins t rumento , d u l -
ce y regaladamente sonaba , de q u e no 
p o c o se a d m i r á r o n , por parecerles q u e 
a q u e l no e ra lugar d o n d e pudiese haber 
q u i e n tan bien can ta se , p o r q u e a u n q u e 
suele d e c i r s e , q u e por las selvas y c a m -
p o s se hallan pastores d e voces e x t r e m a -
das , mas son encarecimientos d e poetas, 
q u e v e r d a d e s , y mas q u a n d o adv i r t i é ron , 
q u e lo q u e oian cantar eran versos , no 
d e rústicos g a n a d e r o s , sino d e discretos 
co r t e sanos , y confirmó esta ve rdad haber 
s ido los versos q u e oyéron e s t o s : 

¿ Quien menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 

¿Y quien aumenta mis duelos ? 
Los zelos. 

¿ y quien prueba mi paciencia? 
Ausencia. 
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De ese modo en mi dolencia 
ningún remedio se alcanza, 
fues me matan 1a esperanza, 
desdenes, zelos y ausencia. 

¿ Quien me causa este dolor ? 
Amor. 

¿y quien mi gloria repuna? 
Fortuna. 

¿ f quien consiente mi duelo í 
El Cielo. 

De ese modo yo rczelo 
morir dcste mal extraño, 
pues se aunan en mí daño 
amor, fortuna y el Cielo. 

¿ Quien mejorará mi suerte ? 
La muerte. 

Y el bien de amor ¿quien le alcanza? 
Mudanza. 

Y sus males ¿ quien los cura í 
Locura. 

De esc modo no es cordura 
querer curar ¡a pasión, 
quando los remedios son 
muerte, mudanza y locura. 

La h o r a , el t i empo , la soledad, la voz 
y la destreza del q u e cantaba , causó ad-

miración y contento en los dos oyentes , los 
quales se estuvieron q u e d o s , esperando si 
otra alguna cosa oian ; pe ro viendo que du-
raba algún tanto el silencio , determinaron 
de salir á buscar el m ú s i c o , que con tan 
buena voz cantaba , y quer iéndolo poner 
en e f e t o , hizo la mesma voz q u e no se 
moviesen, la qual l legó de nuevo á sus 
o ídos , cantando este soneto : 

s o n e t o . 

Santa amistad, que con ligeras alas, 
Tu apariencia quedándose en el suelo, 
Entre benditas almas en el ciclo 
Subiste alegre a las impíreas salas. 

Desde allá quando quieres nos señalas 
La justa paz cubierta con un velo, 
Por quien a veces se trasluce el zelo 
De buenas obras, que alafin son malas. 

De xa el cielo , 6 amistad, ó 110 permitas 
Que el engaño se vista tu librea, 
Con que destruye á la intención sincera: 

Que si tus apariencias no le quitas, 
Presto ha de verse el mundo en la pelea 
De la discorde confusion primera. 

E l canto se acabó con u n p ro fundo suspi-
r o , y los dos con atención volviéron á es-
perar si mas se cantaba ; pe ro viendo q u e 
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la música se habia vue l to en sollozos y 
en lastimeros a y e s , acordaron d e saber 
qu ien era el t r i s te , tan ex t remado en la 
v o z , como doloroso en los gemidos , y no 
anduvieron mucho , quando al volver d e 
u n a punta de una p e ñ a , vieron á un hom-
bre del mismo talle y figura q u e Sancho 
Panza les habia p in tado , quando les contó 
el cuento d e C a r d e n i o , el qua l hombre , 
quando los v i o , sin sobresaltarse estuvo 
q u e d o , con la cabeza inclinada sobre el 
p e c h o , á guisa de hombre pensat ivo, sin 
alzar los ojos á mirarlos mas de la vez pr i -
m e r a , quando de improviso llegáron. E l 
C u r a , q u e era hombre bien hablado ( c o -
m o el que ya tenia noticia de su desgracia, 
pues por las señas le habia conoc ido) se 
llegó á é l , y con b r e v e s , aunque m u y 
discretas razones, le r o g ó y persuadió , q u e 
aquella tan miserable vida dexase , por -
q u e allí no la perd iese , q u e era la desdi-
cha mayor de las desdichas. Estaba Car -
denio entonces en su en te ro juicio , l ibre 
de aquel furioso accidente que tan á m e -
n u d o le sacaba d e sí mismo , y así viendo 
á los dos en t rage tan no usado de los 
q u e por aquellas soledades andaban , no 
dexo de admirarse a lgún t a n t o , y mas 
quando o y ó q u e le habían hablado en su 
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negocio como en cosa sab ida , porque las 
razones q u e el C u r a le d i x o , asi lo die-
ron á entender , y asi respondio desta ma-
nera : bien veo y o , señores , qu ien quiera 
q u e seáis, q u e el Cie lo q u e tiene cuidado 
d e socorrer a los b u e n o s , y aun á los ma-
los muchas veces , sin yo merecerlo me en-
vía en estos tan remotos y apartados lu-
gares del t r a to común d e las gentes a lgu-
nas personas, que poniéndome delante d e 
los ojos con vivas y varias razones, quan 
sin ella ando en hacer la vida que hago, 
han p rocurado sacarme desta á mejor par-
t e ; pero como no saben que sé y o , que 
e n saliendo deste d a ñ o , h e d e caer en o t io 
m a y o r , qu i zá me deben de tener por hom-
bre de Hacos discursos, y aun lo que peor 
s e r í a , por de n ingún ju ic io , y no seria 
maravilla q u e así f u e s e , po rque á mi se 
me trasluce , que la fue rza d e la imagina-
ción de mis desgracias es tan intensa, y pue-
d e tanto en mi perdición , q u e sin q u e y o 
pueda ser parte á estorbarlo, vengo á que -
dar como p i ed ra , falto de todo buen senti-
do y conocimiento, y vengo á caer en la 
cuenta desta v e r d a d , quando algunos me 
dicen y muestran señales de las cosas q u e 
he hecho en tanto q u e aquel terrible acci-
den te m e señorea, y no sé m a s q u e dolerme 
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e n v a n o , y maldecir sin provecho mi ven-
t u r a , y dar por disculpa d e mis locuras el 
decir la causa dellas á quantos oírla quie-
r e n , po rque v iendo los cuerdos qual es la 
causa, no se maravillarán de los eíetos, y si 
no m e dieren r e m e d i o , á lo menos no m e 
darán cu lpa , conviniéndoseles el enojo d e 
mi desenvoltura e n lástima d e mis desgra-
cias: y si es q u e vosotros, señores, venís 
con la mesma intención q u e otros han ve-
n ido , antes q u e paséis adelante en vuestras 
discretas persuasiones, os ruego q u e escu-
chéis el c u e n t o , q u e no le t i ene , de mis 
d e s v e n t u r a s , p o r q u e quizá despues d e en-
t e n d i d o , ahorraré is del trabajo que toma-
reis en consolar u n mal q u e d e todo con-
suelo es incapaz. Los dos, q u e no desea-
ban o t ra cosa q u e saber de su mesma boca 
la causa de su d a ñ o , le rogáron se la con-
tase , ofreciéndole d e no hacer otra cosa 
d e la q u e él quisiese en su r emed io , ó con-
suelo : y con esto el triste caballero co-
m e n z o su lastimera historia casi por las 
mesmas palabras y pasos q u e la había con-
tado á D o n Q u i x o t e y al cabrero pocos 
días a t r a s , q u a n d o por ocasion del maestro 
Elisabat y puntua l idad d e D o n Qu ixo te e n 
g u a r d a r el deco ro á la caballería, se que -
d o el cuen to imper fe to , como la historia 
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lo dexa con tado i p e r o ahora quiso la bue -
na s u e r t e , q u e se d e t u v o el accidente de 
!a locura , y le d i ó lugar d e contarlo has-
ta el fin: y así l l e g a n d o al paso del billete 
q u e habia ha l l ado D o n F e r n a n d o en t re el 
l ibro de A m a d i s d e G a u l a , dixo Carden io 
q u e le t en ía b ien e n la memor ia , y que 
decía desta m a n e r a : 

z v s c i k d a A cardeki0. 

Cada dia descubro en -vos valores que 
me obligan y fuerz an a que en mas os esti-
me,y así, si quisiere Jes sacarme desta 
deuda sin executarme en la honra, lo po-
dréis muy bien hacer: padre tengo que os 
conoce, y que me quiere bien, el qual sin for-
zar mi voluntad, cumplirá la que será jus-
to que vos tengáis, si es que me estimáis 
como decis y como yo creo. 

Por este bi l le te m e moví á pedir á Lus-
cinda p o r esposa , como ya os he conta-
d o , y este f u é p o r qu ien q u e d ó Luscinda 
en la opi ilion de D o n Fernando por una 
d e las mas discretas y avisadas mugeres d e 
su t i empo , y este bil lete f u é el q u e le puso 
e n deseo d e d e s t r u i r m e ántes que el mío 
se efetuase. Díxe le y o á D o n Fernando en 
lo que reparaba el padre de L u s c i n d a , que 



era en que mi padre se la pidiese, lo q n a l 
y o no le osaba d e c i r , temeroso q u e no ven-
dr ía en e l lo , 110 porque no tuviese bien 
conocida la ca l idad , bondad, v i r tud y he r -
mosura de L u s c í n d a , y que tenia partes 
bastantes para enoblecer qua lqu ie r ot ro li-
nage de E s p a ñ a ; sino po rque yo entendía 
d e l , q u e deseaba q u e no me casase tan pres-
to , hasta ver lo que el D u q u e R ica rdo 
hacia conmigo. E n resolución le dixe , q u e 
n o me aventuraba á decírselo á mí padre, 
asi por aquel inconveniente , como por otros 
muchos q u e i n e acobardaban , sin saber 
quales eran , sino que me parecía , q u e 
lo q u e yo desease jamas había de tener efe-
to . A todo esto m e respondió D o n F e r n a n -
d o , que el se encargaba de hablar á mi pa-
dre , y hacer con é í que hablase al de L u s -
cmda. ¡ O M a r i o ambicioso! ¡ ó Cat i l ina 
c rue l ! ¡ ó Sila facineroso! ¡ó Gala lon e m -
bustero ! ¡ ó Vel l ido t raydor ! ¡ ó J u l i á n 
vengat ivo! ¡ ó J u d a s codicioso! T r a y d o r , 
c rue l , vengat ivo y embustero ¿que d e s e r -
vicios te había h e c h o este t r i s te , q u e con 
tanta llaneza t e descubrió los secretos y 
contentos d e su corazon ? ; q u e ofensa t e 
hice ? ; que palabras te d i x e , ó q u e conse-
jos te d i , q u e no fuesen todos encamina-
dos á acrecentar t u honra y t u provecho? 

M a s ; de que me q u e j o , desventurado de 
mi , pues es cosa c i e r t a , q u e quando 
t raen las desgracias la corriente de las estre-
llas , como vienen d e alto abaxo despe-
ñándose con furor y con violencia, no h a y 
fuerza en la tierra q u e las d e t e n g a , ni 
industria humana q u e prevenirlas pueda? 
¡Quien pudiera imaginar q u e Don Fernan-
d o , caballero i lustre , d i sc re to , obligado 
de mis servicios, poderoso para alcanzar 
lo q u e el deseo amoroso le pidiese donde 
quiera q u e le ocupase , se habia de enco-
n a r , como suele dec i r se , en tomarme á 
mí una sola oveja , q u e aun no poseía ! Pe -
ro quédense estas consideraciones aparte , 
como inútiles y sin p rovecho , y añude -
mos el roto hilo de mi desdichada historia. 
D i g o p u e s , q u e pareciéndole á D o n F e r -
nando , q u e mi presencia le era inconve-
niente para poner en execucion su falso y 
mal pensamiento , de te rminó de env ia rme 
á su hermano m a y o r , con ocasion de pe -
dir le unos dineros para pagar seis caballos, 
que de industria y solo para este e fe to d e 
q u e me ausentase , para poder mejor salir 
con su dañado intento , el mesmo dia q u e 
se ofrecio hablar á mi padre los compró, 
y quiso q u e yo viniese por el dinero. ¡ P u -
de yo prevenir esta trayeion? ¡ p u d e por 



ventura caer en imaginarla ? N o por cierto, 
antes con grandísimo gusto me otreci á 
par t i r l u e g o , contento de la buena compra 
hecha. Aquella noche hablé con Luscinda, 
y le dixe lo q u e con D o n F e r n a n d o que -
daba concertado, y q u e tuviese firme es-
peranza de que tendrían efeto nuestros 
buenos y justos deseos. Ella me dixo , tan 
segura como y o de la t raye ionde D o n F e r -
nando , q u e procurase volver p re s to , por -
que creía que no tardaría mas la conclu-
sión de nuestras vo lun tades , q u e tardase 
mi padre de hablar al suyo. N o sé q u e se 
f u é , q u e en acabando de decirme esto se 
le llenaron los ojos d e lágr imas , y u n n u -
do se le atravesó e n la garganta , q u e 110 
le dexaba hablar palabra de otras muchas 
que me pareció q u e procuraba decirme. 
Q u e d é admirado deste nuevo accidente has-
ta allí jamas en ella v is to , po rque siempre 
nos hablabamos las veces que la buena for -
tuna y mi diligencia lo concedía con todo 
regocijo y contento, sin mezclar en nues-
tras pláticas l ágr imas , suspiros, z e l o s , sos-
pechas , o t e m o r e s : todo era engrandecer 
y o mi ven tu ra , por habérmela dado el C i e -
lo por señora : exageraba su belleza , ad-
mirábame de su valor y entendimiento, vol-
víame ella el recambio , alabando en nú lo 
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q u e como enamorada le parecía d igno de 
alabanza. C o n esto nos contábamos cien mil 
niñerías y acaecimientos d e nuestros veci-
nos y conocidos, y á lo q u e mas se ex-
tendía mí desenvoltura, era á tomarle ca-
si por fuerza una d e sus bellas y blancas 
manos, y Uegarlaá mí boca , según daba lu-
gar la estrecheza de una baxa r e j a q u e nos 
dividía ; pero la noche q u e precedió al 
triste dia de mi partida , ella l loró, g imió 
y suspiró, y se f u é y m e dexó lleno d e 
confusion y sobresalto, espantado de ha-
ber visto tan nuevas y tan tristes mues-
tras de dolor y sentimiento en Luscinda; 
pero por no destruir mis esperanzas, to-
do lo atribuí á la fue rza del amor q u e me 
tema , y al dolor q u e suele causar la 
ausencia en los que bien se quieren . En 
fin yo me partí triste y pensa t ivo , llena 
el alma d e imaginaciones y sospechas , sin 
saber lo que sospechaba , ni imaginaba: 
claros indicios que mostraban el triste su-
ceso y desventura que m e estaba guarda-
da. L legué al Lugar donde era enviado: 
di las cartas al hermano d e D o n F e r n a n -
d o : fu i bien recebido , pe ro 110 bien des-
pachado , porque me mando aguardar , 
bien á mi disgusto , ocho d ías , y en par-
te donde el D u q u e su padre no me viese, 



porque su he rmano le escr ibía , que le 
enviase cier to d inero sin su sabiduría : y 
todo f u é invención de l falso D o n F e r n a n -
do , pues no le faltaban á su hermano 
dineros para despacharme luego. O r d e n 
y mandato f u é este , que m e puso en con-
dición de no obedece r l e , por parecerme 
imposible sustentar tantos dias la vida e n 
el ausencia de Lusc inda , y mas habiéndola 
dexado con la tristeza q u e os he contado; 
pero con todo esto obedecí como buen 
c r i ado , a u n q u e veía que había d e ser á 
costa de mi salud ; pero á los q u a t r o dias 
q u e allí l l egué , l legó u n hombre en m i 
busca con una carta q u e m e d i ó , que en 
el sobrescrito conocí ser de Luscinda , por-
q u e la le tra dél era suya. Abri la t eme-
roso y con sobresalto , c reyendo q u e cosa 
g rande debia de ser la q u e la había mo-
vido á esc r ib i rme, estando ausen te , pues 
presente pocas veces lo hacia. P r e g u n t ó l e 
al hombre , antes d e leerla , qu i en se la 
habia d a d o , y el t i empo que habia tarda-
do en el c a m i n o : d ixome , q u e acaso pa-
sando por una calle d e la c i u d a d , á la 
hora de medio d i a , una señora m u y her -
mosa le l lamo desde una ventana , los ojos 
llenos de l ág r imas , y q u e con mucha 
priesa le d i x o : hermano , si sois chris-

t í a n o , c o m o p a r e c e i s , por amor de D i o s 
os r u e g o , q u e encaminéis luego luego es-
ta carta al L u g a r y á la persona que di-
ce el sobrescr i to , q u e todo es bien cono-
cido , y e n e l lo haré is u n g ran servicio 
á nuest ro S e ñ o r : y para q u e no os f a l t e 
comodidad d e pode r lo h a c e r , tomad lo q u e 
va en este p a ñ u e l o : y diciendo e s to , m e 
í r r o j o po r la ventana un pañuelo , d o n d e 
venian a tados c íen reales y esta sortija d e 
o r o q u e a q u í t r a y g o , con esa carta q u e 
os he d a d o : y l u e g o sin aguardar respues-
ta mía se q u i t o de la v e n t a n a , a u n q u e 
p r i m e r o v io c o m o yo t o m é la carta y el 

r ' u e l o , y p o r señas le d ixe q u e har ia 
que m e m a n d a b a : y asi v iéndome tan 

bien pagado de l t rabajo q u e podía tomar 
en traérosla , y conociendo por el sobres-
cri to q u e é r a d e s vos á quien se enviaba, 
p o r q u e y o , s e ñ o r , os conozco m u y bien, 
y obl igado asimesmo de las lágrimas d e 
aquella he rmosa señora , de te rminé d e 
no fiarme d e o t ra persona , sino venir yo 
mesmo á dá ros l a , y en diez y seis horas 
q u e ha q u e se m e dió , he h e c h o el ca-
mino q u e sabéis , que es de d iez y ocho le-
guas. E n t an to q u e el agradecido y n u e -
vo correo esto m e d e c i a , estaba yo col-
g a d o de sus pa lab ras , temblandome las 

T 0 M . I I . v 



3 0 6 DON QUIXOTE DE LA MANCHA. 

piernas de manera q u e apenas podía sos-

tenerme. E n e f e t o abrí la c a r t a , y vi q u e 

contenia estas razones. 
La palabra que Don Fernando os diá 

de hablar á-vuestro padre para que habla-
se al mío, la ha cumplido mas ^ en su gus-
to que en -vuestro provecho. Sabed, señor, 
que él me ha pedido por esposa, y mi padr« 
llevado di ta ventaja que él piensa que Don 
Fernando os hace , ha venido en lo que 
quiere con tantas véras, que de aquí á dos 
dias se ha de hacer el desposorio, tan se-
creto y tan á solas, que solo han de ser tes-
tigos los Cielos y alguna gente de casa. 
Qual yo quedo, imaginaldo : si os cumple 
venir , veldo , y si os quiero bien, ó no , el 
suceso des te negocio os lo Jara d entender^ 
A Dios plega que esta llegue a vuestras 
manos , antes que la mía se vea en condi-
cion de juntarse con la de quien tan mal 
sabe guardar la f e que promete. 

Estas e n suma f u e r o n las razones q u e 
la carta c o n t e n i a , y las q u e me hicieron 
pone r l uego en camino , sin esperar o t ra 
respuesta ni ot ros dineros : q u e bien cla-
ro conocí e n t o n c e s , q u e n o la compra de 
los caba l los , sino la d e su g u s t o , habia 
m o v i d o á D o n F e r n a n d o á env ia rme á su 
he rmano . El eno jo q u e contra D o n i e r -

.11 . M u í 
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nando c o n c e b í , j u n t o con el t emor d e 
pe rde r la p r e n d a q u e con tantos años de 
servicios y de seos tema g r a n g e a d a , m e 
pus ie ron alas , p u e s casi c o m o en vuelo, 
o t ro dia m e p u s e e n mi L u g a r al p u n t o y 
hora q u e c o n v e n í a para i r á hablar a L u s -
cinda. E n t r é s e c r e t o , y d e x é una muía 
en q u e v e n i a e n casa del buen h o m b r e 
q u e m e h a b i a l l e v a d o la c a r t a , y qu i so 
la s u e r t e q u e e n t o n c e s la tuviese tan bue -
na , q u e h a l l é á Lusc inda pues ta á la re -
ja , t e s t igo d e n u e s t r o s amores . C o n o c i ó -
m e L u s c i n d a l u e g o , y conocíla y o ; mas 
no c o m o d e b i a e l l a c o n o c e r m e , y y o c o -
nocerla. P e r o ; q u i e n h a y en el m u n d o 
q u e se p u e d a a l a b a r , q u e ha pene t r ado 
y sabido e l c o n f u s o pensamiento y condi-
ción m u d a b l e " d e una m u g e r > N i n g u n o 
p o r c ier to . D i g o p u e s , q u e así como Lus-
cinda m e v i ó , m e d ixo : C a r d e n i o , de 
boda e s toy v e s t i d a , ya m e están a g u a r -
d a n d o e n la sala D o n F e r n a n d o el "tray-
dor , y mi p a d r e el codicioso , con otros 
testigos q u e ántes lo serán de mi m u e r t e 
q u e de mi desposorio. N o t e t u r b e s , a m i -
g o , sino p r o c u r a hallarte p resen te á este 
sacrificio , e l q u a l si n o p u d i e r e ser estor-
bado de mis r a z o n e s , una daga l levo es-
condida , q u e podrá estorbar mas de te r -

v i j 



minadas f u e r z a s , dando fin á mi vida y 
pr incipio á q u e conozcas la voluntad q u e 
te he tenido y tengo. Y o le respondí t u r -
bado y apriesa , t emeroso n o me faltase 
lugar para responderla : hagan , señora, 
tus obras verdaderas tus p a l a b r a s , q u e si 
t ú llevas d a g a para ac red i t a r t e , aquí l levo 
y o espada para de fende r t e con e l l a , ó p a r a 
m a t a r m e , si la suer te nos f u e r e contrar ia . 
N o creo q u e p u d o oir todas estas razones, 
p o r q u e sentí q u e la l lamaban apriesa , p o r -
q u e el desposado agua rdaba . C e r r ó s e con 
esto la noche de mí t r i s teza , púsoseme 
el sol de mi alegría , q u e d é sin luz e n 
los ojos y sin discurso en e l en tend imien to . 
N o acertaba á en t ra r e n su casa ni podía 
m o v e r m e á pa r t e a lguna ; p e r o consideran-
d o q u a n t o impor taba mi presencia para lo 
q u e suceder pudiese en a q u e l c a s o , m e 
a n i m é lo mas q u e p u d e , y e n t r é e n su 
casa , y como ya sabia m u y bien todas 
sus entradas y salidas , y mas con el al-
boroto q u e de secreto e n el la a n d a b a , na-
d i e m e e c h ó d e v e r : asi q u e sin ser vis-
to , t u v e lugar d e p o n e r m e en el h u e c o 
q u e hacia una ventana d e la mesma sa-
la , q u e con las puntas y remates d e dos 
tapices se c u b r í a , por e n t r e las qua les po-
día yo v e r , sin ser visto , t odo q u a n t o en 
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la sala se hacia. ¡ Q u i e n pud i e r a decir aho-
ra los sobresaltos q u e me d i o el corazon 
mién t ra s allí e s tuve ! ¡ los pensamientos q u e 
me o c u r r i e r o n ! ¡ las consideraciones q u e 
h i c e ! q u e f u é r o n tantas y t a l e s , q u e ni 
se pueden d e c i r , ni aun es li en q u e se 
d i g a n : basta q u e sepáis , q u e el desposa-
d o en t ró en la sala sin o t ro adorno q u e 
los mesmos vestidos ordinar ios q u e solía. 
T r a í a por padr ino á un p r imo h e r m a n o 
de L u s c i n d a , y en toda la sala no habia 
persona de fue ra sino los cr iados de ca-
sa. D e allí á un poco salió de una re -
cámara Lusc inda , acompañada de su ma-
d r e y de dos doncellas s u y a s , tan bien 
aderezada y compuesta como su calidad y 
h e r m o s u r a m e r e c í a n , y como qu ien e ra 
la perfección de la gala y bizarría cortesana. 
N o m e dio lugar mi suspensión y a r roba -
m i e n t o para q u e mirase y notase en pa r -
t icular lo q u e traía v e s t i d o , solo p u d e 
adver t i r á las co lores , q u e eran encarnado 
y blanco , y en las v is lumbres q u e las p ie -
dras y joyas del tocado y de todo el ves-
t ido hacian , á todo lo qua l se aventa jaba 
la belleza singular de sus hermosos y r u -
bios cabellos,"tales q u e en competenc ia d e 
las pieciosas piedras y de las luces d e 
q u a t r o hachas q u e e n la sala e s t a b a n , la 



suya con mas resplandor á los ojos ofre-
cían. ¡ (3 memoria enemiga morral de mi 
descanso, de q u e sirve representarme aho-
ra la incomparable belleza de aquella ado-
rada enemiga mía! ¡ N o será mejor , cruel 
m e m o r i a , que me acuerdes y representes 
lo que entonces hizo , para q u e movido de 
tan manifiesto agrav io , p rocure , ya q u e 
no la venganza, á lo menos perder la vida? 
N o os canséis, señores , de oir estas di-
gresiones que h a g o , q u e no es mi pena de 
aquellas q u e puedan ni deban contarse 
sucintamente y d e paso, pues cada cir-
cunstancia suya me parece á, mí q u e es 
digna de un largo discurso. A esto le res-
pondió el C u r a , q u e 110 solo no se cansa-
ban en o í r l e , sino que les daba mucho 

•gusto las menudencias q u e contaba , por 
ser tales q u e merecían 110 pasarse en si-
lenc io , y la mesma atención q u e lo prin-
cipal del cuento . D i g o pues , prosiguió Car-
d e n i o , q u e estando todos en la sala, en-
t r ó el C u r a de la p a r r o q u i a , y tomando 
i los dos por la mano para hacer lo q u e 
e n tal acto se r equ ie re , al dec i r : ¡jtlereis, 
señora luscinda, al señor Don Femando 
que está presente, por vuestro legitimo es-
poso , como lo manda la Santa Aladre Igle-
sia ? yo saqué toda la cabeza y cuello de 
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en t re los t ap i ce s , y con atentísimos oidos y 
alma tu rbada m e p u s e á escuchar lo que 
Lusc inda r e s p o n d í a , esperando de su res-
puesta la sentencia d e m í m u e r t e , ó la con-
firmación d e mi v i d a . ¡ O quien se atrevie-
ra á salir e n t o n c e s , diciendo á voces: ¡ah 
L u s c i n d a , L u s c i n d a ! mira lo que haces, 
cons ide ra lo q u e i n e debes , mira que eres 
mía , y q u e no p u e d e s ser de otro. A d -
vier te , q u e el d e c i r t ú , sí, y el acabár-
seme la v ida , ha d e ser todo á u n p u n -
to. ¡ A h t raydor D o n F e r n a n d o , robador d e 
mi g lo r ia , m u e r t e d e mi vida! ¡ Q u e quie-
res? ¡ q u e p r e t endes? Considera q u e no 
puedes c r i s t i a n a m e n t e llegar al fin d e tus 
deseos, porque Lusc inda es mi esposa, y 
yo soy su mar ido . ¡ A h loco de mi ! ahora 
q u e estoy ausente y lejos del p e l i g r o , di-
go q u e habia de hace r lo q u e no hice : aho-
ra q u e d e x é t o b a r mi cara p renda , mal-
digo al robador , de qu ien pudieia ven-

Earme , sí t u v i e r a corazon para ello, como 
: tengo para q u e j a r m e : en fin, p u e s fu i 

entonces cobarde y necio, no es m u c h o 
q u e muera ahora c o r r i d o , arrepentido y 
loco. Estaba esperando el C u r a la respues-
ta d e Lusc inda , q u e se de tuvo un buen 
espacio en d a r l a , y quando yo pensé q u e 
sacaba la daga para acreditarse , ó des-

v iv 
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ataba la lengua para decir alguna verdad, 
ó desengaño, q u e en mi provecho r e d u n -
dase , oygo q u e d ixo con voz desmayada 
y flaca: sí quien: y lo mesmo dixo D o n 
Fe rnando , y dándole el ani l lo , quedáron 
e n indisoluble nudo ligados. L l e g o el des-
posado á abrazar á su esposa, y ella po-
niéndose la mano sobre el corazon, c a y ó 
desmayada en los brazos de su madre . 
Resta ahora decir q u a l q u e d é y o , viendo 
en el si q u e habia oido , burladas mis es-
peranzas , falsas las palabras y promesas 
de Lusc inda , imposibilitado de cobrar en 
algún t iempo el bien que e n aquel instan-
te habia p e r d i d o : q u e d é falto de consejo, 
desamparado, á mi parecer , de todo el 
C i e l o , hecho enemigo de la tierra q u e me 
sustentaba, negándome el ayre aliento pa-
ra mis suspiros, y el agua h u m o r para 
mis ojos: solo el f u e g o se acrecentó , de 
manera que todo ardia de rabia y d e ze-
los. Alborotáronse todos con el desmayo 
d e Lusc inda , y desabrochándole su madre 
el pecho pata q u e le diese el a y r e , se 
descubrió en él u n pape l ce r rado , q u e D o n 
Fernando tomo l u e g o , y se le puso á leer 
i la luz de una de las hachas , y en aca-
bando d e l e e r l e , se sentó en una silla y 
se puso la mano en la mexilla con mues-

tras de hombre m u y pensat ivo, sin acu-
dir á los remedios q u e á su esposa se ha-
c i a n , para que del desmayo volviese. Y o 
viendo alborotada toda la gente de casa, 
me aventuré á salir , ora fuese visto ó 
n o , con determinación q u e si me viesen, 

.de hacer un desat ino, tal q u e todo e l 
m u n d o viniera á entender la justa indig-
nación de mi pecho en el castigo del fal-
so D o n Fe rnando , y aun en el mudable 
de la desmayada t raydora ; pe ro mi suer-
t e , q u e para mayores males , si es posible 
que los haya , me debe tener guardado, 
ordenó que en aquel pun to me sobrase 
el entendimiento q u e después acá me ha 
fa l tado: y asi sin quere r tomar venganza 
de mis mayores enemigos ( q u e por estar 
tan sin pensamiento m i ó , fuera fácil tomar-
l a ) quise tomarla de mi m a n o , y execu-
tar en mi la pena q u e ellos merecían: y 
aun quizá con mas rigor del q u e con ellos 
se usa ra , si entonces les diera muer t e , 
pues la q u e se recibe repent ina presto aca-
ba la pena , mas la q u e se dilata con tor-
mentos siempre mata sin acabar la vida. 
En fin, yo salí de aquella casa , y vine 
i la de aquel donde habia dexado la m u -
l a : hice q u e me la ensillase, sin despe-
dirme dél subí en e l l a , y salí de la ciu-



d a d , sin osar, como otro L o t , volver el 
rostro i miralla: y (]liando me vi en el 
campo solo , y q u e la escuridad de la no-
che me encubr ía , y su silencio convidaba á 
q u e j a r m e , sin respeto ó miedo de ser es-
cuchado ni conocido, solió la v o z , y desaté 
la lengua en tantas maldiciones de Luscin-
da y de D o n F e r n a n d o , como si con ellas 
satisficiera el agravio que me habian hecho. 
Di lc tirulos de c r u e l , de ingrata , de fal-
sa y desagradecida, pero sobre todos de 
codiciosa, pues la riqueza de mi enemigo 
la habia cerrado los ojos d e la voluntad 
para quitármela á m í , y entregarla á aquel 
con qu ien mas liberal y franca la fortu-
nase habia mos t rado: y en mitad de la 
fuga dcstas maldiciones y vituperios la 
desculpaba, diciendo q u e no era mucho 
q u e una doncella recogida en casa de sus 
pad res , hecha y acostumbrada siempre á 
obedecerlos, hubiese quer ido condecender 
con su gus to , pues le daban por esposo á 
un caballero tan pr incipal , tan rico y tan 
gent i l hombre , q u e á no quere r recebirle, 
se podia pensa r , ó q u e no tenia juicio, ó 
q u e en o t ra par te tenia la voluntad , cosa 
q u e redundaba tan en perjuicio de su bue-
na opinion y fama. L u e g o volvía diciendo, 
q u e pues to q u e ella dixera que yo era su 

esposo, v ie ran ellos q u e no habia hecho 
e n escogerme t an mala e lección, q u e no 
la d i scu lpa ran , p u e s ántes de ofrecérseles 
D o n t e m a n d o , n o pudieran ellos m o m o s 
acertar á desea r , si con razón midiesen su 
deseo , o t ro m e j o r q u e y o para esposo d e 
su hija , y q u e b ien pudiera ella ántes de 
ponerse e n el t r ance forzoso y ú l t imo d e 
dar la mano , dec i r q u e ya yo le habia 
dado la mía , q u e y o viniera, y concediera 
con todo q u a n t o ella acertara á fingir en 
este caso. En fin me resolví en que poco 
amor , poco ju ic io , mucha ambición , y 
deseos d e grandezas hiciéron que se olvi-
dase d e las palabras con q u e me habia en-
gañado , en t r e t en ido y sustentado en mis 
firmes esperanzas y honestos deseos. C o n 
estas voces y con esta inquietud caminé lo 
q u e quedaba d e la noche , y di al ama-
necer en una entrada destas sierras, por 
las quales caminé otros tres dias sin senda 
ni camino a l g u n o , hasta q u e vine á parar 
á unos prados, q u e no sé á q u e mano des-
tas montañas caen , y allí p r egun té á unos 
ganaderos, q u e hácia donde era lo mas 
áspero destas sierras. D i x é r o n m e que hácia 
esta parte : luego me encaminé á ella con 
intención de acabar aqui la v ida , y en 
entrando por estas asperezas, del cansan-



ció y de la hambre se cayó mí muía muer -
ta , o lo que yo mas c r eo , por desechar 
d e si tan inútil carga como en mí llevaba. 
Y o q u e d é a pie , rendido de la naturaleza, 
traspasado de h a m b r e , sin t ene r , ni pen -
sar buscar qu ien me socorriese. D e aque-
lla manera es tuve no sé q u e t iempo tendi -
do en el sue lo , al cabo del qual me levanté 
sin h a m b r e , y hallé ¡unto á mí á unos 
cabreros que sin d u d a debiéron ser los q u e 
mi necesidad remedia ron , porque ellos me 
dixéron de la manera q u e me habian ha-
llado , y como estaba diciendo tantos dis-
parates y desat inos, que daba indicios 
claros de haber perdido el juicio: y y o 
he sentido en nu después acá, q u e no todas 
veces le tengo caba l , sino tan desmedrado 
y flaco, q u e hago mil locuras, rasgándo-
me los vest idos, dando voces por estas so-
ledades, maldiciendo mi v e n t u r a , y repi-
t iendo en vano el nombre amado de mi 
e n e m i g a , sin tener otro discurso ni intento 
entonces, q u e procurar acabar la vida vo-
ceando, y quando en mi vuelvo, me hallo 
tan cansado y molido , q u e apenas puedo 
m o v e r m e : mi mas común habitación es e n 
el hueco de u n alcornoque capaz de cubr i r 
este miserable cuerpo. Los vaqueros y ca-
breros que andan por estas mon tañas , mo-

vidos de caridad me sustentan poniéndome 
el manjar por los caminos y por las peñas, 
por donde entienden q u e acaso podré pasar 
y hallarlo , y así aunque entonces me falte 
el ju ic io , la necesidad natural me da á 
conocer el mantenimiento , y despierta e n 
mi el deseo de apetecerlo y la voluntad 
d e t omar lo : otras veces me dicen ellos, 
quando me encuentran con ju ic io , q u e yo 
salgo á los caminos , y que se lo qu i to 
p o r fuerza , aunque me lo den de grado, 
á los pastores q u e vienen con ello del L u -
gar á las majadas. Desta manera paso mi 
miserable y ext rema v i d a , hasta que el 
C i e l o sea servido de conducirla á su úl t i -
m o lin , ó de ponerle en mi memoria para 
q u e no me acuerde de la herniosura y d e 
la t rayeíon de Luscinda y del agravio d e 
D o n Fernando , que si esto él hace sin 
qu i ta rme la vida , y o volveré á mejor dis-
curso mis pensamientos: donde n o , no h a y 
sino rogarle q u e absolutamente tenga mi-
sericordia de mi a lma, q u e yo no'siento 
en mí valor ni fuerzas para sacar el cue r -
po desta estrecheza en q u e por mi g u s t o 
h e quer ido ponerle. Esta e s , o señores, la 
amarga historia de mi desgracia : ; decid-
m e si es tal , que pueda celebrarse con 
ménos sent imientos , que los q u e en mi ha-



beis visto ? y no os canséis en persuadirme 
ni aconsejarme lo q u e la razón os dixere 
q u e puede ser bueno para mi remedio, 
po rque ha de aprovechar conmigo lo que 
aprovecha la medicina recetada de famoso 
médico al en fe rmo q u e recebir no la quie-
re : yo no quiero salud sin L u s c i n d a , y 
pues ella gusta d e ser a g e n a , siendo o 
debiendo ser m i a , guste yo de ser d é l a 
desven tu ra , pudiendo haüer sido d e la bue-
na d i cha : ella quiso con su mudanza ha-
cer estable mi perdición , yo que r r é con 
procurar perderme hacer contenta su vo-
luntad , y será exemplo á los por venir , de 
q u e á mi solo fal tó lo q u e á todos los des-
dichados sobra , á los quales suele ser con-
suelo la imposibilidad d e tenerle , y es 
mas causa de mayores sentimientos y ma-
les , po rque aun pienso que no.se han de 
acabar con la muer te . A q u i d ió fin Ca rde -
n i o á su larga plática, y tan desdichada co-
m o amorosa historia, y al t iempo que el C u -
ra se prevenia para decirle algunas razo-
nes d e consuelo , le suspendió una voz , que 
llego á sus o idos , q u e en lastimados accn 
tos oyéron q u e decia lo q u e se dirá en la 
quar ta ",0 pa r te dcsta na r rac ión , q u e en es-
te pun to d ió fin á la tercera el sabio y aten-
tado historiador C i d c H a m e t c Benengeli, 

D E E S T E T O M O S E G U N D O . 

Los números arábigos corresponden á los que 
van esparcidos por la obra , y también se 

notan las paginas en que están di-
chos números. 

1 P . í g . S. En fin su segunda varie. En 
el capítulo ix. comenzaba la segunda parte de 
las quatro en que Cervantes dividió el pri-
mer tomo. El motivo que Ja Academia lia re-
nido para no conservar esta division le ka di-
cho en su prólogo número v . 

2 Pág. 10. El epígrafe de este capítulo x. 
en las primeras ediciones dice : De ¡o que mas 
le avino A Don (¿uixote con el Viziatilo , y 
del peligro en que se vio con una turba de 
Yangiieses. Pero es error conocido, como cons-
ta del contexto de todo el capítulo , en el qual 
ni se trata ya de la aventura del Vizcaíno , que 
se concluyó en el antecedente , ni de la de los 
Yaneüeses , de Ja que no se habla hasta el ca-
pítulo xv : y el x. no contiene otra cosa que 
un razonamiento entre Don Quixote y San-
cho , por lo qual se ha puesto en la forma que 
se ve en esta edición. 

3 Pág. 30. Con todo esto seria bien. La 
segunda : con todo eso seria bien. 

4 Pág. 33. Con su ganado y pellico. La 
edición de Londres corrigió : con su cayado 
y pellico. Pero haciendo sentido del primer 
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m o d o , se ha conservado el texto como está 
en los primeras ediciones. 

( Pág. 17. Asi como la tlia de edad i no 
quiso hacerlo sin su consentimiento. l a edi -
ción de Londres corrigió: asi como la vió de 
edad &e. I'ero se ha conservado el texto co-
mo está en las primeras ediciones por la mis-
ma razón que en el pasage antecedente. 

6 Pág. 41. No hay que temer de contra-
rio acídente. La segunda : no hay que te-
mer de contrario accidente. 

7 Pág. 47. Sudando . afinando , y tr.ib.i-
janJo. La segunda : sudando , afanando , y 
trabajando excesivamente. 

8 Pág. 60. De Seras que alimenta el li-
bre llano. 1.a segunda : de fieras que alimen-
ta el Nilo llano. 

9 Pág. 61. No y o desesperado la procuro; 
La segunda : Ni yo desesperé ) la proeuro. 

10 Pág. 63. Mil quimeras y mil mons-
truos. La segunda : mil quimeras y mil mol-
Irnos. 

11 Pág. 65. Como otro despiadado Ñero. 
la segunda : como otro desapiadado Ñero. 

11 Pág. 68. Si los deseos se sustentan con 
esperanzas. no habiendo y o dado alguna á í i r i -
tosromo ni á otro alguno, el fin de ninguno 
dellos . bien se puede decir . que ánres le ma-
l í su porfía que mi crueldad. Asi se halla este 
pasage en todas las ediciones , inclusas las pri-
meras. Pero sobran las palabras : el fin de n in-
girió dellos , ó , lo que es mas regular. ¡altan 
otras. que acaso se omitieron por olvido del 
au tor , ó descuido del impresor. 

' ) !}• Dando aquí fin la segunda 
parte. En el siguiente capítulo , que es el xv . 
comienza la tercera pane de las quatro en que 
Cervantes dividió el primer tomo. Véase lo 
que sobre esto se ha dicho en el prólogo , nú-
mero v. 

14 Pág. 8,-. Habia andado algo des traído. 
La segunda : algo distraído. 

1 ( Pág. 88. Bien podrá ser eso. La se-
gunda : bien podría ser eso. 

16 Pág. 121. Con una letra que dice: Miau. 
La segunda : con una letra que dice : Miu. 

17 Pág. 124. Uno Je los efectos del mie-
do. La segunda : uno de los efetos. 

18 Pág. 135. Donde podré yo como qui-
siere esgrimir mi espada. La segunda don-
de podré . . . . esgrimir mi espada. 

19 Pág. 140. Vestidos con aquellas sobre-
pellices. La segunda : vestidos con aquellas 
sobrepdiets. 

20 Pág. 142. No hay para que gastar tiem-
po v dineros en hacer esa tigura. La segunda: 
no hay para que , señor , querer gastar tiem-
po y dineros en hacer esa ligura. 

21 Pág. 144. Y nos diesen en que enten-
der. La segunda : y nos diesen muy bien en 
que entender. 

22 Pág. 144. El jumento está como con-
viene , la montaña cerca. La segunda : el ju-
mento está como conviene , la montaña es 
cerca. 

23 Pág. 148. Yo he oido predicar al Cu-
ra de nuestro Lugar . que Vuestra Merced bien 
conoce. La segunda: yo he oido muchas ve-
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ees predicar al Cura de nuestro Lugar , que 
Vuestra Merced muy bien conoce. 

24 Pág. 164. Por no reventar rundo. La 
segunda : por no reventar riyendo. 

, ¡ pág. 170. L o que yo veo y columbro. 
Z.1 segunda : lo que veo y columbro. 

26 Pág. 177- V aun la m.dencoma. La se-
gunda : y aun la malencoha. 

27 Pág. 182. Díctale , habiéndose despe-
dido de los dos , que la señora Infanta está 
mal dispuesta , y que no puede reeeblr visita: 
piensa el caballero que es de pena de su par-
tid.!. I.a segunda: dkibidole (habiéndose des-
pedido de los dos ) que la señora Infanta esta 
mal dispuesta , y que no puede reeebir visita, 
piensa el caballero que es de pena de su par-
tida. 

28 y 29 Pág. 183. Atíglírala la doncella 
que no puede caber tama cortesía . gentileza 
y valentía como en la de su caballero , sino 
en sálvelo Real y grave. La segunda : asegu-
ra la "doncella que 110 puede caber ranta cor-
tesía .... sino en sugeto Real y grave. 

30 Pág. 187. Dictado has de decir. L.i 
segunda : ditado lias de decir. _ 

-,r P.íg. 191. K1 /«• respondió. La segun-
da edición de 1608 dice: el respondió. 

32 Pág. 206. Viéndose tratar de aquella 
manera, hízo del o¡o á los compañeros . y apar-
tándose á parte , comenzaron .1 llover tantas 
piedras sobre Don Quinóte . que no se daba 
manos á cubrirse con la rodela .- La segunda. 
Viendo» tratar mal y de aquella manera hi-
zo del ojo á sus compañeros, y aportándose 

5 parte , comenzaron á llover tantas r tantas 
piedras sobre Don Q u i j o t e . &c. 

33 Pág. 207. Le quitó la bacía de la ca-
beza , y diólc con ella ires , ó quatro golpes ... 
con que la hizo pedazos. La segunda : con 
que la hizo casi pedazos. Con la palabra casi 
añadida en la segunda edición se salva la ¡n-
conseqüencia , en que de otro modo incurriría 
Cervantes , pues en el capítulo xxv . de esta 
primera parte , pág. 254 de este tomo I I . dice 
Don Quixote, que el galeote desagradecido qui-
so lucer pedazos el yelmo de Mambrino . pe-
ro no pudo , y en el cap. x x x v n . de ia mis-
ma parte , pág. J02 del romo I I I . dice que 
salió Don Quixoie con el yelmo, aunque abo-
llado en la cabeza. 

34 Pág. 21a. Iba tras su amo sentado ti 
Ia vmgeriega sobre su jumento , sacando de 
un costal y embaulando en su panza. La se-
gunda : iba tras su amo cargado con rodo 
aquello que habia de cargar el rucio , sa-
cando de un costal y embaulando en su pan-
za. Emendó Cervantes en esta segunda edición 
el olvido que tuvo en la primera , pues ha-
biendo dicho . que Pasamente la noclie an-
tes habia robado el rucio a Sancho . á pocos 
renglones dice , que iba sentado sobre su ju-
mento. 

Pág. 213. Pesaba tanto , que fué nece-
sario que Sancho se apease á tomarlos. Véase 
la nota -,8. 

36 Pág. 216. N o quedes arrepentida de lo 
que luciste. La segunda : de lo que batiste. 

38 Pág. 219. Mandó á Sancho que se apea-
x i j 



se del asno, y atajase por la una parte de la 
montaña. Víase la nota siguiente. 

38 Pág. 220. Siguióle Sancho con su acos-
tumbrado jumento. La segunda : siguióle 
Sancho á pie y cargado , merced d Ginesillo 
de Pos amo lúe. Acuí vuelve á corregir Cer-
vantes en la segunda edición el olvido de la 
pérdida del rucio de Sancho ; pero todavía se 
descuidó en enmendarle en dos pasages antes 
de este : el uno en la pág. 2 t a . nota 3 5 , y el 
orro en la pág. 219. nota 3 7. También se olvi-
dó en la pág. 245. nota 42. 

39 Pág. 225. La sin razón que me heris-
te. La segunda : In sin razón que me hiciste. 

40 Pag. 239. Comencé á temer , y á re-
zelarme dél. La segunda : comencé á temer, 
y con razón á rezelarme de'l. 

41 Pág. 243. Al qual ya había venido el 
accidente. La segunda : Al qual ya habia ve-
nido el acídente. 

42 Pág. 245. Mandó á Sancho que le si-
guiese , el qual lo hizo con su jumento de muy 
mala gana. Víase la nota 38. 

43 Pág. 249. Entiende con todos tus cin-
co sentidos. La segunda : entiende con todos 
cinco sentidos. 

44 y 45 Pág. 2^2. Para semejantes efec-
tos En efecto. La segunda : para seme-
jantes efe tos . . . . en efeto. 

46 Pág. 256. Mis continos y profundos 
suspiros moverán á la contina las liojas des-
tos montaraces árboles. La segunda : mis con-
tinuos y profundos suspiros moverán á la con-
tinua o íos montaraces árboles. 

47 Pág. 260. Se me revuelve el alma , no 
que el estomago. La segunda : se me revuel-
ve el alma , no y quanto mas el estómago. 

48 Pág. 265. Ella se riese y enfadase del 
presente. La segunda: ella se riyesc y enfa-
dase del presente. 

49 Pag. 267. Las Amaríles , las Tiles, 
las Silvias , las Dianas , las Galateas, las A/i-
das y otras tales. La segunda : Las Ama-
rilis , las Filis , las Silvias, las Dianas, las Ga-
laicas y otras tales. 

50 Pág. 267. Las fingen por dar subjeto 
á sus versos. La segunda : las fingen por dar 
sujeto á sus versos. 

f i Pág. 268. Dígamela Vuestra Merced, 
oue me holgaré mucho de oilla. La segunda: 
dígamela , que me holgaré mucho de oilla. 

5 2 Pág. 270. Fecha en las entrañas de Sier-
ra Morena á veinte y dos de Agosto dcste pre-
sente año. La segunda : Fecha en las entra-
ñas de Sierra Morena á veinte y siete de Agos-
to deste presente año. 

53 Pag. 275. Amadis en las malencónicas. 
La segunda : Amadis en las malencó/icas. 

54 Pág. 275. Por las señales que halló en 
la fuente. Las primeras ediciones dicen : en la 
fortuna , la de Londres emendó : en la flo-
resta. Pero de entrambos modos está mal , y 
debe decir: en la fuente, como consta del cap. 
anterior xxv. pág. 252. lin. 13. b a t a . En el 
texto dice : una fuente , léase : la fuente. 

5 5 Pág. 279. Saliendo al camino real se pu-
so en busca del del Toboso. La segunda : se 
puso cu busca del Toboso. 



56 P.5g. 280. Ilieiéron el escrutinio y acto 
general d é l o s libros. La secunda : hiciíron el 
escrutinio y auto general de los libros. 

57 Pág. 282. Haber perdido d e una mano 
5 otra en un estante tres pollinos. La segun-
da : en un instante. 

58 Pág. 306. La ha cumplido mas en su 
C s t o que en vuestro provecho. La segunda: 

ha cumplido mucho mas en su gusto , que en 
vuestro provecho. 

19 Pág. 507. El confuso pensamiento y 
condicion mudable de una muger . La segun-
da : el confuso pensamiento y condicion mu-
table de una muger. 

60 Pág. 318. Lo que se dirá en ta quar-
ta parte desta narración. En el capitulo si-
guiente , que es el x x v m . comienza la quarra 
y última parte d e las quatro en que Cervantes 
dividió el tomo primero. V í a s e el prólogo n ú -
mero v . 






